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INTRODUCCIÓN











LA VIDA EN LA TIERRA



 

Pudo ser causa del azar, un cúmulo de situaciones que dieron lugar a
la vida, desde el tamaño y características de nuestro Sol a la concreta
situación de la Tierra
en el Sistema, pasando por su diámetro, composición, influencia de la Luna y un sinfín de
ingredientes en la justa medida sitos en una escala de tiempo exacta.


Células primitivas en un primer momento que paulatinamente concluyeron
en formas de vida más complejas, consolidándose en la evolución, la diversidad
y el equilibrio.


Llegados a este punto y sin pruebas concluyentes, cobraría fuerza la
idea de un Creador, un Ser Supremo que, haciendo de experto chef combinó los
ingredientes necesarios para crear la vida, o al menos dio el toque final.


A este acto de capitulación llegaba en su último libro el profesor de
astrobiología Miguel Garrido, no sin cierta ironía. En realidad era reacio a la idea Creacionista de un Dios Todopoderoso,
y a la negación de vida compleja en otros planetas.


Pero había que entenderlo, Miguel era un hombre frustrado. Hasta la
fecha, penúltimo decenio del siglo XXI, apenas simples moléculas inertes fueron
halladas bajo las superficies de los planetas telúricos (terrestres o rocosos, principalmente formados por
silicatos. Antagonistas a los gigantes gaseosos) así como en varios satélites, algunos en
procesos de terraformación (técnicas aplicadas a un cuerpo celeste (planeta o
luna) para conseguir condiciones similares a las de la Tierra) y/o asentamiento. 


En su momento parecieron un gran hallazgo, pero en realidad no
ayudaron a los científicos. Eran vulgares compuestos químicos, producto de las
reacciones que tuvieron lugar, por ejemplo, durante la época en que el agua y
una atmósfera diferente formaron parte del Planeta Rojo, entre otros. Nada que
no se hubiera conseguido mucho tiempo atrás en laboratorio, pero sin
aproximarse en sendas situaciones a la chispa de la vida. 


El profesor quería pensar que, al igual que ocurrió en la Tierra, la formación de
sistemas solares y planetas proseguía con la generación de vida en estos, pero
hasta ahora nada apuntaba por ese camino, lo que hacía a Miguel llevarse las
manos a la cabeza.











EL PROFESOR Y EL SIGLO XXI



 

Miguel Garrido era un hombre joven, rondaba los cuarenta, de complexión
atlética y cualidades polivalentes. Le apasionaban las ciencias y la
tecnología, prueba de ello que cursara estudios en ingeniería mecánica y biología, complementándolos con robótica y
aeronáutica. Redactó tratados sobre astrobiología y demás experiencias
en el campo astronómico, ya que pertenecía a la Agencia Espacial
Terrestre y colaboraba en varios de sus proyectos.


Como nota discordante, le gustaba la tranquilidad y el desasosiego.
Desde que recordaba apenas había disfrutado de tiempo libre, y cuando disponía
de él, las inquietudes en el estudio y la investigación lo eclipsaban, por lo
que no tenía solución...


Adoraba Madrid, su ciudad natal, pero combinándolo con excursiones
alcarreñas, donde desde muy joven observaba la inmensidad del cosmos, haciendo
de ésta una más en su lista de aficiones. Siendo un adolescente construyó, con
ayuda de su padre, un telescopio reflector casero de medio metro de diámetro,
incorporando una caseta “portátil” para poder escudriñar los cielos pese a las
gélidas noches de la serranía.


En cuanto a lo personal, no tenía pareja estable, sus idas y venidas,
viajes, etc., se lo impedían. Era un hombre bien parecido, algo introvertido,
pero con sentido del humor y respetable, por lo que no debiera tener problemas
para encontrar pareja, si así lo deseara; acababa de publicar un libro sobre
los últimos descubrimientos bajo la superficie marciana, llegando a la
conclusión como se comentaba de no haber encontrado, aún, la chispa de la vida.
Además tenía programadas varias conferencias por Europa justo después de
finalizar las clases que impartía en la universidad.


La sociedad del momento gozaba, sin duda, de una época de esplendor y
bonanza inigualables, aplicada a todos los ámbitos. Destacaba por el hecho de
producirse de manera conjunta y solidaria, en todas las naciones y estados del
planeta.


Todo comenzó en la década de 2010, cuando una profunda crisis
económica castigó la sociedad de la época, con lamentables consecuencias. Esto
indujo a un cambio profundo y unánime que hizo replantearse de manera
contundente las formas de gobernar y administrar las naciones. Se consolidaron
Pactos y Tratados de primer orden con el máximo rigor y nivel de compromiso,
siendo los países desarrollados los menos beneficiados, en favor de los más
afligidos, algo sin precedentes en la historia del hombre.


Pero no acabó ahí la desgracia. Corría el año 2029, la sociedad estaba
aún en recuperación cuando el ya conocido asteroide Apophis,
de quinientos metros de longitud, es decir, casi el doble de la estimada,
arañaba la atmósfera terrestre dejando un halo de avanzadilla meteórica en
forma de preaviso intimidatorio.


La recientemente formada Agencia Espacial Terrestre no daba crédito,
pues sus cálculos parecían correctos, e inmediatamente se puso manos a la obra
sabiendo de antemano que a su vuelta en 2036, casi con total seguridad
provocaría un impacto sobre la
 Tierra.


La situación económica no era de lo más alentadora pero se consiguió
reaccionar a tiempo. En contra de muchos expertos, que recomendaban desviar el
asteroide desde su superficie, la
 AET se decantó por el lanzamiento de varios misiles atómicos
contra el asteroide para desviar su trayectoria. Una misión tripulada hasta el Apophis se antojaba ardua y compleja según la situación
tecnológico-económica actual y el tiempo restante, con el consiguiente riesgo
de falla y consecuencias. Además, según la tipología del asteroide, algunos
científicos aseguraron el éxito de las bombas nucleares.


Y así fue, el 13 de abril de 2036 se pudo observar desde el continente
Americano, a simple vista, el Apophis a varios miles
de kilómetros como si de una brillante estrella se tratara, de manera mucho más
intensa en las zonas vespertinas de América. Varias cabezas nucleares, con
control de avance y retroceso automático guiado por múltiples sensores que
vigilaban la trayectoria del asteroide, continuaban su órbita sin apenas
necesidad de corrección, esperando hacer un blanco certero. En ese momento,
varias colisiones hicieron estremecer el cielo, a cámara
lenta para los espectadores terrestres, muchos de ellos con telescopios y la
gran mayoría desde el televisor de sus casas, atónitos y emocionados con
la retransmisión en directo. Se observaron varias detonaciones y una gran nube
de polvo finalizó el espectáculo visual, sin dejar entrever lo que acaecería en
breves minutos.


Al mismo tiempo que las aliviadas e incautas multitudes celebraban en
todo el globo el aparente éxito de la misión, ingentes cantidades de meteoritos
comenzaron a bombardear una cuarta parte del planeta. Silbidos y en su mayoría
pequeños choques provocaron el pánico y colapso en decenas de ciudades de
América, Europa y África. El cielo se convirtió en un campo de tiro, y todo
como preludio del impacto final del Apophis, herido
de muerte y dividido en dos, contra el océano Pacífico.


Las primeras consecuencias del impacto azotaron a las costas, por el
Oeste al continente Americano, y por el Este a Japón, China, Australia...
Tsunamis y vientos huracanados destruyeron ciudades y millones de personas perecieron.
Por fortuna el tamaño del Apophis no era lo
suficientemente grande como para destruir la vida en la Tierra, actuando también de
atenuante el que la colisión se produjera sobre mar y no sobre tierra. Aun así,
el polvo y los gases proyectados crearon un efecto invernadero de frío y
oscuridad, redujeron la capa de ozono y provocaron lluvias ácidas que durante
años envenenaron a personas, animales y cultivos.


Miguel lo recuerda como si lo hubiera vivido ya que en muchas
ocasiones se lo relató su padre, y de cómo este hecho unió a las gentes de la
época, lo único positivo de la desgracia.


El profesor nació una década después del annus
horribilis, pertenecía a la generación de la
esperanza, cuando los efectos del Apophis menguaron
considerablemente; como si de una posguerra se tratara, se levantaron de
nuevo las ciudades afectadas por la catástrofe y continuó la tarea de
reestructuración que hacía más de dos décadas se emprendió con éxito, esta vez,
si cabe, fortalecida.


El hombre vivía un período sin precedentes, se evolucionó de manera
exponencial a como se había hecho en el siglo XX debido a los cambios sociales de forma y fondo que se produjeron.
Tomaron especial importancia la astronomía, las nuevas ciencias como la nanotecnología,
es decir, el estudio y manipulación de la materia a nivel molecular, y las
energías renovables. Frecuentemente se encaminaron a la exploración del Sistema
Solar, terraformación, conquista escalada de nuevos
mundos, utilización de los recursos extraplanetarios, etc.











PRIMER
OBJETIVO, LA LUNA



 

A finales del siglo XX se sabía de la existencia de helio 3 en la
superficie lunar y posteriormente se descubrió su abundancia en el universo.
Isótopo (una de las formas del núcleo de
un átomo para un mismo elemento, en las que varía el número de neutrones y por
tanto la masa)
del helio, estable y no radiactivo apenas se encontraba en la Tierra debido a que su
atmósfera y campo magnético le impedían penetrar procedente de los vientos
solares. Sin embargo se había convertido en una de las fuentes de energía más
utilizadas por su intenso poder energético y
casi nula radiactividad residual producto de su fusión.


Enormes estaciones espaciales giratorias, en su mayoría propulsadas por helio 3, comenzaron a orbitar la Tierra, utilizando
la fuerza centrífuga de su rotación para simular gravedad, como ya se visionó
en el siglo XX, permitiendo largos periodos de estancia a los astronautas.
Realizaban investigaciones, controlaban y dirigían el tráfico espacial e incluso
eran factibles reparaciones sobre alguno de los vehículos y sondas espaciales
circundantes, al estar en una situación privilegiada; se establecieron los
primeros asentamientos lunares para extraer básicamente el valioso helio 3, en
un principio con apenas presencia humana gracias a los avances informáticos y
la robótica. Sin duda la ayuda de robots fue decisiva en la constitución de la
compleja infraestructura lunar.


Se adoptó la cara oculta de la
 Luna como observatorio privilegiado del espacio exterior,
instalando múltiples radiotelescopios que funcionando al unísono proporcionaron
una visión global del universo mucho más amplia y completa. Al mismo tiempo la Luna se convirtió en el
centro neurálgico de las comunicaciones que posteriormente se realizarían con
otros planetas y lunas del Sistema Solar. Todo ello gracias a la inestimable
ayuda de los satélites que la orbitaban y hacían de puente conectando ambas
caras con la Tierra;
otra función primordial fue instalar, junto a las minas de extracción de helio
3, pistas de alunizaje y despegue para vehículos espaciales (no solo
cargueros), aprovechando la ingravidez lunar y pudiendo repostar helio 3.


La Luna adquirió importancia cardinal como ruta de tránsito. Poco a poco se
agilizaron y abarataron los viajes entre la Tierra y la Luna, incrementándose. La red de transportes
Tierra-Luna alcanzó un enorme dinamismo gracias a su actividad y eficiencia.
Primero, desde la Tierra,
varios transbordadores se encargaban de trasladar material y en ocasiones
personas a órbita, para acoplarlos a los gigantescos cargueros espaciales.
Estos orbitaban Tierra-Luna y solo tomaban suelo lunar aprovechando su
ingravidez, descargaban y volvían camino a la Tierra, normalmente recargando diverso material
lunar, helio 3 de extracción, personas o helio 3 (combustible) propio del
carguero, que de nuevo serían recogidos por los transbordadores para ponerlos
en superficie terrestre. En ocasiones los cargueros se veían obligados a
orbitar la Tierra
varias veces hasta que los liberaban de toda su carga.


En el año 2086, se podía completar un ciclo Tierra-Luna-Tierra de
media en un día, tomando la mayor parte del tiempo las maniobras de alunizaje,
carga y descarga y nueva puesta en órbita. El sistema de traslado de cargas y
acople, pese a estar muy optimizado, automatizado y en constante evolución, era
un proceso lento, tanto el orbital como el
ensamblaje en pistas lunares. Los cargueros espaciales eran
sorprendentemente similares a los marítimos,
pero adaptados al medio, compartimentados, sin gravedad y con análogos
contenedores a los utilizados en el transporte náutico, excepto que con
sistemas específicos de anclaje y desplazamiento de cargas. 


Ese mismo año se ultimaban los detalles del primer edificio grávido
lunar, conocido popularmente como La
 Noria, ya que en realidad era una gigantesca cápsula
giratoria que simulaba gravedad por la fuerza centrífuga de un modo similar al
de los vehículos espaciales dotados de este sistema. El profesor había
contribuido en el diseño de una parte del complejo, y tuvo la suerte de visitar
las instalaciones en sus primeros días de funcionamiento en pruebas.


—Este edificio constituye un
avance significativo que redundará en una mayor presencia humana en la Luna, con el consiguiente
abaratamiento en la extracción de helio 3, entre otras mejoras —comentaba
Miguel en un medio de comunicación. Hasta el momento las duras condiciones
existentes en las bases lunares no permitían residir más que al personal
imprescindible y sometido a permutas para evitar los daños físicos derivados de
la baja gravedad y radiación solar.











LA TIERRA, EVOLUCIONAR O MORIR



 

Lejos quedó el uso de los combustibles fósiles como el petróleo. Los
antiguos motores de combustión y sus aplicaciones en la industria y el transporte
se sustituyeron por nuevos motores de hidrógeno, que en un proceso de
combustión similar al de antiguos motores Otto obtenían mayor rendimiento
generando como residuo vapor de agua, lo que contribuía a acelerar la
recuperación de la atmósfera tras el Apophis. El
helio 3 se utilizaba como principal fuente de energía para la producción
eléctrica y aplicaciones específicas. Otras fuentes de energía fueron la
eólica, la solar y la producida por las mareas. Los países más septentrionales
de Europa generaban la mayor cantidad de energía por el método de las mareas.
Miguel colaboró en el diseño de autómatas en estaciones subacuáticas de energía
mareomotriz.


Se podría decir que los avances tecnológicos actuales y venideros se debieron en una parte importante a la
nanotecnología, a pesar de estar en ese momento en pleno desarrollo. Por
ejemplo la electrónica, presente en todas las ciencias y técnicas de manera más
o menos directa, consiguió gracias a la nanotecnología sistemas y componentes
electrónicos con tamaños reducidos, consumos
ridículos de energía y velocidades de proceso asombrosas. Las
consecuencias y beneficios obtenidos en este campo fueron calificados como una
segunda revolución industrial.


Se sintetizaron materiales con técnicas nanotecnológicas optimizando
sus características, como reducción del peso y aumento de la resistencia. La
biología incluyendo todas sus ramas y la medicina evolucionaron
considerablemente. En el año 2086 casi la totalidad de enfermedades de carácter
hereditario se evitaban por medio de la selección genética. Nuevas medicinas y
moléculas nanotecnológicas eran capaces de detectar y destruir enfermedades, abriendo una ventana a un mundo de
posibilidades inimaginable hacía décadas como procesos de criogenización
e hibernación, que aunque ya se experimentaban en cierta medida se podrían
optimizar para futuros viajes espaciales.











NUESTRA
SEGUNDA CASA, MARTE



 

El desastre del Apophis ayudó a comprender
el efímero significado de la vida que puede ser arrebatada de manera fulminante.
Es lógico que nuestra civilización, llegado a este punto, se planteara como
objetivo esencial asegurar la supervivencia de la especie y en general de la
vida en la Tierra,
expandiéndose y colonizando nuevos mundos; en 2086 la terraformación
de Marte era una realidad que se encontraba en desarrollo, constituyendo tan
solo el primer paso. Cierto era que se trataba de una idea con la que ya se
especuló en el siglo XX desde la ciencia ficción en un principio pero siempre
con fundamento.


Hacía décadas, antes del primer asentamiento marciano, decenas de
pequeños robots rastrearon toda la superficie. Aún estaban en activo muchos de
ellos. Se alimentaban de energía solar y eran controlados desde un
superordenador instalado en un satélite que orbitaba Marte, el cual recibía
órdenes de la Tierra
en sus comienzos y posteriormente desde el mismo asentamiento marciano,
pudiendo así manejarlos en tiempo real y no con la demora de varios minutos que
transcurrían desde la Tierra
hasta que la señal llegaba a Marte a la velocidad de la luz. Gracias a estos
primeros robots exploradores y sondas de baja altura el conocimiento del
Planeta Rojo era muy alto.


La primera ciudad marciana, Bradbury,
contaba con laboratorios donde experimentar
in situ los distintos métodos y sistemas de terraformación entre otros exámenes. Las
primeras edificaciones se llevaron a cabo con ayuda de robots y solo la
imprescindible presencia humana. Se instalaron inicialmente torres con placas solares donde se extraían distintos elementos de
las rocas marcianas, como magnesio, hidrógeno, oxígeno y agua,
utilizando como solvente el dióxido de
carbono presente en la atmósfera, que sometido a alta presión y
temperatura se convertía en fluido supercrítico.


En Marte, además de la energía solar, la eólica jugaba un papel
importante que aprovechaba los fuertes vientos y las repentinas tormentas
marcianas. Existían hangares donde se encontraban vehículos recolectores de
rocas, capaces de realizar su trabajo de manera automatizada, vehículos
exploradores e incluso pequeños aeroplanos que permitían a los colonos recorrer
grandes distancias.


La
temperatura media de Marte era de -55ºC. El asentamiento marciano estaba
situado estratégicamente en una zona ecuatorial del planeta, donde las temperaturas máximas diurnas sobrepasaban
los 20ºC.
Esto contribuía a un ahorro de energía importante en las instalaciones,
propiciando además excursiones a los habitantes con trajes más livianos de
protección ultravioleta y oxígeno. La comunicación de las instalaciones, es
decir, hangares, edificios, depósitos, etc., constituía una malla en forma de
panal de abejas no solo a nivel superior, sino por medio de galerías en algunos
tramos bajo la superficie. Una de las funciones de estas galerías era servir de
refugio frente a las tormentas más potentes u otro tipo de desastre menos
probable, como la caída de un meteorito. El complejo era perfectamente
ampliable y contaba ya con cuatro generadores de perfluorocarbonatos
(PFCs) o gases de efecto invernadero que habían
conseguido aumentar de dos a tres grados la temperatura en varios kilómetros a
la redonda, a raíz de su casi continuo flujo y pese a dispersarse por la
atmósfera. Aunque para este propósito la ingeniería genética tenía la última
palabra y se esperaba a corto plazo emprender el cultivo de plantas y musgos
por la superficie marciana, capaces de realizar procesos fotosintéticos por los
que liberar oxígeno a la atmósfera haciéndola más densa y similar a la
terrestre.


Para los cultivos de invernadero se empleaban semillas modificadas genéticamente
que poco tenían que ver con las originarias terrestres. Producían gran cantidad
de alimento con mínimos requerimientos de agua y generaban oxígeno a partir del
dióxido de carbono marciano, lo que repercutía en un ahorro considerable en la
manutención de instalaciones y colonos. Eran plantas altamente resistentes y
creadas para cultivarse en tierras marcianas
donde predominaban los ferrosilicatos, o bien
mediante agricultura hidropónica, usando soluciones minerales en vez de
suelo. Los microorganismos extremófilos (que viven en condiciones muy diferentes a las de la
mayoría de formas de vida) terrestres eran la base genética
de las modificaciones tanto para vegetales de invernadero como para
musgos y plantas en ensayo para terraformar.


El tráfico espacial Tierra-Marte y viceversa se incrementaba cuando
ambos se situaban en la posición más cercana, es decir, cada dos años. Las
naves impulsadas por helio 3 empleaban solo unos días de viaje, mientras que
las sondas de combustible líquido que aprovechaban la gravedad del Sol y los
planetas podían demorarse semanas. Durante el período de distanciamiento y
lejanía permanecía el intercambio pero en menor proporción.


El profesor Miguel Garrido, gracias a sus conocimientos en
astrobiología, investigaba en la resolución de muchos de los problemas en este
campo derivados de la conquista de Marte, en concreto ensayos con plantas y
hongos. El siguiente párrafo, extraído de su último libro, resumía la situación
presente y futura del Planeta Rojo:


—Es cuestión de tiempo, de expandirnos por la
superficie marciana a la vez que aplicamos los sistemas más vanguardistas para
acelerar la terraformación de Marte. Calculo, grosso
modo, que en cien años nuestros nietos podrán respirar el aire marciano y en
los siguientes doscientos o trescientos el ecosistema de Marte será similar al
terrestre, más vulnerable y sujeto a correcciones en el tiempo pero
autosuficiente.











MERCURIO Y VENUS, EN SEGUNDO PLANO



 

En el siglo XX las sondas Venera y Mariner
desvelaron el hostil ambiente de la superficie venusiana, con una presión
atmosférica noventa veces superior a la terrestre
y temperaturas dignas del mismísimo infierno, superando los 450ºC, debido a la
densa atmósfera de dióxido de carbono que la componía. Para completar el
escenario, sumar fortísimos vientos de cientos de kilómetros por hora y
tormentas constantes condimentadas con lluvias de ácido sulfúrico.


Por el contrario, en las capas altas de la atmósfera se daban unas
condiciones de temperatura y presión compatibles con las terrestres. A unos
cincuenta kilómetros de la superficie de Venus la temperatura rondaba los 20ºC de media, la
presión atmosférica se reducía en torno a una atmósfera (como la terrestre) y
la composición variaba. Por este motivo se decidió situar en la franja estable
del planeta la única estación aerostática del Sistema Solar. Se habían
producido varias ampliaciones y gozaban de una situación privilegiada. La
energía solar era muy abundante debido a la cercanía del Sol y el mantenimiento
de la estación no era alto gracias a las condiciones imperantes. Tan solo eran
necesarios envíos regulares de sondas
automatizadas con alimentos sintéticos, material de investigación, etc.,
y realizar las permutas de personal que no suponían grandes costes teniendo en
cuenta la cercanía de Venus.


Mercurio era el planeta más pequeño y cercano al Sol. Contaba con una
muy débil atmósfera por lo que recibía enormes cantidades de radiación solar en
su superficie que provocaba diferencias de temperatura máximas entre el día y la
noche de 400ºC
a -200ºC.
Sin embargo poseía gravedad similar a la marciana, es decir, algo menos de la
mitad que la terrestre. Varias sondas se habían posado sobre su superficie y
otras lo habían orbitado, todas venciendo las enormes fuerzas gravitatorias
solares, reportando cuantiosos datos. Gracias a ellos, desde hacía algunos años
se establecieron asentamientos temporales en la región polar donde la
temperatura era algo más estable e incluso dentro de alguno de sus cráteres que
poseían agua congelada, abasteciéndose de ésta y procesándola en hidrógeno para
combustible y oxígeno para respirar. El helio 3 procedente de los vientos
solares era muy abundante, al igual que en la Luna, motivado por la falta de atmósfera
protectora (aunque sí contaba con un leve campo magnético). Poco a poco, ya que
tenían preferencia otras misiones, se construía la infraestructura que en un
futuro constituiría el asentamiento permanente en Mercurio. 


Estas infraestructuras en Venus y en Mercurio tenían como objetivo
estudiar en profundidad ambos planetas. Cierto era que las tareas esenciales en
2086 se centraban en la Luna
y en Marte, pero sin olvidar que Mercurio y Venus podían ser en un futuro
candidatos a la extracción masiva de helio 3 y a procesos de terraformación, respectivamente.











EL PROYECTO EUREKA



 

Desde mediados de la década de 2070 se construía, adyacente a una de
las estaciones espaciales que orbitaban la Tierra, la astronave Eureka, todo un alarde de
tecnología e innovación con el objetivo de realizar largos desplazamientos y
permanecer amplios periodos de tiempo en el espacio. Destacaban muchos aspectos
de su funcionalidad: amplio espacio interior dotado de gravedad simulada por
distintas fuerzas, reactor optimizado de fusión, enormes depósitos, múltiples
protuberancias de almacenamiento, complejo material de investigación y control,
posibilidad de hibernación moderada para astronautas y nave, posibilidad de
ensamble… equipaba además diversas sondas automatizadas, pequeñas naves
tripuladas para exploración y carga y, como colofón, la computadora de a bordo
más compleja creada hasta la fecha: Laura.


El objetivo del Eureka era visitar los gigantes gaseosos y en especial
algunas de sus lunas. Previamente se enviaron sondas no tripuladas para
establecer estudios preliminares y, fruto de estas investigaciones, se
establecieron las preferencias de la misión. Así las lunas que mayor interés
despertaban eran Europa, Ío, Calisto y Ganímedes de Júpiter, Titán de Saturno,
Oberón de Urano y Tritón de Neptuno. La mayoría de ellas eran interesantes por
poseer superficies heladas de roca, metano e incluso agua, posibilitando el
abastecimiento de hidrógeno y oxígeno a futuras colonias. Además, bajo estas
capas de hielo había océanos de agua líquida como en Europa, despertando un gran
interés biológico. Otras resultaban atrayentes por encerrar grandes cantidades
de nitrógeno, carbono, rocas con contenido metálico, etc. De índole netamente
científico eran las cavernas en Ío, tectónica de placas en Ganímedes, cráteres,
géiseres y demás características.


El propósito para el siglo XXII se orientaba a establecer enclaves en
las lunas de los planetas exteriores, continuando la política de conquista
espacial. Incluso en un futuro todavía más lejano, contando con mayor
experiencia y tecnología, iniciar procesos de terraformación
similares a los de Marte o de explotación como en la Luna.



 










PRIMERA PARTE



 










25 DE MARZO DE 2086



 

Madrid, 6:15 horas. Sonó el despertador mientras Miguel descansaba, ya
despierto, envuelto entre las sábanas de su cama. Desde el dormitorio se
observaba un día triste, donde el frío y la humedad se palpaban a través del
ventanal a la vez que se desactivaba la opacidad de los cristales. Para más
inri Miguel había estado trabajando hasta tarde.


Se levantó y fue directo a la ducha mientras se preparaba en la
cocina, de manera automatizada, su desayuno: leche, café y unas tostadas. Al
salir de la ducha se arregló y vistió de traje pero informal, sin corbata. Le
esperaba su desayuno recién hecho, pero tenía un aviso: alguien había dejado un
mensaje en el contestador. Cogió su café y entró en la sala de estar. Mientras
lo degustaba, pulsó la tecla para reproducir el mensaje audiovisual:


—Buenos días Miguel, soy James —saludó sonriente el presidente de la Agencia Espacial
Terrestre con acento inglés.


—¿Qué
tal estás? Hace tiempo que no coincidimos. Necesito verte porque tengo que
comentarte sobre el proyecto Eureka, el 13 de abril es el cincuenta aniversario
del Apophis y ya sabes, se prepara una misión...
bueno ya hablamos, un abrazo.   —Finalizó
el presidente sin querer dar muchas explicaciones.


Miguel regresó a la cocina para finalizar su desayuno, pensativo, con
idea de llamar a James durante el trayecto a la universidad.


En el garaje montó en su moderno vehículo propulsado por hidrógeno, no
sin antes ojear su juguete de coleccionista, un BMW M3 E92 del año 2009 en
color rojo Imola, adquirido por su abuelo y heredado directamente de él hacía
veinte años. Desde muy temprana edad Miguel había demostrado su interés por la
mecánica y los vehículos deportivos, sobre todo los modelos antiguos
propulsados por gasolina anteriores al Apophis y
sobrevivientes al desastre. Este M3 requería gasolina, al menos de noventa y
ocho octanos, siendo muy pocas las estaciones de servicio que la suministraban
y estando restringido el uso de estos vehículos contaminantes a fines de semana
y festivos, fuera de las ciudades o en trayectos imprescindibles de entrada y
salida. Además los impuestos derivados de su
posesión eran considerables.


El estado en que se encontraba era impoluto, apenas había necesitado
reparaciones de importancia puesto que el trato que se le daba era exquisito
así como su mantenimiento y puesta a punto. Esto unido a su poco uso y conservación
en garajes hacía que fuera un ejemplar único. Estaba propulsado por un motor de
ocho cilindros en V, cubicando cuatro litros, con cuatro válvulas por cilindro
y atmosférico rindiendo la nada despreciable cifra de 420 cv.


Sin duda hacía las delicias de Miguel, siendo el sonido y el tacto
deportivo la diferencia más destacable respecto a sus homólogos más modernos de
hidrógeno. Dícese que fue el último pura sangre de la saga M3.


Miguel, desde el vehículo de hidrógeno y conducción autónoma camino a
la universidad, donde impartía clases de astrobiología, llamó a James no sin
cierta curiosidad:


 —Hola, Miguel, qué tal, te
esperaba —respondió el presidente veloz a la vídeollamada
de Miguel.


—Buenas noches allí, James, imaginaba que
estarías despierto aún.


—Sí —sonrió con cara de agotamiento—. Quería quedar contigo en cuanto
puedas, allí en Madrid.


—Está bien James, me comentaste
que se trataba del proyecto Eureka pero sinceramente no sé qué puedo aportar a
estas alturas —comentó Miguel para sonsacar al presidente.


—Mira Miguel... tan solo te puedo
decir que eres uno de los elegidos para formar parte de la tripulación del
Eureka. Si por algún motivo no existe posibilidad alguna de que viajes dímelo,
por favor, y sintiéndolo mucho buscaremos un sustituto.


Miguel había llegado a la
universidad, deteniéndose el vehículo. Miró a través de la ventanilla del
conductor durante unos segundos, volvió la mirada al monitor y le respondió a
James:


—De acuerdo, llámame cuando estés
en Madrid y nos vemos.


—Estupendo, esta misma tarde si
no te viene mal pásate por la
 Torre de Marfil sobre las 19:00 horas, ¿te parece bien?     —preguntó emocionado el presidente.


—Allí estaré James, hasta esta
tarde entonces.


Miguel pasó la mañana trabajando
en la universidad. A ratos pensaba en el proyecto Eureka con cierto nerviosismo
y recopilando información mentalmente. Se trataba, con casi toda seguridad, del
proyecto espacial más ambicioso creado hasta la fecha y de los que con más
secretismo se había llevado a cabo.


Casualmente al finalizar una de
sus últimas clases un alumno aventajado se acercó a la mesa de Miguel y le
preguntó:


—Profesor, he leído esta mañana
que el 13 de abril, es decir el cincuenta aniversario del Apophis,
partirá la astronave Eureka. ¿Sabe usted algo del proyecto? He pensado que
seguramente aporte mucho a la astrobiología, ¿no cree?


—Así es, Ramón, así es...
probablemente tenga acceso a alguna de las investigaciones o itinerarios de la
misión. Si fuera así no dudes que os lo haría saber al alumnado.


—Sería estupendo profesor. Hasta
mañana.


Habían terminado las clases. Se
levantó viento, comenzó a lloviznar y a lo lejos se divisaban relámpagos. Las
copas de los árboles se sacudían a la vez que silbaba el aire. Miguel montó en
su vehículo de hidrógeno y se dirigió a casa aunque debía hacer una parada para
repostar. Fue rápido y sin necesidad de salir del vehículo. Un pseudo-robot
llenó el depósito y cargó la factura en la cuenta desde el propio vehículo.


Una vez en casa se dispuso a
comer. Tenía ya preparado y a temperatura de consumo salmón a la plancha con un
poco de salsa besamel y acompañado por un salteado de verduras. Hoy podía
permitirse tomar media copa de vino tinto. Disfrutaba degustándolos aunque lo
hacía con mucha moderación. También era amante del buen yantar, si bien era
cuidadoso con lo que ingería y exceptuando algún fin de semana de excesos, su
dieta se basaba en frutas y verduras, legumbres, hortalizas y pescado, y en
menor medida pasta y arroz integrales, leche descremada, claras de huevo, pollo
y pavo.


Después de la comida y un
lacónico descanso, se ejercitó en el modesto
gimnasio que tenía instalado en una de las habitaciones. Corrió un poco en la cinta, hizo estiramientos,
ejercicios aeróbicos y entrenó con pesas los músculos correspondientes a
ese día. Fue más rápido de lo habitual puesto que tenía que estar a las 19:00
horas en pleno centro de Madrid, aunque iría en transporte público.


La Torre de Marfil era el
edificio principal de la AET
en Europa. De tonalidad ocre suave era una enorme edificación que ascendía algo
más de un kilómetro desde el suelo. Disponía de más de doscientas alturas sin
contar con los laboratorios subterráneos. Partía de un gran cuadrado,
aparentemente pequeño visto desde la lejanía debido a su descomunal altura,
para ir reduciendo su superficie paulatinamente por pequeñas bases
cuadrado-rectangulares, cada cierta altura no uniforme y empezando por las
zonas exteriores. Lo más alto quedaba gobernado por una última faceta centrada,
reducida y cuadrada.


A pesar de que la domótica formaba
parte de los edificios modernos, en la
 Torre de Marfil lo era con carácter significativo; por
ejemplo el ahorro energético en la climatización era asombrosamente eficiente,
programado, zonificado y teniendo en cuenta decenas de parámetros: temperatura
exterior, posición solar, presencia de personas, gestión eléctrica, tarifas,
energías renovables, etc. La iluminación actuaba en cada punto de luz
controlando el encendido y apagado e inclusive el grado de luminosidad
dependiendo del exterior. La seguridad y las comunicaciones contaban con los
sistemas más actuales.


Minutos antes de su cita, Miguel
llegó a la Torre
de Marfil. Ascendió los peldaños que separaban la acera de la entrada y las
puertas se abrieron, después de un fulminante e inapreciable reconocimiento
láser. En el enorme recibidor de decoración sencilla, moderna y elegante, nada
ostentosa, se encontraba tras una mesa un androide de aspecto femenino,
aparentemente humano para los poco observadores.


—Buenas tardes profesor —se
adelantó la androide.


—Buenas
tardes..., señorita Vanesa —replicó Miguel ojeando la tarjeta que
portaba la androide.


—El señor Horn
le espera en la planta ciento cuarenta y siete, despacho número dos —informó
cordial.


—Muy amable.


Se dirigió a los ascensores sitos
en la zona central del edificio, lógico teniendo en cuenta que éste se reducía
en altura hasta quedar una última superficie céntrica. La ascensión fue
tremenda, poco perceptible pero evidente puesto que en poco más de veinte
segundos se plantó aproximadamente a setecientos cincuenta metros, inclusive
con aceleración y deceleración suaves.


La planta disponía de varias
oficinas. Poco más allá de la primera puerta con cartel de “Sala de Juntas”
se encontraba el despacho número dos con inscripción “Presidente D. James Horn”. Miguel acercó su dedo al sensor-timbre y éste
realizó la pertinente lectura digital de la huella. A los pocos segundos la
puerta se deslizó introduciéndose en el tabique y allí estaba James, sentado
tras una mesa de construcción antigua, presidencial, en madera de nogal en
conjunción con el resto del despacho estilo vetusto.


—Qué tal Miguel, cuánto tiempo,
siéntate por favor —recibió sonriente James mientras le estrechaba la mano.


—Qué tal James. Así es, hacía
tiempo que no coincidíamos. Veo que sigues en forma, estás hecho un chaval.


—¡Qué
va! Cuando tengas casi el doble de años me lo dices —carcajeó.


James, astrónomo de profesión,
era un hombre que sobrepasaba los setenta años bien llevados, alto y de complexión
fuerte. Solía vestir trajes oscuros y lucía una cabellera blanca envidiable
para su edad. Era muy inteligente, amante de la vida y afable.


Sufrió en primera persona el
desastre del Apophis en el treinta y seis perdiendo
varios familiares, entre ellos a su padre; conocía a Miguel desde hacía muchos
años, habiendo formado equipo en varios proyectos de la AET. Congeniaban
mucho y tenían una buena relación.


—Cuéntame, sigues dando clases en
la universidad y acabas de publicar un libro sobre los últimos descubrimientos
y experimentos en Marte...


—Exacto. He publicado un libro
divulgativo sobre los avances en materia de cultivos de invernadero,
modificaciones genéticas de musgos y plantas para terraformar,
así como exámenes de muestras de rocas obtenidas en el movimiento de tierras y
en diferentes excursiones.


—Qué interesante, lo leeré en
cuanto disponga de tiempo.


James se levantó y caminó hacia
un estante donde se divisaban distintas copas y licores.


—¿Quieres
tomar algo? Tengo un Rioja exquisito, o si prefieres whisky, vodka... 


—Una copa de vino vale, ya sabes
que me gusta —le sonrió.


Mientras James preparaba las
copas, Miguel observaba por medio del ventanal del despacho los edificios
circundantes a la Torre
de Marfil. Notablemente más bajos pero distinguidos, uno tenía forma de arpa y
era propiedad de un gran banco internacional, y otro giraba siguiendo la luz
del sol, ya detenido puesto que estaba anocheciendo. Una vista general de
Madrid en el ocaso admirable.


—He oído que tuvisteis problemas
en una expedición en Marte —comentó James.


—Sí, tuvimos suerte —se dispuso a
explicar después del primer trago—. Nos
dirigíamos en aeroplano al norte atravesando las llanuras de este hemisferio, hacia una altiplanicie que se encuentra
a varios cientos de kilómetros. Hay mucho que investigar allí. De repente nos
sorprendió una tormenta de arena pero gracias a Richard, un piloto excelente,
conseguimos aterrizar con éxito. Fuimos
afortunados de que la tormenta durara poco y conseguimos ponernos en
contacto con la base puesto que el aeroplano sufrió daños y no podíamos
regresar. Estábamos a varios cientos de kilómetros
y tardaron horas en rescatarnos. Portábamos bombonas de oxígeno más que
suficientes en el aeroplano, pero lo pasamos mal.


—Estás loco —contestó James,
mientras sonreían ambos.


—Es una pena que no me quede nada
de queso ni jamón serrano. No nos hubiera
venido mal con el vino, ¿verdad? —apuntó James.


—Desde luego, hubieras quedado
como un señor —respondió Miguel en tono jocoso—. Pero no me has traído para
hablar de gastronomía...


—No, efectivamente —señaló con
vivacidad—. Como te comenté, el día 13 de abril partirá la astronave Eureka y
había pensado en que formaras parte de la tripulación.


—Pero James, quedan veinte días
escasos —contestó algo contrariado—. Estoy dando clases y tengo programadas
varias conferencias por distintas ciudades europeas.


—Ya lo sé, Miguel, ya lo sé... me
ha costado mucho que te incluyeran para formar parte de la tripulación. Los
otros cinco miembros hace tiempo que lo saben y han empezado los entrenamientos
y preparación en órbita. Pero no hay problema en eso, tú eres un hombre
experimentado y no necesitas más tiempo, además de cumplir con los requisitos
sobradamente.


—El comité tenía en mente llevar
a Paul Nealson —continuó James con desagrado.


—¿Paul Nealson? —preguntó airadamente—. Hay profesionales mucho
más preparados que él. Sobre todo desde que se ha involucrado en política, se
le ve el plumero.


—Por eso lo digo —respondió
James—. Hasta el último momento me han tenido al retortero; pero mira, tengo
aquí un itinerario y detalles de la misión. Podemos desde la AET prestarte apoyo para
solucionar lo de tus clases, como en otras ocasiones y posponer las
conferencias, si así lo deseas.


Según examinaba Miguel el bloc
digital, tamaño DIN A4, transparente y de un tipo de metacrilato, James
explicaba los detalles y aclaraba las dudas. La misión tendría una duración de
seis meses, hasta el 13-15 de octubre, dependiendo de algún parámetro variable
en alguna de las etapas. Se aprovecharía la alineación de Júpiter y Neptuno
para visitar las lunas Europa e Ío del primero y Tritón del segundo.


—Es impresionante —exclamó
Miguel—. Eureka ha sido un proyecto envuelto en cierto secretismo y nadie que
no trabajara directamente en él se podía imaginar la tecnología empleada, el
detalle y la optimización en todos los sentidos, una obra de arte.


—¡Me
alegro! Lo tomaré como un sí —contestó gozoso James.











EL LABORATORIO ESPACIAL Y LA TRIPULACIÓN



 

Siguiendo una órbita del tipo Molniya se encontraba el laboratorio espacial internacional
J. R. Outón, en honor a su diseñador. Esta órbita
elíptica de sesenta y cinco grados de inclinación, tenía un perigeo (punto más cercano a la Tierra de un objeto en una
órbita elíptica) de varios cientos de kilómetros y un apogeo (el punto más lejano) en los límites de la
magnetosfera (campo magnético alrededor de un
planeta que lo protege del viento solar y partículas energéticas procedentes
del Sol), sobre los cincuenta mil kilómetros. Aceleraba al aproximarse a
la Tierra y
frenaba hasta su apogeo, aprovechando la mayor parte de sus doce horas de
período orbital recibiendo luz solar.


Esta enorme estación giratoria
con perfil multianular estaba formada por tres niveles. El cilindro central y dos anillos exteriores.
El primero lo constituía el cilindro central de la estación, compuesto por la zona de acceso en la parte
posterior, infraestructuras intermedias y el centro de comunicaciones en
la anterior. Allí se ubicaban los equipos de transmisiones apuntando siempre
hacia la Tierra,
excepto en las maniobras de acople con transbordadores o sondas, donde
la nave giraba noventa grados y se situaba perpendicular facilitando el
ensamble.


De la franja media del primer
nivel ingrávido partían cuatro ascensores que recorrían el segundo y después el
tercero. El segundo, equidistante al primero y tercero, contaba con 0,5g de
gravedad y el tercero con 1g gracias a la fuerza centrífuga de su rotación. La
diferencia de gravedad se debía sólo a la distancia al centro, ya que toda la
estación giraba al unísono. Los dos últimos niveles constituían cada uno una
estructura anular compuesta por ocho cubos o estancias, intercomunicadas por
conductos de sección elíptica. El último nivel contaba con paneles solares en
“el suelo” de cada cubo, o parte más externa de la estación, separados de éstos
para realizar pequeños giros y aprovechar la mayor incidencia solar.


El laboratorio J. R. Outón, entre otras estaciones espaciales, realizaba tareas
de suma importancia biotecnológica, aunque abarcaba más ciencias. Experimentos
en el campo de la medicina, pruebas de materiales, ensayos físico-químicos,
cultivos en tierra e hidropónicos (donde
colaboraba el profesor Miguel), entrenamiento para vuelos espaciales,
todo ello aprovechando los distintos niveles de gravedad.


Los datos continuos que aportaba
el laboratorio sobre la perturbación en la magnetosfera, vientos y erupciones
solares eran de vital importancia para satélites y astronautas.


El 28 de marzo, tres días después
de notificar a Miguel que formaba parte de la tripulación, y sin apenas tiempo
de despedirse de familiares y amigos (en especial sus padres), partiría hacia
el J. R. Outón junto a James, donde se encontrarían
con los cinco miembros restantes del equipo instruyéndose para la misión.


Fue necesario viajar hasta el
antiguo cosmódromo de Baikonur, en Kazajstán, para
aprovechar uno de los despegues hacia el J. R. Outón;
el desplazamiento se realizaría en el transbordador Olympus
VII. Este tipo de transbordador no era voluminoso, se utilizaba para poner
pequeñas cargas y limitado personal en órbita. En este caso viajaban con dos
pilotos rusos, Vladimir y Leonid, y mercancía: dos baterías y parte de un panel
solar para sustituir, comida sintética y material variado de investigación.


El Olympus
VII estaba preparado para lanzarse desde plataformas magnéticas. Consistían en
un gran anillo de superconductores magnéticos que aceleraban la plataforma a
alta velocidad. Una vez alcanzada, el Olympus
escapaba de la plataforma entrando en funcionamiento los propulsores, en este
caso por medio de un moderno motor de fusión nuclear de confinamiento inercial
funcionando con deuterio y helio 3.


En unos minutos el Olympus escapó del tirón gravitatorio terrestre donde se
hacía palpable la falta de gravedad. En otros tantos se divisó el J. R. Outón y comenzaron las maniobras de atraque.


—Buenos días J. R. Outón. Aquí Vlamidir del Olympus VII, ¿me recibís? Cambio.


—Buenos días Vladimir. Te
recibimos perfectamente desde el J. R. Outón. Cambio.


—Solicitamos permiso para acople.
Cambio.


—Podéis comenzar la aproximación.
Estamos en posición como podréis observar, tan solo falta sincronizar los
equipos informáticos. Cambio.


Leonid, pendiente de la
conversación, introdujo apresurado una serie de parámetros en su pantalla
táctil.


—Conectando… —susurró Leonid a
Vladimir.


—Estamos sincronizando J. R. Outón. Cambio —informó Vladimir.


—Recibido… sincronización
completada. Pasamos a modo ensamblaje automatizado. Cambio.


—Recibido,
modo ensamblaje en Olympus también activado.
Cierro.


Lentamente se llevaron a cabo las
operaciones de unión. Un brazo sujetó al Olympus para
asegurar la maniobra final, momento en el que quedó en manos del computador del
laboratorio. Tras el tenue balanceo del acople, una vibración continua avisaba
que el J. R. Outón comenzaba la descompresión del
puente que lo separaba del Olympus. Finalmente la
compuerta de este se abrió y pasado un instante unos leds
verdes notificaron la estabilidad atmosférica, haciendo innecesarios los
cascos. Aun así la normativa recomendaba mantenerlos puestos durante toda la
maniobra de ensamble.


Haciendo caso omiso de la quizás
exigente recomendación, los cuatro pasajeros del Olympus
se despojaron de sus cascos.


—Bueno señores, espero que hayan
disfrutado del viaje   —dijo Vladimir—.
Nosotros vamos a preparar la carga. Pueden salir del Olympus.


—Gracias
caballeros, ha sido un placer —contestó James—. Tened cuidado en el
reingreso. Por cierto, ¿volvéis a Baikonur?


—No. Recogeremos ahora material
del laboratorio para llevar a analizar al Max Planck, por lo que aterrizaremos
en el cosmódromo de Bonn.


James
y Miguel dejaron del Olympus mientras dos auxiliares
del J. R. Outón entraban para ayudar a Vladimir y
Leonid en el intercambio de mercancías.


—Bienvenidos, soy Matthew, responsable
de operaciones de intercambio del J. R. Outón.
Síganme por favor, el señor Outón les espera en el
nivel tres.


En
cuanto se despojaron de trajes y equipajes, se desplazaron por una cinta
transportadora desde el muelle hasta la mitad de la nave, donde se encontraban
los ascensores. El final lo delimitaba el centro de comunicaciones. Aquel
perfil cilíndrico que se apreciaba exteriormente para el primer nivel, se
mantenía en el interior exceptuando la gran planicie de proa a popa. Una
sección circular cortada por la explanada donde se encontraban las infraestructuras: cintas transportadoras, cabinas
de descompresión para salir al exterior, salas de investigación, baños
para gravedad cero y algunas máquinas de carga. Tanto las estructuras como el
personal lucían un blanco impoluto. El trasiego de gente era considerable,
científicos, estudiantes, personal de mantenimiento.


El J. R. Outón
disponía de cuatro grandes ascensores separados noventa grados. El más solicitado
era el de la planicie, pero en este caso Matthew guió a James y Miguel hasta el
“superior” a ciento ochenta grados del “suelo”. Tan solo había que caminar en
círculo unas decenas de metros con gravedad casi cero o dejarse llevar por una cinta lentamente. Estaban prohibidos
los saltos y movimientos bruscos.


Matthew llamó al ascensor e
indicó a James y Miguel dónde se encontraba el señor Outón.
No tenían más que subir dos niveles y llegarían directos a la sala de
experimentación de cultivos espaciales.


Según les trasladaba el elevador,
notaban cómo la fuerza centrífuga empujaba sus cuerpos contra el suelo e
involuntariamente tensaban los músculos de las piernas. En realidad el giro de
la nave y la distancia al centro lanzaban los objetos al exterior según se
alejaban con más fuerza. En este caso contra el suelo de las estancias del
tercer nivel, con una aceleración de 1g que simulaba la gravedad terrestre.


Al llegar aparecieron justo en el
centro del enorme cubo que formaba la sala de cultivos. En este caso el blanco
impoluto se enriquecía con tonos en su mayoría verdes y amarillos de los
vegetales que inundaban el recinto. Los laterales formados por amplias ventanas ofrecían vistas impresionantes.
En ese momento la Tierra
anegaba gran parte de la visión con un fragmento en penumbra y el astro rey al
fondo.


Caminaron entre pasillos formados
por la abundante vegetación de maceteros, tiestos y filas de plantas sin suelo
o hidropónicas, buscando al señor Outón. Miguel
reconoció una de “sus plantas”.


—Hola, ¿qué tal? —saludó Miguel a
una joven que trabajaba y etiquetaba una planta.


—Hola… ¿profesor Miguel Garrido?
—preguntó sorprendida.


—Así es. ¿Nos conocemos?


—Sí, bueno no personalmente.
Partimos de sus semillas para este tipo de calabaza. Es un placer hablar con
usted, mi nombre es Raziya.


—Encantado. Este es James Horn, presidente de la AET.


—Sí, ya veo. Menuda sorpresa. Un
placer señor Horn.


—El placer es mío Raziya —sonrió James.


—Habéis realizado modificaciones
a las originales, ¿verdad? —preguntó Miguel sobre las semillas.


—Sí,
pero más que genéticas, hemos polinizado manualmente varias generaciones
hasta conseguir mejores semillas. Además la exposición de las semillas a leves
cantidades de radiación cósmica hace que crezcan más los frutos, sin riesgos
para la salud.


—Asimismo la adaptabilidad y
evolución de las plantas al encontrarse en entornos distintos es sorprendente.
Veo que estáis optimizando la producción a un menor coste —comentó Miguel.


—Exacto. El objetivo es reducir
la necesidad de agua y nutrientes, acelerar la fotosíntesis y en definitiva
obtener más y mejores frutos.


—Excelente. Podría conversar
largo y tendido Raziya, pero debemos encontrar al
señor Outón. ¿Sabes dónde se encuentra? —preguntó
Miguel.


—Sí, está al otro lado —indicó—.
Espero que nos volvamos a ver profesor.


Se despidieron y caminaron hasta
el final del pasillo. Allí divisaron al señor Outón,
de espaldas, junto a un pequeño robot ayudante y ocupado con unas plantas
ornamentales. Estas se movían de manera perceptible.


—No está nada mal para un casi
octogenario, ¿verdad Miguel? —preguntó irónicamente James en un tono de voz
alto.


Miguel sonrió sin contestar
mientras el señor Outón giraba lentamente la cabeza,
mirando por encima de sus gafas de cerca.


—Tú tampoco estás mal, para los
más de setenta que tienes —contestó con un guiño de ojo.


Ambos sonrieron y se saludaron.
Hacía muchos años que se conocían.


—Os estaba esperando. Como veis,
hasta en mi tiempo libre trabajo con las plantas, en este caso acelerando sus
pausados tropismos.


—Y qué tal por aquí José Raúl,
hacía tiempo que no venía —preguntó James al señor Outón.


—Hacía tiempo que no veníais
ninguno de los dos —recriminó con el índice—. Hemos prosperado mucho en la
estación. Cada vez somos más autónomos,
dentro de la obligada dependencia de agua y mecanismos de desgaste de la
nave, por ejemplo. De hecho hace tiempo que yo no consumo alimentos que no se
produzcan aquí. Nuestra producción es casi autosuficiente, y nuestras plantas
nos aportan lo que una dieta equilibrada y saludable necesita: proteínas de las
legumbres, hidratos y fibra de los cereales y tubérculos, grasas de los frutos
y aceites, y vitaminas y minerales de las frutas. Además tomamos complementos
dietéticos como calcio, levadura de cerveza y germen de trigo.


—Sí, lo sabemos —contestó
Miguel—. En la Tierra
toman buena nota de ello y poco a poco incorporan sus semillas en los cultivos,
aunque hay que adaptarlas dadas las diferentes necesidades. Allí cambia la
climatología de unos sitios a otros, así como las necesidades de espacio y agua
que no son tan restrictivas. Sin embargo como ya sabe, se están liberando
grandes superficies de cultivo en favor de flora y fauna autóctona. Desde hace
décadas se reduce la producción de carne y el pescado se limita a las
piscifactorías. Todo favoreciendo las dietas vegetarianas como base de la
alimentación y la recuperación y equilibrio de la Naturaleza.


—Debería bajar a la Tierra —afirmó melancólico
el señor Outón—. Hace años que no salgo de la estación
y creo que me vendría bien. Veo las noticias y estoy al día de los avances y
cambios, me ilusionan y me gustaría estar allí en muchas ocasiones… sobre todo
cuando pasa tiempo sin que vengan mis hijos y nietos…


—Más de una vez hemos comentado
que deberías ver los cambios por ti mismo, no que te los cuenten tus hijos
—contestó con ligero reproche James—. Tienes que bajar, respirar y sentir el
aire, el frío, el calor, la lluvia… además tu familia se alegraría muchísimo.


Continuaron conversando mientras
se dirigían al comedor. El señor Outón comentaba los
avances y modificaciones en la estación. Por ejemplo los RCA (reguladores
catalíticos atmosféricos) cada vez entraban menos en funcionamiento, lo que
suponía un ahorro en manutención. Prácticamente todo se aprovechaba, incluso
los desechos, que se trataban y utilizaban en el abonado de plantas y la
extracción del agua. Los pasillos más transitados
disponían de pavimentos piezoeléctricos que generaban energía al pisar
al igual que las máquinas del gimnasio. Todo ello sumado a los ya conocidos
aportes en investigación y desarrollo que hacía la estación. En realidad el
señor Outón intentaba justificar indirectamente a
James la viabilidad y necesidad del laboratorio, desconociendo que no era
necesario y que su labor era emérita.


Una vez en el comedor, cada uno
hizo elección del menú en la pantalla que se encontraba nada más entrar, la
cual expedía un ticket con el que después, en el pasillo contiguo, se recogía
la bandeja con la minuta elegida. Cremas de verduras, ensaladas, pastas y
legumbres rellenaban sus platos.


Durante la comida el señor Outón les preguntó por sus preferencias para elegir
estancia. Él dormía en el primer nivel, con gravedad casi cero, pero no había
compartimentos libres. Tan solo en el segundo y tercer nivel con 0,5g y 1g
respectivamente. Eligieron el segundo, era más reconfortante descansar con
menor gravedad si el resto del día estabas expuesto a 1g.


James y Miguel fueron guiados
hasta sus camarotes y el señor Outón se retiró al que
disponía también en el segundo nivel, ya que los del primero eran solo para
dormir. Eran similares a los de un barco, estrechos y alargados. Contaban con
una cama, unos armarios auxiliares, un microordenador con distintos sistemas de
comunicación, un baño muy ajustado y un pequeño ojo de buey por donde se podían
observar las maravillosas vistas. El material más utilizado en las
instalaciones eran distintos tipos de fibra de carbono.


A las 17:00 horas según horario
de la estación, el señor Outón les avisó para ir al
gimnasio en el tercer nivel donde se encontraba el resto de la tripulación del
Eureka. Allí estaban los cinco en distintas máquinas, además de personal del
laboratorio.


—Buenas tardes. Acérquense por
favor —indicó el señor Outón—. Voy a presentarles al último componente de la
tripulación del Eureka, el profesor en astrobiología Miguel Garrido. Me
imagino que ya se conocerán, al menos por medio de las investigaciones de unos
y otros. Al presidente ya le conocéis     
—sonrió.


—Y esta es la tripulación Miguel
—continuó—. En primer lugar te presento a Maximilian
Meyer.


—Me puedes llamar Max, es un
placer.


—Max es el responsable de la
misión. Es ingeniero aeroespacial, piloto y astronauta. Se encargará
principalmente del estado y puesta a punto del motor de fusión así como de la
toma de decisiones y el cumplimiento de los hitos de la misión.


Rondaba los cuarenta años, era
joven como Miguel. Desde que finalizó sus estudios en Alemania trabajaba para la AET y conocía más que nadie el
Eureka. Físicamente era un hombre alto, atlético, rubio, de piel y ojos claros.


—John Andrews es el segundo de a
bordo. Realizará funciones como astronauta y piloto, entre otras. Es ingeniero
de telecomunicaciones y experto en electrónica. Conoce al igual que Max el
Eureka y ambos cometerán las labores de mantenimiento.


Era amigo de Max y algo más
joven, sobre los treinta y cinco, de nacionalidad inglesa, estatura media,
delgado, de tez clara y pelo castaño. Era afable y trabajador.


—Este es Robert Reeves,
astrofísico canadiense y viejo conocido entre la comunidad científica.


—No digas eso José Raúl, que no
soy tan mayor —bromeó Robert.


Contaba cincuenta años. Trabajaba
en una empresa aeroespacial que ofrecía soluciones y estudios tecnológicos,
siendo uno de los accionistas mayoritarios. De pelo rizado y moreno, revelaba
entradas pronunciadas y era de mediana estatura. Usaba gafas para leer al igual
que el señor Outón porque no se querían operar.


—Ella es Maria
Pavlova. Es experta en geología planetaria, cráteres
de impacto, asteroides y paleontología.


De nacionalidad rusa y rasgos
caucásicos, Maria sumaba cuarenta años. Tenía fama de
ser una mujer con carácter, seria y trabajadora, de reconocido éxito
profesional.


—Por último tenemos a Philippa
Valois. Médico cirujana especialista en cirugía espacial, estudia los efectos
de prolongadas estancias en el espacio, otros planetas y lunas. Lleva a cabo
investigaciones vanguardistas sobre hibernación y criogenización espacial.


Philippa era de nacionalidad
francesa, tenía treinta y cinco años. Una mujer jovial que siempre esbozaba una
sonrisa, perspicaz y diligente en sus funciones. De estatura media, tenía unos
ojos verde—azulados inconfundibles, delgada, morena con pelo ondulado y mechas
claras.


—Bien, James y yo os dejamos
hasta la cena. Después charlamos e intercambiamos impresiones. Buenas tardes
jóvenes —se despidieron James y el señor Outón.


—Miguel, íbamos a realizar una
salida —comentó Max—. Si te ves preparado me gustaría que salieses con Philippa
aquí en el nivel tres para reemplazar una batería. Es sencillo.


—No tengo inconveniente
—respondió sin dudarlo.


Se acercaron todos hasta la
entrada de la sala de despresurización, donde ayudaron a Miguel y Philippa a
colocarse los trajes convencionales. Miguel cogió del asa, dispuesta para tal
fin, una de las baterías que les acompañó en el Olympus.
Parecía un pequeño maletín con un peso de casi diez kilos a 1g. Se introdujeron
en la estancia mientras el resto de la tripulación tomaba asiento en la
habitación contigua, donde podían ver a través de las cámaras de ambos
astronautas.


Max comunicó por radiofrecuencia
que se iba a proceder a la despresurización. En un momento pudieron salir al
exterior con sus cables de seguridad, donde una pasarela con barandilla rodeaba
cada uno de los enormes cubos del J. R. Outón. Esto
hacía sencillas las tareas de mantenimiento ya que gozaban de 0,5g y 1g en el
segundo y tercer nivel respectivamente, lo que propiciaba agradables paseos
espaciales con gravedad.


Caminaron siguiendo las
indicaciones de Max hasta dar con la ranura C-96. A pesar de que el visor
del casco indicaba digitalmente la ranura, además de otros parámetros
superpuestos en las esquinas, Philippa comprobó visualmente que se trataba de la C-96. Giró un
dispositivo de seguridad y abatió la compuerta. Un empujón hacia dentro
cogiendo la batería por la empuñadura la hizo rebotar y salir. Se la dio a
Miguel intercambiándola por la nueva. Philippa la introdujo en la única
posición de entrada que tenía y se instaló. Max esperó a que el sistema
confirmara el correcto funcionamiento y se lo comunicó a ambos para que
cerraran la compuerta y volvieran.


De vuelta a la sala de
descompresión, Philippa agachó la cabeza y se sujetó con fuerza a la
barandilla.


—¿Qué
ocurre Philippa? —preguntó Miguel.


Philippa enmudeció unos segundos.


—Miguel, ¿hay algún problema? —se
interesó Max desde la sala de control.


—Ya está —contestó Philippa—. He
dejado de mirar la pasarela y he alzado la vista a la Tierra, he tenido un
pequeño mareo.


—Es normal, hay que evitar perder
la vista en la inmensidad —objetó Max—. Cuando estás girando para generar
fuerza centrífuga es recomendable mirar a un punto fijo del objeto que gira,
sobre todo si no tienes experiencia —remarcó con retintín.


—No me gusta nada salir —reconoció Philippa a Miguel de reojo,
esperando que no la vieran moviendo los labios sin emitir sonido a través del
casco.


—Ya veo —contestó sonriendo de igual modo Miguel—. Volvamos.











PARTIDA AL EUREKA



 

Durante los siguientes catorce
días la tripulación permaneció en el J. R. Outón,
realizando todo tipo de actividades: ejercicios y revisiones físicas, paseos
espaciales, estudio de los sistemas del Eureka, sus componentes, vehículos,
objetivos de la misión, etc. La reparación de paneles solares y la soldadura
con rayos de electrones fueron las tareas más complejas. Miguel, en el poco
tiempo libre que tuvo, ayudó a Raziya y al resto del
equipo de ingeniería genética, que dirigía el especialista Yojiro,
en sus investigaciones con plantas y semillas.


El 11 de abril se encontraba en
órbita alta terrestre el Eureka. Habían finalizado los ensayos y según
programación de Laura, la computadora central del Eureka, despegaba una de sus
naves para recoger a la tripulación del laboratorio.


Se trataba del Telesto, una gran cápsula o pequeño transbordador capaz de
realizar numerosas entradas y salidas a la atmósfera antes de sustituir las
protecciones del fuselaje, ya que se combinaban
con tecnología de protección por campos magnéticos. Contaba con una
autonomía aceptable y se propulsaba con hidrógeno y oxígeno líquidos,
utilizados desde las primeras misiones espaciales en el siglo XX, pero en un
motor moderno perfeccionado.


En este caso, el Telesto solamente tenía que desplazarse unos miles de
kilómetros hasta el J. R. Outón, acoplarse y volver
con la tripulación y objetos personales. No daba para mucho más su volumen de
carga, que no su capacidad para desplazarse pues podría tomar suelo terrestre,
por ejemplo, y a continuación escapar de la gravedad rumbo a una estación o
nave en órbita.


Cada miembro de la tripulación
esperaba la llegada del Telesto en su estancia. Ya se
habían despedido del señor Outón y demás integrantes
del laboratorio, y tenían preparado el equipaje. En cuanto recibieron el aviso
se reunieron en el muelle, en el nivel uno.


El acoplamiento del Telesto se efectuó sin problemas. La tripulación tomó seis
de los ocho asientos, que eran el máximo permitido y guardaron los equipajes en
compartimentos. Se demoraron algo debido a la ingravidez y al ajustado espacio
existente. Por primera vez escucharon la voz de Laura que les hablaba desde el
Eureka:


Buenos días. Soy Laura, la computadora central del Eureka. Les doy la
bienvenida. En unos segundos partiremos hacia el Eureka de manera automatizada,
espero que confíen en mis maniobras. Asegúrense el casco y los arneses, por
favor.


La tripulación se miró y sonrió.
Los movimientos del Telesto fueron suaves y el viaje
tranquilo, aun así las vibraciones y vaivenes se palpaban, al igual que el
ruido que generaba el motor a través de la estructura y la atmósfera del
habitáculo.


Se encontraban sentados y
enfrentados en la pequeña sala circular del Telesto,
con una gruesa columna en medio que lo atravesaba y mandos y pantallas para
cada tripulante. Antes de iniciar las maniobras de acoplamiento se encendieron
las pantallas y observaron el Eureka a lo lejos: su gran anillo habitable con
paneles solares en las cuatro superficies interiores, resultantes de la
división de los ascensores, hasta unirse con el cilindro central. Destacaban
cuatro puntos de luz rojos parpadeantes en los extremos del anillo. En la proa
del cilindro central unos brillos azulados mostraban la zona donde se acoplaría
el Telesto. Existían varias naves acopladas
circularmente mientras que el centro lo ocupaba una gran tobera de frenado,
bastante menor que la de aceleración en la popa.


Similar al J. R. Outón y otras estaciones, se situaban cuatro ascensores en
el cilindro central que lo comunicaban con el anillo exterior. Aquí se
encontraban ocho estancias, en este caso protegidas por una sección cuadrada de
aproximadamente diez por diez metros que formaba el aro. Las salas eran cubos
de seis por seis y por veinte metros que se comunicaban por pasillos alrededor
del anillo de tres por tres metros.


Al llegar y acoplarse al Eureka,
Laura les recordó que no debían desprenderse de los cascos hasta alcanzar a los
ascensores. El cilindro central tenía básicamente la misma forma general y
disposición de los elevadores que el J. R. Outón,
además de contar con cintas transportadoras. Sin embargo había grandes
diferencias. Era mucho mayor, desde los elevadores unos cien metros hasta proa
y doscientos hasta popa, con atmósfera irrespirable y temperatura muy baja. No
era habitable sin traje pero suponía un ahorro energético muy alto.


Desde delante hasta los
ascensores de la nave, se hallaba la zona de carga y descarga, suministro de
combustible, reparación de naves y lanzadera lateral de pequeñas sondas.
También se trataban los materiales de recogida, como podría ser hidrógeno o
agua helada por medio de máquinas de filtrado de elementos químicos,
catalizadores, purificadores, etc.


De los ascensores a la tobera
principal trasera y las de posicionamiento, se hallaban los mecanismos
auxiliares del motor de fusión de confinamiento magnético, que se encontraba al
final. Casi la totalidad del cilindro instalaba protuberancias externas a modo
de almacén de diferentes productos, resultando muy bien equipado. Finalmente destacaban las gigantescas cápsulas adosadas
longitudinalmente a la parte trasera donde se almacenaban elementos como
oxígeno, hidrógeno y helio 3 entre otros.


Una vez dentro del Eureka, en la
planicie, se desplazaron a través de las cintas transportadoras. Se notaba la
microgravedad a la que estaban sometidos por la fuerza centrífuga, ya que el
cilindro central contaba con suficientes metros de diámetro, aunque variable
dependiendo de la zona. Según avanzaban se iluminaba el pasillo por delante así
como se iba oscureciendo por detrás. Max comentaba brevemente por el
intercomunicador al resto de la tripulación los elementos que iban apareciendo,
aunque en teoría ya conocían el Eureka pero sobre plano.


Al llegar a la zona de los
elevadores, Max señaló que en otro momento “bajarían” para conocer la parte
trasera, es decir, el motor de fusión y los elementos auxiliares. Una gran
rueda cubría la zona de los ascensores, siendo ya parte habitable de la nave,
con una estrecha zona de compresión / descompresión. Existía la opción de
sortear la rueda por encima y pasar a la parte posterior, así como utilizar una
de las cuatro cámaras cercanas a cada ascensor para salidas externas; en el
interior de la rueda ya no eran necesarios los cascos (previa compresión en la precámara) antes de subir al anillo por medio de los
ascensores. Estos, sitos a noventa grados, comunicaban el centro con cuatro de
las ocho estancias, estas últimas a cuarenta y cinco grados. La disposición en
sentido horario era la siguiente:


1 -Sala de Control /
Comunicaciones.


2 -Sala de reuniones.


3 -Enfermería / Hibernación.


4 -Gimnasio con baños colectivos.


5 -Dormitorios con baños
individuales.


6 -Comedor / Cocina.


7 -Almacén.


8 -Laboratorio / Reparaciones.


Las impares enlazaban
directamente con el centro de la nave. Entre todas ellas se disponían ocho
pasillos de algo más de cien metros cada uno, intercomunicándolas.


Primeramente se introdujeron en
la precámara, donde se encendieron los leds verdes anunciando atmósfera respirable, y pasaron a la
cabina toroidal que cubría los ascensores. Después, durante los segundos del desplazamiento en elevador, apelmazados
con trajes y equipajes, notaron cómo la fuerza centrífuga de rotación les
empujaba contra el suelo. Laura volvió a dirigirse a la tripulación con su
femenina y algo metálica voz:


—Enseguida alcanzarán el
vestíbulo central de la sala número cinco, es decir, las habitaciones, donde
les espera el robot ayudante 78/2405. Responde al nombre de Sam.


Justo al abrir las puertas del
ascensor, se encontraron a Sam dándoles la bienvenida. Era un robot cinético
articulado, de metro ochenta, con dos brazos metálicos de movimientos muy
precisos, desplazamiento por medio de cadenas de rodillos e IA (inteligencia
artificial). Aleaciones de titanio, aluminio y fibra de carbono lo formaban, y
nada que intentara dar apariencia humana lo cubría.


—Bienvenidos, soy Sam —dijo con
voz masculina y timbre metálico—. Soy un robot ayudante, perteneciente al
Eureka, con número de identificación 78/2405. Estaré a su disposición durante
el viaje. Ahora acompañaré a cada uno a su estancia, donde podrá dejar su
equipaje y acomodarse.


—Sam, nosotros tenemos las
habitaciones de siempre, ¿verdad? —preguntó Max, refiriéndose también a John.


—Sí Max, las más cercanas al
ascensor, según protocolo.


—Vale, era solo por evitarte esa
tarea. Acompaña al resto, por favor.


Sam llevó a cada uno a su cuarto.
La sala cinco disponía de dos alturas, con cuatro dormitorios en cada una,
siendo ocho el máximo de integrantes para lo que el Eureka estaba preparado. El
centro lo ocupaba el vestíbulo de una sola altura con el ascensor. Un pequeño
elevador a cada lado comunicaba las habitaciones superiores.


Max y John ocuparon las
habitaciones inferiores más cercanas al ascensor, por si surgía alguna
emergencia. Robert y Maria las otras dos exteriores
del nivel inferior y Philippa y Miguel las dos superiores próximas al ascensor.



 

* * *



 

El 12 de abril, un día antes de
partir y del cincuenta aniversario del Apophis, la
tripulación tuvo una pequeña visita guiada por casi todo el complejo. Max, John
y Sam explicaban mientras guiaban a los cuatro miembros restantes.


Visitaron la parte frontal de la
nave con cien metros aproximadamente de longitud. Una gran bóveda se alzaba
sobre la planicie y un conducto central atravesaba toda la astronave,
constituyendo el canal de impulso de frenado. En general, los materiales de los
que estaba construido el Eureka eran muy ligeros e hiperresistentes,
la mayoría procesados con métodos nanotecnológicos. Los exteriores, por
ejemplo, incorporaban capacidades antiradiactivas
para evitar la provocada por el sol o los gigantes gaseosos, resistencia a
pequeños impactos de materia interplanetaria, etc. Además se montaban por
paneles de los que disponían recambios,
parches y soldadura con rayos de electrones. Una parte importante del
Eureka se fabricó en los laboratorios espaciales de construcción de materiales,
ya que bajo gravedad cero se conseguían mejores acabados y características,
como por ejemplo superconductores.


La visita continuó por las salas
del anillo, dejando la parte trasera para otro momento. Comenzaron por la
número uno y siguieron en sentido horario. La sala de control y comunicaciones
estaba conformada por un solo piso, divida en dos partes simétricas separadas
por el ascensor. Cada parte contaba con cuatro puestos de control, con mandos,
pantallas y demás instrumental. Otros cuatro sillones se encontraban unos
metros por detrás, especialmente diseñados para situaciones de aceleración de
la nave en conjunción con los trajes antigravedad.


La sala número dos o sala de
reuniones contaba también con un solo piso. Unos muebles auxiliares y archivos
en la sala acompañaban una considerable mesa
con capacidades holográficas en el centro. Tenía forma pentagonal de
amplia base y reducida altura, con ocho asientos, cuatro por cada arista
diagonal que enfrentaba la base. Además, la sala disponía de un enorme visor de
pared que dejaba un pasillo hasta la base del pentágono.


La enfermería e hibernación
estaba dividida y separada por tabiques de su parte central donde se encontraba
el ascensor. Contaba con dos plantas iguales, quedando un lateral como sala de
enfermería con ocho plazas totales en dos alturas y otro como sala de
hibernación con los mismos puestos.


De dos pisos disponía también el
gimnasio. Diversas máquinas de ejercicios aprovechaban el esfuerzo de la
tripulación para generar electricidad,
además de los pavimentos piezoeléctricos. Los baños colectivos
completaban la sala.


Cada uno de los ocho dormitorios
en la sala cinco, a pesar de las reducidas dimensiones, montaba una cama, un escritorio,
unos muebles auxiliares y un baño completo preparado para situaciones de
ingravidez.


Aunque la mayoría de ingestas
eran alimentos preparados, servidos casi de manera automatizada, la sala número
seis se constituía con media planta de cocina, con todo tipo de útiles, y otra
media de comedor que incluía dos mesas y ocho sillas espaciosas.


El almacén era la siguiente sala,
guardaba desde alimentos y medicinas a
materiales y herramientas en una sola planta, valiéndose de toda su
altura. El ascensor se utilizaba para intercambiar mercancías con el centro de
la nave.


Por último, en la octava sala se
ubicaban el taller de reparaciones en un lado, con dos alturas, y el
laboratorio ocupando la otra mitad con una distribución simétrica. Contaban con
instrumental de última generación, ligero y a medida para el Eureka.











13 DE ABRIL DE 2086



 

Sábado, cincuenta aniversario del
desastre del Apophis. En todo el mundo se rendía
homenaje a las víctimas y se celebraba por la situación general de paz y
serenidad; según horario del Eureka, a las 8:00 horas se reunía la tripulación
en la sala dos para tal fin. Tenían una
vídeo-conferencia con varios miembros de la Agencia Espacial Terrestre,
sobre unos últimos detalles y la retransmisión en directo de la partida del Eureka.


—Buenos días —saludó James Horn, presidente de la AET desde Cabo Cañaveral, junto a otros
integrantes.


—Buenos días —contestaron al
enorme monitor.


—¿Qué
tal estáis, nerviosos? Dime tú Max, por ejemplo.


—Bueno, un poco James, aunque
imagino que el resto de la tripulación lo
estará también —contestó mirando a sus compañeros.


—No tenéis que preocuparos, todo
va a salir bien. Sobra decir que cualquier duda os pongáis en contacto con la
central, excepto cuando las comunicaciones se demoren y tuvierais que tomar una
decisión urgente. Para estos casos contáis con la potente IA de Laura.


—Hola chicos —saludó Luigi,
responsable de transporte y energía en la AET—. A las 11:00 horas aproximadamente se
acoplará el transbordador VX—11 para suministrar helio 3, hidrógeno y oxígeno.
Me gustaría que Max fuera acompañado por otro tripulante que no sea John, y así
ver in situ cómo se realizan las operaciones.


—De acuerdo Luigi, Philippa me
acompañará, por ejemplo.


Miguel observó el gesto
disimulado de desaprobación de Philippa.


—Bien. A las 16:00 horas
partiréis —comentó James—. Tenéis que estar preparados al menos con quince
minutos de antelación. Conocéis el protocolo, poco antes de partir comenzaremos
a retransmitir en directo para la televisión desde diversas cámaras internas y
externas, incluida la del satélite Hermes, que os seguirá unos segundos… o lo
que pueda —sonrió.


—Al cabo de unos minutos
cortaremos la emisión pública —continuó—. Laura nos mantendrá informados en
tiempo real de vuestras constantes y los parámetros del Eureka.


—De acuerdo James —contestó Max.


—Por mi parte no tengo nada más
que decir, dejo a mis compañeros que os den las últimas instrucciones
—finalizó.


La
tripulación se retiró a sus habitaciones una vez terminada la
conversación. Allí pudieron hablar en privado con familiares y amigos antes de
partir.


A las 11:00 horas Max y Philippa
ya se habían enfundado los trajes y llegado al muelle en el cilindro central,
donde recibirían al transbordador VX-11. El resto de la tripulación seguía con
atención la maniobra. Max enseñó, mientras instruía, las mangueras que había
que acoplar al transbordador dependiendo del elemento a repostar, los anclajes
de seguridad y la comunicación con Laura para el desacople de forma automática.


A las 15:45 horas, los seis
miembros de la tripulación y el robot Sam se encontraban en la sala de control.
Max terminó de comprobar unos parámetros desde su puesto e inmediatamente se
colocó el traje antigravedad, acomodándose en su respectivo sillón de
aceleración trasero. Fue el último en posicionarse, quedando la distribución
como sigue: en el ala izquierda y hacia la derecha, una primera plaza libre,
Philippa, Max y Miguel. En el otro lateral y de izquierda a derecha también,
Robert, John y Maria, quedando el extremo derecho libre.
Sam se situó entre Miguel y Robert, es decir, justo en medio de la sala y atrás
donde disponía de unos amarres para su fijación, además de activar el
magnetismo que lo pegaba al suelo por sus cadenas de rodillos.


El
Eureka contaba con un sistema vanguardista de generación de gravedad,
basado en la capacidad de giro de las ocho salas. Estas podían girar por medio
de un mecanismo hidráulico noventa grados en un sentido u otro. En situaciones
normales como la actual de velocidad constante permanecían en estado de
“aceleración centrífuga”. La nave giraba y por medio de la fuerza centrífuga
simulaba gravedad, empujando objetos y tripulación al exterior del anillo, o lo
que es lo mismo, al suelo de las salas. Esta fuerza podía ser variable,
aumentando o disminuyendo dependiendo de la velocidad de giro, siendo lo normal
1g como la gravedad terrestre. También en los casos de aceleración fuerte como
el que esperaban permanecían las salas en la misma posición, si bien paraba de
girar la nave. Entonces eran empujados hacia atrás recibiendo de frente el
empuje, es decir, de la forma más efectiva. En caso de desaceleración fuerte
tan solo habría que girar los sillones ciento ochenta grados para recibir de
cara el empuje.


Cuando la nave aceleraba a 1g
constante, las salas giraban noventa grados de modo que aprovechaban ese empuje
para simular gravedad. Lo mismo pero en sentido contrario cuando la nave
deceleraba a 1g constante. En ambos casos el giro circular se detenía puesto
que generaría otra fuerza hacia el exterior. Los ascensores quedaban deshabilitados, debiendo cambiar la posición
de las salas a la de “aceleración centrífuga” para poder utilizarlos. Estos
últimos estados de posicionamiento de las salas se denominaban de “aceleración
1g” y de “frenado 1g”; los pasillos entre salas eran fijos, siempre estaban
centrados respecto a éstas independientemente de su posición y permanecían
igualmente transitables por cualquiera de las tres caras, inferior, izquierda y
derecha, por así denominarlas.


Todo estaba preparado. Laura
comprobó por medio de sus cámaras distribuidas por todo el Eureka, excepto en
habitaciones y baños, que permanecían asegurados los objetos, que los sistemas
no presentaban ningún fallo y vigilaba las constantes de la tripulación. Todo
corroborado por la central de Cabo Cañaveral, esta vez en tiempo real debido a
la cercanía. Laura avisó del cese de la aceleración centrífuga, pasando a
estado de ingravidez, y de las pequeñas
maniobras para situarse en posición, sintiéndolas levemente.


Ya en directo para todas las
televisiones del mundo comenzó la cuenta atrás. Mientras Laura contaba,
percibió especialmente la tripulación un leve zumbido y vibración originado en el poderoso motor de fusión nuclear de
confinamiento magnético del Eureka. Poco a poco comenzó a acelerar como
si de un avión en plena ascensión se tratara. El satélite Hermes captaba el
plasma blanco azulado que expulsaba el Eureka y de momento lo seguía de cerca.


Laura aceleraba a plena potencia
pero controlando las constantes de la tripulación. Era sorprendente que el
nivel de aceleración dependiera directamente del estado físico de los
tripulantes. Durante algo más de cinco minutos el Eureka pasó de los
aproximadamente veinte mil kilómetros por hora constantes que tenía en órbita,
a medio millón, con puntas de aceleración de varias decenas de g.


El Hermes no pudo seguir más de
un minuto al Eureka, que después de recorrer unos veinte mil kilómetros
reduciría para permanecer a una aceleración
constante de 1g durante veinticuatro horas, rumbo a Europa, en Júpiter.


Al finalizar la maniobra Laura
avisó a la tripulación que giraría las salas noventa grados hasta posición de
aceleración 1g. Una vez giradas lentamente, notaron cómo la gravedad artificial
les empujaba al suelo con normalidad. En ese momento Laura permitió que bajaran
de los sillones de aceleración y se quitaran los trajes antigravedad; tuvieron
que realizarlo con paciencia, puesto que sentían calambres, visión borrosa
momentánea y molestias musculares, además de necesitar cierto tiempo para que
se restableciera el ritmo cardíaco y el flujo sanguíneo a valores normales. La
sensación de malestar podría durar horas.


—Laura, sigo pensando que no era
necesaria esta demostración de poder del Eureka —dijo Max algo dolorido, con media
sonrisa y apoyado en su sillón—. Acelerando unas horas más a 1g nos hubiéramos
ahorrado este mal rato.


—Cierto Max, pero así está
programado. Se han obtenido parámetros de tolerancia a la aceleración de cada
tripulante, valorado posibles daños en la nave y tomado datos importantes de
funcionamiento —contestó Laura, sin entender el grado de ironía de Max, que
recibía sonrisas del resto de la tripulación.


—Debéis acercaros a la
enfermería, os tengo que hacer un pequeño examen para comprobar que no haya daños
físicos      —comentó Philippa.


Poco a poco fueron desde la sala
uno a la tres atravesando la de reuniones, desplazándose por medio de las
cintas transportadoras en los pasillos. Sam servía de apoyo a Robert y Maria puntualmente, más resentidos. Philippa comprobó en la
enfermería que nadie presentaba daños y dispensó unos comprimidos para paliar
procesos dolorosos de intensidad leve. La jornada no dio para mucho más:
primero se retiraron a sus habitaciones,
después comieron algo en la sala contigua (comedor), y finalmente
volvieron a descansar.











VIAJE A EUROPA



 

Veinticuatro horas después de la
partida, la tripulación se reunió en la sala de control. Tomaron asiento en los
sillones antigravedad y Laura detuvo la aceleración a 1g. En realidad no era
necesario el uso de los sillones, pero por prevención se hacía así; durante
unos segundos se notó la falta de gravedad, quedando esta vez algún pequeño
objeto a la deriva. En seguida Laura hizo girar noventa grados las salas hasta
la posición de aceleración centrífuga. Según quedaron con las pantorrillas
apuntando al exterior de la nave, comenzó el aparentemente lento centrifugado
hasta conseguir de nuevo 1g, aunque de otro modo.


—Pueden trasladarse a su puesto
de control. Por otro lado, les recuerdo que los ascensores ya son funcionales
—informó Laura, mientras Sam recogía algún objeto del suelo y se dirigía a
otras salas a realizar la misma tarea; durante este proceso de frenado y puesta
en marcha del giro de la nave, no se había sido tan exhaustivo en la sujeción
de objetos porque no era tan dramático como el de aceleración de partida, por
ejemplo.


—Bien Laura, ¿ha salido todo
según lo previsto? —preguntó Max.


—Así es. Hemos alcanzado una
velocidad de más de tres millones y medio de kilómetros por hora. También hemos
recorrido aproximadamente cincuenta millones de kilómetros    —contestó Laura enseñando unas animaciones
y datos en cada una de las pantallas.


—Esa distancia es la que separa la Tierra de Marte en su
período de máximo acercamiento —afirmó Robert.


—Cierto. Aunque ahora estamos muy
alejados de Marte ya que se encuentra al otro lado del Sol, pero en su período
de aproximación estaríamos casi orbitándolo —contestó Laura.


—Según parámetros de la misión,
mantendremos la velocidad durante una semana sin apenas gasto de combustible,
salvo ligeras correcciones de trayectoria que espero pasen desapercibidas. Se
informará asiduamente y cualquier novedad será comunicada —finalizó Laura.


Excepto Max y John, los demás
miembros de la tripulación abandonaron la sala de control. Miguel se giró y
volvió hacia ellos al ver una especie de campo magnético que envolvía al Eureka
en la pantalla de Max.


—¿Habéis
activado el campo magnético del Eureka? —preguntó Miguel.


—Ah, estás aquí Miguel —se
sorprendió Max—. No, no lo hemos activado, voy a explicar a John cómo funciona.


—Hasta velocidades casi
relativistas no existe riesgo de colisión con partículas —explicó John, que
recibió una mirada seria de Max.


—Entonces, ¿vamos a alcanzar
velocidades de fracciones de c? —preguntó Miguel
refiriéndose a fracciones de la velocidad de la luz—. Porque no recuerdo ningún
momento de la misión en que alcanzáramos semejantes velocidades…


—No Miguel —negó con la cabeza
Max—. Simplemente es un mecanismo de protección del Eureka, ya que en teoría es
capaz de alcanzar velocidades superiores a la actual.


—Ya veo, el problema es que
después habrá que frenar necesitando la misma cantidad de combustible, ¿no?
—preguntó Miguel.


—Claro, ese es el principal
problema, el combustible        —finalizó
Max.


Miguel cogió el ascensor y bajó
hasta el distribuidor del cilindro central, cuasi ingrávido, para tomar otro y
llegar a la sala cinco, a los dormitorios. Se puso ropa de deporte y fue camino
al gimnasio en la sala cuatro, por el pasillo, donde vio a Philippa nada más
entrar.


—¡Philippa!
¿Vas al gimnasio?


—¡Hola
Miguel! Sí, voy a hacer algo de aeróbicos.


—Yo haré un poco de pesas y
después algo de aeróbicos también.


—Practicas mucho deporte,
¿verdad? —preguntó Philippa.


—No te creas. Lo que sí soy es
constante, casi todos los días intento hacer algo. El otro cincuenta por ciento
es cuidar mucho la dieta.


—¿Ves?
Eso es lo que yo no llevo tan bien, aunque ejercicio hago casi a diario.


—Estás estupenda mujer, no te
hace falta cambiar la dieta.


—Gracias por el cumplido —sonrió
Philippa—. Aquí vas a tener complicado el tema de la comida, casi todo
sintético y preparado, excepto algunos días en que cocinaremos la tripulación…
será divertido.


—Lo bueno de los preparados
sintéticos es que sabes exactamente lo que ingieres, pudiendo elegir cantidades
más exactas, contenido proteico, graso, etc. Lo malo el sabor y la textura,
lógicamente. Estoy deseando que me toque hacer la comida, os voy a hacer un
cocido madrileño que os vais a chupar los dedos. Aunque un poco light, entre
otras cosas porque creo que van a faltar algunos ingredientes.


—Qué bien, me gusta mucho el
cocido. Bueno, la dieta mediterránea en general. A lo mejor os hago un cassoulet, parecido al cocido pero con alubias, ¡más rico
todavía!


—Bueno, eso habrá que verlo, que
juzgue la tripulación   —contestó Miguel
mientras sonreían.


Al llegar al gimnasio encontraron
a Robert y Maria entrenando en las cintas. Al poco
aparecieron Max y John para ejercitarse con pesas; ya se habían establecido
grupos, en este caso parejas.



 

* * *



 

El 15 de abril era lunes, aunque
en el Eureka no tenía importancia. La tripulación se congregó a primera hora en
la sala de reuniones, donde recibirían un mensaje audiovisual desde la Tierra con unos minutos de
demora. Poco después contestarían a las habituales preguntas y enviarían las
respuestas. Ya no era posible mantener conversaciones en tiempo real, el
retardo era de varios minutos que irían aumentando día tras día.


Una vez remitida la contestación,
y al hilo de uno de los objetivos en Europa sobre búsqueda de vida microbiana,
continuaron la conversación:


—Miguel, como experto en
astrobiología y estando involucrado en la búsqueda de rastros de vida en Marte,
¿crees que en Europa puede existir algún tipo de vida bacteriana? Las expediciones
no tripuladas no han encontrado indicios —preguntó Robert.


—Espero que sí, aunque no hay que
hacerse ilusiones. En Marte teníamos esperanzas de encontrar algún fósil de
bacteria, pero tan solo hemos encontrado indicios de actividad bacteriana y de
abundante agua en el pasado, pero nada concluyente ni que poder estudiar, por
desgracia.


—Más o menos lo que comentas en
tu último libro sobre Marte —intervino Maria—.
Respecto a Europa, coincido en que puedan existir formas de vida adaptadas al
medio, como las extremófilas terrestres. Aquí
contamos con microorganismos capaces de resistir la contaminación atmosférica,
la falta de agua, la radiación ultravioleta, temperaturas extremas… y algunas
datan de hace más de tres mil millones de años, cuando se inició la vida.


—Eso es cierto —contestó Miguel—.
Pero a veces extrapolamos lo que tenemos en la Tierra a otros planetas y
lunas, y no es tan sencillo. Realmente en la Tierra, como apuntas, ha existido una adaptabilidad, pero partiendo de la base
de la vida bajo unas condiciones óptimas. Es un matiz importante.


—Es posible —titubeó Maria.


—Pero Miguel, ¿y la posibilidad
de que la base de la vida se haya formado en condiciones distintas a las de la Tierra? —preguntó Robert.


—¿A qué
te refieres exactamente?


—A un elemento distinto del
carbono como base para la vida, por ejemplo.


—Posible es, Robert, pero difícil
también. Que en la Tierra
el carbono sea la base de todas las estructuras orgánicas no es por casualidad.


—Explica profesor, explica, tenemos
tiempo y creo que a todos nos interesa —sonrió Robert.


—El carbono es el elemento
químico que mayor número de compuestos forma, especialmente orgánicos y en
combinación con el hidrógeno. Para la creación de la vida, o lo que es lo
mismo, el primer autoreplicante,
se requiere de un elemento especialmente capaz de interactuar con los demás en
mayor medida, y ese es el carbono.


—Yo me refería al silicio. He
leído que podría servir de base para la vida sustituyendo al carbono —sugirió
Robert.


—Está claro que aunque difícil,
es el mejor o quizás el único candidato para suplir al carbono. Es muy
abundante en cualquier planeta tipo terrestre, forma parte de la misma familia
que el carbono y con valencia cuatro también, que es muy alta, permitiéndole
establecer cuatro uniones simultáneas con otros átomos o consigo mismo. En
cambio es menos electronegativo que el carbono, al que le gusta menos estar
solo.


—¿Cuál
es el problema entonces? —preguntó con un ademán Robert.


—Que no forma redes ni cadenas
por ser un átomo demasiado grande para este tipo de estructuras. Con oxígeno
puede crear estructuras complejas y tridimensionales, pero dando como resultado
una roca. Son demasiado simples y carecen de las complejidades de la química
orgánica.


—Sugieres que cualquier forma de
vida que emerja en otro planeta tendrá como base el carbono, y por ende será
análoga a la nuestra… —apuntó Robert.


—Así
es, análoga genéticamente hablando —aclaró Miguel—. El primer autoreplicante o protobionte
deberá superar las mismas dificultades que en la Tierra. Las cadenas de pre-ARN,
ARN y ADN son estados evolutivos propios de la selección natural y economía de la Naturaleza. Por
tanto, aunque los seres que pueblen otros mundos sean totalmente distintos,
adaptados a su medio, etc., su estructura molecular básica será prácticamente
la misma. Es el resultado de la economía y selección natural, que limita las
posibilidades de generar largas cadenas de carbono en condiciones de
estabilidad y plasticidad estructural.


—Muy buena clase de biología,
profesor —felicitó Max—. Ahora recuerdo lo que comentas sobre los protobiontes. Hace muchos años lo estudié y si no me
equivoco rebatía la teoría clásica del origen de la vida, ¿verdad?


—Exacto, resuelve algunos
inconvenientes. En alguno de los libros que he publicado, incluido el último,
afirmo que la formación de sistemas solares continúa con la aparición de vida
en estos, iniciándose ya en la nebulosa solar primaria. Para los biólogos sería
trascendental poder mostrar evidencias en otros planetas o lunas.


—Miguel, ¿podrías explicarnos a
qué te refieres con que la vida se inicia en la nebulosa solar y no en el caldo
nutritivo presente en los mares primitivos? —preguntó Philippa.


—Por supuesto, intentaré
resumirlo. En primer lugar, los mares primitivos tenían unas condiciones muy
agresivas para la organización de biomoléculas, eran
muy oxidantes. Por lo tanto, de haber existido no hubiera surgido la vida.
Además la teoría clásica desafía la realidad, “dota” de vida a las primeras
moléculas por el simple hecho de hacerse más complejas, algo totalmente
impreciso, e improbable si se fuerza la síntesis de ADN ya que es poco
resistente a temperaturas extremas y sustancias oxidantes.


—Los coacervados o protobiontes —continuó Miguel— fueron las primeras
estructuras orgánicas que precedieron a los seres vivos, precursores de las
células procariotas (organismos primitivos,
unicelulares y sin núcleo, encontrándose disperso en su interior el material
genético. Se cree que el último ancestro común de la vida fue una forma
unicelular procariota). Son polímeros agregados espontáneamente de forma
abiótica, rodeados de una membrana y con capacidades asociadas con la vida,
como la reproducción simple, el metabolismo y la excitabilidad. Respondiendo a Philippa, que seguro ha estudiado pero no recuerda, los
granos de polvo interestelar que formaron la nebulosa solar contenían moléculas
de varias clases, incluidas las orgánicas simples. Estas últimas estaban
protegidas en el interior, como ahora podemos observar en los meteoritos,
capaces de soportar altísimas temperaturas, radiación, choques, e incluso
penetrar en la atmósfera y colisionar, manteniendo moléculas orgánicas en su
interior.


—Este tipo de biomoléculas:
proteínas, fosfolípidos, lipoproteínas, etc., se
mantenían en las atmósferas planetarias al constituirse, aglutinándose y
formando los protobiontes que se precipitaron a la
superficie de los planetas por medio de las lluvias producidas por el
enfriamiento. Una vez depositados en charcas, fondos acuáticos, etc., se fusionaron
unos a otros y a infinidad de sustancias químicas presentes en los fondos,
formando vesículas con membranas continuas. Así surgiría el primer bionte, que aunque no fuera un autoreplicante
propiamente dicho, sí que generaría algo parecido a vesículas vivientes que se
separaban de las membranas al crecer en volumen, parecido a la gemación de las
levaduras, pero en ausencia de ácidos nucleicos. Las proteínas autocatalíticas contenían información para replicarse,
sintetizando moléculas sencillas de ácido ribonucleico, las bases para el
pre-ARN, ARN y finalmente ADN.


—Así es, según estudios
paleontológicos y geológicos ese caldo nutritivo nunca existió —explicó Maria—. Aunque estoy de acuerdo con tus explicaciones, he
de reconocer que tengo más apego a la idea de que la vida surgió protegida bajo
la corteza terrestre. Se proponen las arcillas y piritas o sulfuros de hierro
como elementos clave para las reacciones prebióticas. Después emanarían y
conquistarían la superficie. Hemos encontrado bacterias a kilómetros de
profundidad y fósiles con tres mil quinientos millones de años.


—Barriendo para casa, Maria —sonrió Miguel—. La posibilidad existe, al igual que
pudo surgir en las chimeneas hidrotermales submarinas, donde hoy día viven microorganismos termófilos (organismo vivo que soporta temperaturas relativamente altas. Subtipo de
vida extremófila). La ascensión del agua
caliente interacciona con minerales metálicos precipitándolos y produciendo la
energía química que utilizan los microorganismos.


—Correcto —contestó Maria—. Antes hemos comentado el fracaso en la búsqueda de
vida o indicios de ésta en Marte. ¿Continúan las esperanzas, a pesar de los
procesos de terraformación?


—Sí, Maria.
Cuando era adolescente comenzaron los procesos de terraformación,
ya que no se encontró nada en la superficie. Yo imaginaba, y deseaba, que
encontraran huellas de anélidos (animales
invertebrados con forma de gusano y cuerpo segmentado en anillos),
medusas, corales e incluso fósiles de algún artrópodo (animal invertebrado dotado de exoesqueleto y apéndices articulados, con
simetría bilateral: insectos, arácnidos, crustáceos, miriápodos) similar
a un trilobites —sonrieron los seis tripulantes—. Pero ahora me conformo con
encontrar un solo indicio de vida bacteriana bajo la superficie, en los
exámenes que realizamos a los movimientos de tierra o en muestras que obtenemos
de distintas zonas del planeta.


—Ahora que lo comentas —intervino
John—. Tuviste un accidente en Marte mientras volabas en aeroplano con Richard,
os daríais un buen susto.


—Ah sí, conoces a Richard… es un
piloto extraordinario, tiene mucha experiencia. Nos sorprendió una tormenta de
arena pero aterrizamos sin causarnos daños, aunque el aeroplano quedó
inutilizable. Tuvimos que esperar unas horas hasta que pasó la tormenta y nos
rescataron, utilizando las bombonas de oxígeno que llevábamos. Pasamos un mal
rato, cierto.


—Y respecto a la panspermia,
Miguel —continuó John—. ¿Y si la famosa chispa de la vida tuvo un origen
extraterrestre, es decir, algún meteorito trajo un tipo de bacteria en su
interior, o cadenas de ácidos nucleicos y ese fue el origen de la vida en la Tierra?


—Es posible, no cabe duda. El
inconveniente es que aunque resolviéramos el problema del origen de la vida “en
la Tierra” por
medio de la panspermia, lo que en realidad haríamos es trasladarlo. ¿Cómo se
originó esa bacteria? Es seguro que en otro planeta, ya que en el medio
interestelar es imposible. Entonces… ¿qué condiciones se dieron en ese supuesto
planeta?


—Cierto, trasladaríamos el
problema —contestó John.


—Como puedes deducir no he leído
tu libro —esbozó una sonrisa Robert—. Aunque lo haré durante el viaje.
Entonces, resumiendo, afirmas que la vida está presente desde el momento de la
creación de los sistemas solares…


—Así es, algo inherente. Es una
convicción más que un hecho demostrable. Otra cosa sería el escenario que surja
a posteriori en cada planeta o luna. Es posible que no se den las circunstancias físico-químicas para su desarrollo,
como seguramente ocurrió en Mercurio. También puede que desaparezca en
poco tiempo por motivos geológicos, como posiblemente ocurrió en Venus y Marte,
o que evolucione y se estanque en formas de vida simples, por ejemplo bacterias
formando un ecosistema cerrado, algo que quizás ocurra en Europa bajo su superficie
helada.


—La verdad es que veo demasiado
complejo todo lo relacionado con el origen de la vida —declaró Robert—. Tengo
una visión ligeramente creacionista, aunque remontándome a los inicios del
universo. Creo que debió existir “algo” que nunca descubriremos que inició toda
la maquinaria con un propósito y asentando unas bases. De otra manera lo veo
imposible, demasiadas suposiciones y casualidades.


—Robert —contestó Maria—. Hay que tener en cuenta los difícilmente imaginables
períodos de tiempo, al menos para las personas, de los procesos evolutivos que
duran millones de años. No debemos olvidar que en la Tierra durante tres mil
millones de años sólo existieron organismos microscópicos como bacterias y
arqueas.


—Exacto —contestó Miguel—.
Estamos hablando en una escala de tiempo enorme, difícil de imaginar, donde las
remotas posibilidades se convierten en más que probables gracias a ese enorme
lapso para que sucedan. 


—Muy bien… creo que por hoy es
suficiente, ¿verdad?    —sonrió Robert,
dando por finalizada la conversación.



 

* * *



 

Durante los días siguientes la
tripulación disfrutó de un viaje sin sobresaltos, tranquilo, pero manteniendo
sus rutinas de entrenamiento y estudio con alguna salida espacial esporádica.
Los trajes espaciales diseñados con Kevlar y
derivados textiles superiores protegían a los astronautas, entre otras cosas,
de las radiaciones letales que el gigante gaseoso emitía desde millones de
kilómetros. En el interior del Eureka no había problema, los materiales más
vanguardistas lo recubrían protegiendo a la tripulación.


El 22 de abril el Eureka comenzó
su deceleración a 1g, aprovechando esta fuerza para simular gravedad deteniendo
el giro centrífugo y rotando las salas a posición de deceleración. El día 23,
después de algo más de veinticuatro horas decelerando, Laura maniobró hasta
situarse orbitando Europa e igualando su velocidad de rotación, manteniéndose
sobre el mismo punto del astro para facilitar las misiones. Además retomó la
aceleración centrífuga.


 Desde el momento en que irrumpieron en el
pseudo-sistema solar que formaban Júpiter y sus numerosas lunas, algunas de
ellas enormes, el retardo en las comunicaciones con la Tierra alcanzó los cuarenta
y cinco minutos; Laura avisó a la tripulación a media mañana para acudir a la
sala de control. Según fueron llegando, advirtieron que Max llevaba tiempo
observando fascinado impecables imágenes recientes, e incluso en tiempo real,
de Júpiter y sus lunas gracias a los potentes telescopios del Eureka. Una vez
sentados, Laura encendió el resto de pantallas y pudieron ver, por medio de un
gran angular, aquel mundo congelado que era Europa. Un satélite casi tan grande
como la Luna,
siendo el menor de los llamados galileanos de
Júpiter, se hacía inabarcable desde la posición del Eureka a varios cientos de
kilómetros. Un gigantesco cascarón de huevo, liso y blanquecino, roto por
cientos de líneas rojizas y manchas que alcanzaban toda la superficie.


—Buenos días —saludó Laura—. Como
ven, acabamos de orbitar Europa con éxito y nos situamos sobre una zona
ecuatorial, donde se llevarán a cabo las misiones.


—Buenos días Laura —contestó
Max—. Repórtame en pantalla un informe sobre los últimos movimientos, por
favor, e indícanos la situación actual en la que nos encontramos especialmente
con la sonda SCC.


La SCC era una Sonda de Control Cryobot lanzada hacía diez años. A pesar de dejar para un
futuro las misiones a los planetas gaseosos, los científicos insistieron porque
tenían un interés especial en Europa, consiguiendo que se enviara la SCC para realizar de manera
automatizada una exploración del océano bajo la gruesa capa de hielo de Europa.
La SCC logró
orbitar el satélite, analizó la zona donde operar y desde la Tierra recibió órdenes de
la ubicación exacta donde debía lanzar el cryobot que
portaba. El cryobot era como su nombre indica un
robot, con forma de cápsula, diseñado para penetrar en el hielo por
derretimiento generado por una fuente de energía nuclear. La SCC lo lanzó por medio de una
sonda de aterrizaje, tomó suelo con éxito y aparentemente el cryobot emergió y comenzó su labor de intrusión en el
hielo. Una vez finalizado el trabajo, algo que no ocurrió, debería haber
desplegado un minisubmarino explorador dirigido por el software específico de la SCC desde órbita, ya que desde
la Tierra
hubiera sido imposible debido al retardo en las comunicaciones.


—De acuerdo Max. La SCC es operativa y no necesita
repostar combustible…


—Menos mal —interrumpió Max,
aliviado—. Perdona Laura, continúa por favor.


—Como decía, estoy verificando
que la SCC puede
modificar su órbita y ubicarse de modo que sea capaz de dirigir nuestro cryobot una vez que perfore el hielo de Europa.


—De acuerdo Laura. Es un descanso
saber que no necesita combustible la
 SCC, no me fío de estos aparatos que llevan tanto tiempo abandonados. Respecto al software, ¿lo has
actualizado?


—Sí Max, estoy enviando los
datos. El nuevo software se está instalando en la SCC para hacerlo compatible
con nuestro cryobot, que se ha renovado respecto al
de hace diez años. El software además incluye pequeñas mejoras para su control
bajo el océano de Europa.


—¿Se
sabe algo sobre el fracaso del primer cryobot?
—preguntó Maria.


—Nada nuevo —contestó Laura—. Si
se refiere a datos que pudiera contener la SCC, no los hay, se hubieran enviado a la Tierra ya que siempre ha
estado operativa; la hipótesis más plausible es la que han estudiado en la
misión y deben impedir al instalar el cryobot. Parece
ser que se introdujo con cierta inclinación, se desvió y esto unido a un mal funcionamiento
de algún sensor de posicionamiento hizo que se detuviera al cabo de unos días,
seguramente encajonado en alguna oquedad interna.


—No te preocupes Laura —dijo Max
sonriente—. Lo que no han podido hacer las máquinas lo haremos las personas.


Laura
enmudeció unos segundos, evidentemente no entendió la ironía, y
continuó:


—Si no hay ningún contratiempo, a
las 15:00 horas lanzaré la sonda con el cryobot, y a
las 17:00 el Explorer, con Max y Maria a bordo junto
al vehículo de exploración superficial.


Después de comer, Max y John
marcharon al cilindro central de la nave, se enfundaron los livianos trajes
para circular por él y se dirigieron a la zona lateral de proa de lanzamiento
de dispositivos. Ubicaron el cryobot y su estructura
en una sonda y la emplazaron para su ulterior expulsión. A continuación
condujeron el vehículo explorador hasta la nave Explorer en proa, y verificaron
anclajes, combustible y demás parámetros.


A la hora en punto, el equipo
reunido en la sala de control vigilaba los pasos del cryobot.
Laura lanzó la sonda y en unos minutos se situó sobre la superficie prevista,
una gran grieta de las muchas con las que contaba Europa. La sonda encendió los
retrocohetes y efectuó un aterrizaje casi perfecto, sin necesidad de
intervención humana. Europa no contaba con apenas atmósfera y tenía un décimo
de la gravedad terrestre, lo que facilitaba la entrada y salida igual que en la Luna, por ejemplo. Aquella
depresión con tintes rojizos caía decenas de metros. El color era menos
apreciable desde la superficie, y estaba originado por el agua que emergía del
interior cuando ésta se fracturaba, a veces en forma de géiseres. Después se
evaporaba y dejaba las sales en el suelo. Por otro lado, las fuerzas de marea
de Júpiter eran las responsables de resquebrajar el hielo aunque lenta y
previsiblemente gracias a la base de datos que la SCC recopiló durante años de
observación.


La estructura del cryobot surgió de entre las cuatro patas de la sonda y se
fijó al hielo. Varios sensores enviaron datos de la superficie y lo situaron
aparentemente erguido. Para evitar un fallo como el del anterior, no se
activaría hasta que Max y Maria comprobaran in situ
su estado, aunque en esta ocasión la probabilidad de error era ínfima.


Max y Maria
fueron preparándose para salir en el Explorer. A las 17:00 horas Laura les
catapultó hacia Europa, embutidos en sus resistentes trajes y bien sujetos a
los asientos. Tras la fuerte aceleración inicial, hubo unos minutos de calma y
finalmente un último aluvión de sacudidas durante la corrección y frenado
previos al descenso, pero perfectamente soportables.


—Max,
¿hemos llegado verdad? —preguntó Maria nerviosa,
a los pocos segundos del azote final.


—Sí, espera confirmación
—contestó atento al Eureka.


—Han aterrizado correctamente, todos
los sistemas son funcionales —comunicó Laura tanto al Explorer como al resto de
tripulación en el Eureka.


—Recomiendo que os quitéis los
cascos unos minutos y os tranquilicéis, especialmente Maria,
tiene el pulso muy alto —advirtió John.


—Bueno Maria,
vas a tener el honor de ser la primera persona en pisar Europa, como Armstrong la Luna —sonrió Max intentando
calmar los nervios.


 —Sí, tú serás Aldrin.


—Bien chicos, Laura ha calculado
algo más de un kilómetro la distancia que os separa del cryobot.
Un breve paseo en el vehículo de exploración —informó John.


—Está bien, Max. Voy a bajar a la
cámara de descompresión.


Maria
se enfundó el casco y bajó por las escaleras del estrecho paso vertical, se
cerró la compuerta que separaba la cámara del habitáculo y se produjo la
descompresión. Allí se ubicaba amarrado el vehículo de exploración, pero
primero Maria descendería por otro conducto vertical
para salir por debajo de la cápsula y tomar dos muestras.


Al pisar el suelo helado con
cierto temor y cautela, notó la enorme dureza, a pesar de la baja gravedad que
hacía a Maria pesar solo unos pocos kilos. De no
saberlo, creería estar pisando roca pulcra y caliza. Se mantuvo debajo de la
cápsula, en el lugar de donde eyectaría una probeta semiautomática en cuanto diera
la orden a Max. La recogió y se alejó del Explorer unos metros andando y dando
pequeños saltos.


Situó la probeta esterilizada, de
casi un metro de largo y unos centímetros de diámetro, y la empujó contra el
hielo ayudada por un mecanismo giratorio, hidráulico y
presurizado. Llevó la muestra hasta el cajón abierto en el Explorer y dio orden
a Max para cerrarlo y abrir otro, con el que tomaría la segunda. Una la
examinarían en el Eureka y otra se almacenaría para inspeccionarla en la Tierra.


Al finalizar, se retiró del
Explorer para que Max desplegara la rampa por la que descendería con el
vehículo de exploración. Fue durante esa breve espera cuando Maria se percató realmente del mundo en el que se
encontraba.


—¿Estáis
viendo el paisaje a través de mi cámara? —preguntó Maria
al Eureka.


—Sí —sonrió Miguel—. Nos hemos
percatado que hasta ahora tú no, estabas muy atareada con las muestras.


—Además hemos echado en falta
unas palabras como las de Armstrong —bromeó Philippa.


—La verdad es que tengo dos
sensaciones enfrentadas. Por un lado estoy muy contenta y orgullosa de ser la
primera en pisar Europa, cualquier geólogo planetario daría lo que fuera por
estar aquí ahora… pero por otro, estoy muy tensa, quiero acabar lo antes
posible y volver sana y salva al Eureka.


—Eso que estás mirando ahora,
cerca del Sol y en penumbra, es Calisto
—comentó Robert intentando tranquilizarla.


—Sí, aparte se nota que tiene un
albedo bajo. Lo veo más pequeño que nuestra Luna desde la Tierra y está cerca de
causar el eclipse previsto.


—Está a seiscientos mil
kilómetros y tan solo faltan unas horas para que se produzca el eclipse —le
contestó.


—Hubiera sido interesante, aunque
me moriría de miedo, mejor dejarlo así y verlo después desde las cámaras
instaladas en la sonda del cryobot; casi en el zenit
se encuentra el Sol diminuto y sin fuerza, pudiéndosele mirar directamente.


—Y asomando por el cañón donde
nos encontramos…   —continuó Maria girándose—. Algo menos de la mitad de Júpiter,
suficiente para hipnotizarme con su fuerza. No distingo la
  Gran Mancha Roja, creo que no se encuentra
en la zona visible desde aquí, pero sí las bandas multicolores, remolinos y
nubes.


—Desde luego que como te quedes
ahí mucho tiempo, más que hipnotizarte Júpiter lo que va a hacer es
achicharrarte a radiaciones —bromeó John.


Sobre los visores del casco se
mostraban distintos parámetros configurables, como carga de oxígeno,
temperatura, nivel de radiación admisible, etc. Los trajes protegían hasta
cierto punto de las fortísimas radiaciones que emitía Júpiter, teniendo que
resguardarse en este caso en el interior del vehículo explorador o en la
cápsula Explorer.


En seguida bajó la rampa y
descendió el vehículo explorador tripulado por Max. Se trataba de un pequeño
coche ligero, con capacidad para dos ocupantes y una pequeña carga. Estaba
construido sobre un chasis aligerado de aleaciones con alto porcentaje de
plomo, incluidos los vidrios, lo que proporcionaba elevada protección frente a
las radiaciones. Funcionaba con un motor
eléctrico y disponía de un avanzado sistema de tracción adaptativo a cada una
de las cuatro enormes ruedas de oruga. Esto y una suspensión especial,
conseguían que el vehículo superara accidentes geográficos considerables sobre
cualquier terreno. Contaba con paneles solares desplegables y el habitáculo era
muy espartano, no estando diseñado para permanecer sin traje en el interior.
Tenía cierto parecido a un monster truck.


La distancia que les separaba del
cryobot era de algo más de un kilómetro. Circularon a
velocidad reducida, unos pocos kilómetros por hora. En un principio lo hicieron
en línea recta sobre terreno regular, pero durante varios cientos de metros
sortearon y escalaron icebergs de distintas formas y tamaños. Finalmente volvió
a normalizarse la superficie y alcanzaron el cryobot.


Una
vez confirmado su correcto funcionamiento y ubicación, lo activaron. El cryobot comenzó a derretir el hielo a la vez que expulsaba
pequeños chorros de vapor de agua. Su lento avance le tomaría varios meses
alcanzar el océano de Europa, aunque la capa donde se encontraban parecía ser
de las menos gruesas según datos recibidos por los instrumentos científicos de la SCC y el Eureka.


Max y Maria
volvieron al vehículo para emprender el regreso al Explorer. En la zona
escarpada, presenciaron un fenómeno difícil de observar:


—¿Has
visto eso, Max?


—No, ¿a qué te refieres?


—Allí, a unos cien, o quizás
doscientos metros, todavía se ve una pequeña nube de gas —señaló Maria.


—Ah sí, lo veo… ¿un pequeño
géiser?


—Seguramente. ¿Qué hacemos? Puede
que no sea seguro pasar —preguntó Maria.


—Eureka, ¿habéis visto algo? Nos
detenemos hasta instrucciones —informó Max.


—Nosotros en los visores no hemos
distinguido nada      —contestó John—.
Dinos algo en cuanto puedas, Laura.


—Ha debido ser un pequeño géiser
que ha expulsado vapor de agua —contestó Laura a los pocos segundos—. Desde el
Eureka los instrumentos no han advertido nada significativo, ha debido ser
superficial, sin importancia.


—De acuerdo. Esa zona además
queda alejada de nuestro camino. Si consideras que no hay peligro pasamos —dijo
Max.


—Existe otra posibilidad —indicó
Laura—. Puedo activar el Explorer y llevarlo hasta su posición, pero el riesgo
es mayor que siguiendo con el vehículo hasta la nave.


—Vale, no se hable más, seguimos.


Continuaron sin problemas hasta
el Explorer, dando a Laura las instrucciones para subir la rampa, presurizar y
finalmente abandonar Europa rumbo al Eureka. El control remoto de Laura fue
perfecto: encendido, fuerte aceleración y posicionamiento en órbita, culminando
con sumo cuidado el acoplamiento final del Explorer al Eureka en su parte
frontal.


Philippa realizó el pertinente
examen médico a ambos, principalmente para corroborar que la cantidad de
radiación recibida no superaba los límites
recomendados. Una vez notificado el éxito a la Tierra, se tomaron lo poco
que quedaba de día libre y observaron el eclipse de Calisto sobre Europa
gracias a las cámaras de la base del cryobot. Además,
durante éste se obtuvieron datos espectroscópicos de la leve atmósfera de
Calisto.



 

* * *



 

El 24 de abril a media mañana el
equipo se volvió a reunir en la sala número uno de control. El objetivo era
lanzar la SE-I,
o sonda extractora número uno, para aterrizar en Europa y extirpar un gran
bloque de hielo para su posterior aprovechamiento. El Eureka contaba con dos, la SE-I y la SE-II, siendo la primera
específica para hielo (especialmente de agua) y para gas o líquido la segunda.
En ambos casos operaban automáticamente (excepto indicaciones) y lo podían
hacer sobre satélites o planetas con atmósferas livianas y reducidas fuerzas
gravitatorias. Estaban diseñadas para obtener elementos procesables a
posteriori en el Eureka, como agua en hidrógeno y oxígeno, nitrógeno, metano,
etc.


La SE-I estaba formada por una
cabeza más o menos cilíndrica, donde se alojaban el combustible líquido, la
electrónica e instalaciones, y una base redonda de un diámetro mucho mayor,
descendiendo en ligera pendiente pero manteniendo una altura final muy pequeña,
al menos comparada con su diámetro. Allí se alojaban inferiormente las patas
laterales para el aterrizaje, los ganchos de anclaje centrales para fijar el
bloque de hielo cilíndrico a extraer y los láseres para cortarlo. Los laterales
de la base contenían ocho conductos de propulsión móviles para las maniobras.


Laura rastreó una zona lo más
lisa posible para posar la SE-I
y procedió a su lanzamiento desde la proa del Eureka. Gracias a las cámaras
instaladas en la SE-I,
la tripulación observó el aterrizaje.


—Acercándonos a superficie,
posicionamiento correcto, retrocohetes a toda potencia —informó Laura.


—Desplegando tren de aterrizaje
—continuó mientras las cuatro patas comenzaban a asomar.


—Descenso completado, todos los
sistemas correctos      —finalizó tras un
leve golpe y unos segundos de verificación.


—Bien Laura, acerca la base al
suelo replegando el tren de aterrizaje, por favor —indicó Max.


A los pocos segundos la SE-I se encontró pegada al
hielo.


—Anclamos, Laura.


La SE-I introdujo lentamente
unas delgadas varillas telescópico-térmicas que penetraron varios metros en el
hielo, para después abrirse y servir de amarre.


—Anclaje establecido. Preparando
los láseres…


—Listos. Esperando orden de
activación.


—Actívalos Laura.


Aquellos láseres color esmeralda comenzaron
a trabajar circularmente cual compás, definiendo el diámetro del cilindro y
desprendiéndose vapor de agua. Desde el Eureka no se apreciaba mucha nitidez en
las imágenes debido a las interferencias provocadas por la demanda energética y
las frecuencias de trabajo de los potentes láseres. Durante varios minutos
dieron forma al lateral del cilindro para después comenzar a definir a
distancia la base por donde rompería, a varios metros de profundidad. Pasado un
rato se detuvieron.


—Trabajo completado —avisó Laura.


—Bien Laura, vamos a desplegar
las patas para elevar el bloque, pero con sumo cuidado. Seguramente no esté del
todo fracturado en la base —instruyó Max.


Los soportes hidráulicos del tren
de aterrizaje iniciaron la maniobra, hundiéndose en el hielo. Poco o nada se
elevó la SE-I
del congelado piso, si bien a los pocos segundos empezaron a transmitirse las
vibraciones y fuertes tensiones hasta hacerse audibles en la retransmisión con
el Eureka. Un sonido estridente como un submarino retorciéndose por la
sobrepresión.


—Para Laura, por favor —ordenó
Max—. No excedas la presión máxima, de lo contrario romperemos el tren de
aterrizaje. Está claro que necesitamos la ayuda de los propulsores. Vamos a ir
probando.


—De acuerdo, estaba a punto de
parar, Max —contestó Laura excusándose.


Laura fue dosificando la presión
en las patas y la cantidad de combustible de los propulsores. Lentamente se
elevó la SE-I
hasta desplegar por completo las patas, para finalmente propulsarse a plena
potencia y elevarse lenta pero decididamente de regreso al Eureka; según los
cálculos de velocidad y combustible, era recomendable que la SE-I diera una vuelta a
Europa hasta situarse en la posición correcta de ensamble con el Eureka. Pasado
un rato se produjo el enlace y el bloque de hielo de más de cien metros cúbicos
encajaba en la proa del Eureka. Se detuvo el giro centrífugo para facilitar la
maniobra, ya que era muy arriesgado y las consecuencias de un choque podrían
ser importantes.


Max y John, una vez atracada y
asegurada la SE-I,
bajaron al cilindro central con su
correspondiente indumentaria y conectaron los conductos que iniciarían
el procesamiento del hielo.











PRÓXIMA PARADA ÍO



 

Ío era
el satélite del Sistema Solar con mayor actividad volcánica, producida por el calentamiento
por marea de Júpiter, Europa y Ganímedes. Se situaba en una órbita interior a
Europa, exactamente a doscientos cincuenta mil kilómetros para cuando la
tripulación partiera la noche del 25 de abril. Las radiaciones sobre la
superficie superaban en cuatro mil veces la dosis letal, y las erupciones
volcánicas arrojaban material a más de trescientos kilómetros de altura y a
velocidades de un kilómetro por segundo, formando en órbita una capa de
material perenne.


Ante esta situación, Laura
situaría el Eureka a una distancia prudencial, preparado para una posible
evasión preventiva. Excepto John que permaneció de guardia en la sala de
control, el resto del equipo pudo dormir en sus habitaciones mientras Laura
realizaba el recorrido entre Europa e Ío durante la madrugada. Las
aceleraciones y movimientos se perpetraron de la manera más suave posible, y
esto unido a los sistemas anticaída de las literas hacían
viable conciliar el sueño. Al igual que una travesía en barco, ligeras
vibraciones y esporádicos vaivenes se transmitían desde popa procedentes del
motor.


A primera hora de la mañana del
26, Laura ya realizaba mediciones y buscaba el lugar óptimo de aterrizaje para
la cápsula tripulada Explorer. Mientras, el equipo desayunaba en el comedor,
siendo John el último en incorporarse directamente desde la sala de control.


—Buenos días John, ¿qué tal has
pasado la noche? —preguntó Max.


—Bien. Alguna cabezada he dado,
pero estoy abatido      —sonrió con
desgana—. Por lo demás sin problema, podemos confiar plenamente en Laura.
¿Habéis podido dormir?


—Yo estoy acostumbrado, he
dormido bien —contestó Miguel.


—Igual que yo —dijo Max.


—Nosotros hemos notado las
rotaciones de cabina, aceleraciones y demás, es lo que estábamos comentando
—contestó Robert refiriéndose a Maria y Philippa.


—Desayuna bien, John, y vete a
descansar —le sugirió Max—. Después de comer tenéis que bajar al infierno tú y
Miguel.


La misión a Ío era la más
arriesgada. Laura ya tenía datos suficientes para que John y Miguel partieran y
aterrizaran en una posición, a priori, sosegada. Debían instalar diferentes
equipos de medida en diversas zonas, para realizar un estudio vulcanológico
detallado. Además Laura detectó grutas subterráneas donde poder adentrarse y
examinar, siempre que fuera viable.


Sobre las 16:00 horas
descendieron al cilindro central con Sam, se colocaron los trajes espaciales y
montaron en las cintas transportadoras hasta proa. Comprobaron que todo estaba
correcto en el Explorer y lo equiparon con el correspondiente equipo científico
y el vehículo explorador. Agradecieron la ayuda de Sam ya que era más ágil con
baja gravedad, tenía más fuerza y no necesitaba el molesto traje espacial.


Durante el descenso Laura
mostraba a la tripulación del Eureka, ubicada en la sala de control, vídeos e
imágenes en tiempo real de la extravagante y colorida superficie de Ío. El
azufre contenido en las erupciones era el responsable de tan pintoresco paraje;
incluso en el horizonte se observaba un sulfuroso penacho azulado de decenas de
kilómetros de altura.


Unos minutos de trémulo descenso
le bastaron al Explorer para aterrizar correctamente, después de unos espasmos
finales.


—Qué tal Miguel —preguntó John.


—Bien.


—Bajemos entonces a la cámara de
descompresión y montémonos en el vehículo explorador.


Desatollaron el vehículo y
subieron a él, dando las órdenes de
descompresión, bajada de rampa, etc. directamente al Explorer. Existía
la posibilidad de utilizar a Laura como intermediaria o directamente recurrir
al reconocimiento de voz y actuación directa de los sistemas de control de la
cápsula.


Lentamente descendieron el
repecho y observaron con sus propios ojos el claro manto de nieve que cubría la
apacible superficie, mientras el vehículo explorador aplastaba la delgada capa
escarchada de dióxido de azufre. Esta especie de nieve se precipitaba después
de ser lanzada por los innumerables volcanes y rápidamente enfriada,
consiguiendo un efecto similar al de una lenta nevisca terrestre.


—Se está acumulando nieve en los
cristales, Laura. Creo que no funcionan bien los… —se interrumpió John a sí
mismo, al ver que automáticamente se recuperaba la nitidez.


—Podríamos aumentar la velocidad
Laura. Según el sistema de posicionamiento quedan tres
kilómetros hasta el primer objetivo —consultó John.


—La superficie está libre de
irregularidades Laura —apuntó Miguel.


—De
acuerdo, pero extremen las precauciones, la superficie de Ío es
cambiante. Además, la resolución de las imágenes de que dispongo puede ignorar
algún accidente geográfico menor, pero ser suficiente para causar daños al
vehículo.


—No te preocupes Laura —contestó
John sonriendo a Miguel.


Pronto alcanzaron el primer lugar
de recogida de muestras e instalación de dispositivos. La superficie se había
tornado amarillenta y ya no había nieve helada. Comenzaban las primeras
irregularidades en el terreno.


—Se hace extraño no tener al
gigante gaseoso sobre nuestras cabezas, ¿verdad? —comentó Miguel a John,
mientras anclaban uno de los dispositivos en el suelo.


—Sí, estamos en la cara oculta a
Júpiter, nos perdemos una vista impresionante. También recibimos menos
radiaciones, es una ventaja.


El siguiente punto se encontraba
a varios kilómetros al norte. La superficie se volvió más abrupta inclusive
tuvieron que sortear obstáculos considerables, lenguas de lava solidificada,
etc. Finalmente descendieron de nuevo para realizar las tareas de investigación
programadas.


—Eureka,
¿veis el enorme penacho azulado en el horizonte? —preguntó Miguel
mientras caminaba a saltos por la superficie.


—¿Lo
veis? Pensábamos que aún no se percibía desde vuestra posición —contestó Maria.


—Sí, vemos la copa muy reducida
desde aquí —respondió John volviéndose hacia el penacho.


—Ah sí, lo vemos por medio de
vuestras cámaras, también. Según avancéis aumentará de tamaño —dijo Robert—.
Laura ha medido una altura de ciento cincuenta kilómetros desde la superficie,
aproximadamente.


Después de un rato avanzando en
el vehículo hacia el último punto de la misión, el terreno cambió a una
tonalidad grisácea con tintes violetas y textura rugosa, en contraposición con
el siempre oscuro cielo iluminado por un reducido y lejano Sol; ya estaban
cerca de los tubos volcánicos.


—Han alcanzado el último objetivo
—informó Laura. Como podrán observar, las colinas, fisuras y desplomes
confirman la existencia de múltiples cuevas.


—Creo que entraremos por esa
—señaló John a Miguel.


—De acuerdo, parece tener una
boca de entrada amplia.


—Tened mucho
cuidado chicos —advirtió Maria.


—No te preocupes, te traeremos
las mejores muestras geológicas —bromeó Miguel.


—Como ya saben, las
comunicaciones se perderán durante la incursión. Vigilen el nivel de oxígeno,
ya que el de radiación teóricamente descenderá —advirtió Laura.


—Está bien, vamos a instalar los
últimos equipos de medición y nos adentramos, no tardaremos.


En unos minutos se introdujeron
por el inclinado acceso.


—Creo que ya no hay cobertura
—comentó Miguel al cabo de unos segundos.


—No, el indicador está a cero.
Parece que el repecho se acaba, menos mal.


—Estamos grabando entonces, ¿no
John?


—Sí, debemos ir comentando,
después se mandará la información al Eureka en cuanto recuperemos la cobertura.


—Bien, la sección tiene forma de
gota —fue explicando Miguel—. La base es de cinco o seis metros de anchura y va
reduciéndose hasta el pico a unos tres de altura. En el techo se observan estalafitos resultado del goteo de material magmático
adosado a éste cuando se creó la cueva y comenzó a descender el nivel.


—El suelo está formado por rocas
volcánicas de mediano tamaño —continuó—. Estos piroclastos
son muy cortantes en su mayoría, y hacen del terreno una superficie agreste.
Espero que no tengamos una caída, podría ser peligrosa.


—Voy a recoger otra muestra.
Sigue grabando, sigue, lo haces muy bien —bromeó John.


—Nos queda poco espacio en el
contenedor. ¿Cuánto hemos andado, John?


—Espera. Casi doscientos metros.
Los niveles de oxígeno son bajos, creo que deberíamos volver y recargar las
botellas en el vehículo.


—¿Qué
haces? ¿Por qué apagas la luz? —preguntó John, pudiendo ver solamente una tenue
iluminación interna en el casco de Miguel.


—Apaga un momento la tuya.


—¿Estás
loco? ¿Qué quieres que nos caigamos y rompamos el traje?


—Hazme caso hombre, apaga un
momento, no seas gallina.


—Joder. Ya está, ¿ahora qué?


—Mira hacia delante.


—¿Y eso?
¿Es lava?


—No, deben ser unos
extraterrestres con luces rojas… vamos a mirar, anda.


—Esto le va a fascinar a Maria.


Encendieron los focos y se
adentraron unas decenas de metros más hasta llegar a una intersección de
túneles volcánicos. La nueva ramificación que cruzaba transportaba lava muy
fluida a una velocidad superior a la del paso de una persona, estando el piso
apenas inclinado. El sensor infrarrojo midió en el magma cerca de mil
quinientos grados centígrados.


—Es impresionante, tiene una
viscosidad bajísima —reveló John—. Resplandece en tonos amarillos, anaranjados
e inclusive blanquecinos. Los bordes tienden al ocre.


—Mira la pared de esta nueva
caverna que cruza —indicó Miguel.


—¡Vaya!
Parecen estratos. Se diferencian claramente distintas tonalidades y morfología.
Vamos a extraer unas muestras con los útiles y volvamos.


Mientras John y Miguel regresaban
al vehículo explorador aparcado en la entrada de la cueva, con menos oxígeno y
más carga de lo deseado, la tripulación en el Eureka sufría un sobresalto.


—¡Emergencia!
¡Repito, emergencia! Asegúrense los arneses, iniciamos maniobra evasiva
—alertó Laura, bajando la intensidad de las luces y encendiendo las de
emergencia junto con una alarma acústica.


—Pero… ¿qué ocurre Laura? —preguntó Robert—. ¿Por qué una maniobra evasi…?


Una repentina detención del giro
centrífugo e inmediata aceleración del Eureka, unida al sonido y vibraciones
del motor de fusión, interrumpió el interrogatorio de Robert. Algunos objetos
cayeron al suelo, pero afortunadamente la tripulación reaccionó con rapidez y
quedó bien sujeta. También el robot Sam, que por casualidad se encontraba cerca
de su zona de amarre para maniobras.


—He detectado material de un
volcán de reciente erupción —informó Laura—.
Había alcanzado varios cientos de kilómetros y se interponía en nuestra
órbita. Corríamos el riesgo de ser alcanzados por partículas que a esta
velocidad podrían haber dañado el Eureka.


—Qué susto. ¿Ha pasado ya el
peligro? ¿Dónde nos dirigimos? —preguntó Philippa.


—Sí. Estamos orbitando Ío a mayor
distancia.


—Pero, ¿qué ocurre con John y
Miguel? —preguntó Max.


—No
hay problema —contestó Laura con tono sosegado—. En unos minutos
volveremos a tener contacto, suponiendo que ya hayan regresado a la superficie.


—Volvemos a estado normal.
Restableciendo gravedad centrífuga. Pueden desabrocharse los arneses —comunicó
Laura mientras las luces recuperaban su intensidad y se apagaban las de
emergencia, retornando todo a la normalidad.


Mientras el Eureka orbitaba Ío
por la cara opuesta, John y Miguel resurgían jadeantes
del tubo volcánico, ignorando la situación que habían vivido sus compañeros;
directamente descargaron las muestras en el vehículo explorador y subieron a
recargar de oxígeno las botellas.


—Bueno, ya estamos en el
vehiculo, Eureka —habló John mientras recargaban oxígeno—. Todo ha salido
perfecto.


—Eureka… —repitió con el ceño
fruncido.


—No hay cobertura, John.


—Pero no es posible, ya estamos
fuera.


—Eureka, aquí John y Miguel, ¿nos
recibís? —repitió John.


—Voy a examinar el registro en la
computadora del vehículo —explicó Miguel.


—Hay un corte en la señal de
emisión del Eureka de hace quince minutos. Qué extraño, no se ha restablecido y
tampoco hay ningún mensaje adjunto. Creo que de momento deberíamos volver al
Explorer, tenemos un largo camino.


—De acuerdo, ¿pero qué habrá
pasado? ¿Un fallo en las comunicaciones?


—No lo sé John, me imagino que
sí. Quizás las radiaciones o una microcolisión han
dañado el sistema de comunicaciones.


Después de unos minutos de
silencio en el que ambos envolvían sus pensamientos con especulaciones sobre el
destino del Eureka, John volvió a preguntar algo nervioso y a los mandos del
vehículo:


—Pero Miguel, ¿y si al llegar al
Explorer seguimos sin comunicación? No podemos volver a órbita sin la seguridad
de que estén ahí arriba… ¡y tampoco podemos quedarnos aquí!


—Tranquilízate, John, ya verás
como se restablece la comunicación. Gira un poco hacia allí.


—¿Por
aquí?


—Sí, vale, detente.


—¿Y
ahora qué pasa?


—Mira, estamos tan abstraídos que
no nos hemos dado cuenta.


A través de los cristales del
vehículo, sobre el oscuro horizonte, unas enormes nubes gaseosas verde azuladas
brillaban y se transformaban en ondas, rizos y diversas formas alargadas.


—Asombroso. En Ío son muy comunes
estos fenómenos, similares a las auroras terrestres, excepto que aquí es el
campo magnético de Júpiter el que ioniza el gas expulsado por los volcanes.


—Así es —contestó Miguel—. En la Tierra es la magnetosfera y
los gases terrestres los que reaccionan con el viento solar.


Mientras observaban detenidos la
aurora, se restableció la comunicación con el Eureka.


—Aquí el Eureka, ¿me recibís?
—preguntó Max.


—Sí Max, ¿qué ha ocurrido? —respondió ágil John—. Estamos de camino al Explorer, nos
hemos detenido a observar una aurora.


—Sí, la vemos a través de vuestros
visores. Hemos realizado una maniobra evasiva, según Laura corríamos riesgo de
colisionar con partículas de un volcán y hemos orbitado Ío hasta
reposicionarnos.


—Me alegro de que no haya sido
nada —dijo aliviado Miguel—. Restablecemos conexión con el sistema de
posicionamiento del Eureka, aunque estábamos volviendo por el camino de ida sin
dificultades.


Tras unos minutos alcanzaron el
Explorer. Subieron con el vehículo y se prepararon para el viaje de vuelta.
Todo sucedió con normalidad y sobre las 21:00 horas se ensamblaron
satisfactoriamente al Eureka, finalizando la misión en Ío.











MENSAJE DESDE LA TIERRA



 

El Eureka pasó la noche orbitando
Ío mientras Laura recibía señales de los sensores de superficie, compro-bando
que podrían emitir a la SCC
en Europa cada tres días y medio, momento en el que ambas lunas coincidían en
su punto más próximo, para que después ésta reenviara los datos a la Tierra. Así
no sería necesario situar un satélite u orbitador en Ío; la mañana del sábado
27 de abril la tripulación se congregó en la sala de reuniones, donde
visualizarían un mensaje enviado una hora antes desde la Tierra.


Se trataba de James, saludando y
esbozando su típica sonrisa.


Buenos días Eureka.


En primer lugar quería felicitaros por vuestro trabajo, todo está
saliendo según los parámetros establecidos, enhorabuena.


Por otro lado os debo una disculpa.


James bajó la mirada y a los
pocos segundos la levantó más serio y continuó, mientras la tripulación se
extrañaba.


La maniobra evasiva fue premeditada. Quiero decir que formaba parte de
la misión, en realidad no hubo partículas que inesperadamente se cruzaran en la
trayectoria y pudieran ocasionar un accidente. Eso sí, todo estaba bajo
control.


Previo a la maniobra el robot Sam fue instruido, discretamente, para
encargarse de recoger objetos peligrosos que pudieran ocasionar algún daño, y
situarse cerca de la zona de amarre para sólo tener que anclarse. Además, hasta
que Robert no hizo contacto con su arnés, ya que fue el último, Laura no
emprendió la fuerte aceleración.


Por otra parte, John y Miguel portaban un mensaje para en caso de
intentar una maniobra imprevista en Ío, debido al nerviosismo por ejemplo, se
reprodujera y llevara las aguas a su cauce.


Bien, eso es todo, espero que no os lo toméis a mal. También os aseguro
que no habrá más maniobras de este tipo. Disfrutad de las próximas semanas de
cierta calma y no dudéis en contactar para cualquier duda o problema,
independientemente de las comunicaciones programadas.


Buenos días.


Durante unos segundos el silencio
se apoderó de la sala de reuniones, que volvía a su iluminación normal mientras
el enorme visor se oscurecía.


—La verdad es que no me lo
esperaba —comentó ofuscado Max—. No habíamos sido informados de tal
“maniobra”  —dijo en plural refiriéndose
a John.


—Bueno Max, tampoco hay que darle
mayor importancia —contestó John.


—Entonces, continuamos… —propuso
Robert ignorando el comentario de ambos—. Hoy Maria y
yo tenemos que realizar un informe preliminar con los datos obtenidos de Ío.


—Sí —continuó Miguel—. Después me
incorporaré con Philippa para realizar la prueba de ADN a la muestra de Europa.


—A ver si hay suerte —expresó
John.


—Mañana haremos una visita al
motor de fusión y os explicaremos el funcionamiento básico, así como las
labores de mantenimiento más sencillas —reveló Max—. El lunes nos lanzaremos
hacia Júpiter, Laura tomará datos de su atmósfera con los distintos
instrumentos del Eureka y cogeremos impulso para viajar hasta Neptuno, exactamente a Tritón, nuestra última parada.


Robert y Maria
estuvieron unas horas en la parte de laboratorio de la sala ocho, realizando el
informe preliminar de las muestras obtenidas en Ío. Las clasificaron,
establecieron objetivos y estructuraron las tareas que llevar a cabo durante
las siguientes semanas salvo rectificación desde la Tierra.


—Creo que tenemos todo organizado
—comentó Robert a Maria.


—Sí, no nos vamos a aburrir en el
viaje hasta Tritón. Laura, por favor, avisa a Miguel y Philippa, vamos a
realizar la prueba de ADN a la muestra de Europa.


—De acuerdo —contestó Laura.


—Voy preparando la cabina.
¿Ciento cincuenta bajo cero, Maria?


—Sí, Robert, por favor.


Maria
terminó el informe de tareas a realizar y lo envió a la Tierra mientras Miguel y
Philippa recibían el aviso de Laura. Philippa se dirigió al laboratorio y
Miguel bajó al cilindro central de la nave a recoger una de las muestras de
hielo del suelo de Europa. En unos minutos llegó con ella al laboratorio,
protegida en un cajón frigorífico.


—Ya estoy aquí —anunció Miguel.


—Vamos a introducirla en la
cabina —respondió Philippa.


Una vez dentro, a una temperatura
de ciento cincuenta bajo cero, es decir, a la temperatura originaria, Philippa
abrió el cajón por medio de unos guantes aislados del interior similares a los
utilizados para manipular material radiactivo.


Seguidamente situó la muestra
bajo un microscopio, alcanzó un bote de tinte para ADN y depositó unas gotas.
Miguel comenzó a manipular el microscopio desde un ordenador junto a la cabina cuando los otros tres compañeros le
rodearon expectantes.


—Oh no… —suspiró Miguel viendo
que el tinte no se iluminaba, lo que significaba que no había bacterias de
ningún tipo.


—No pasa nada —le consoló
Philippa cogiéndole del hombro.


—No
es concluyente —afirmó Maria—. Esperaba encontrar
bacterias puesto que es muestra de grieta, pero ya digo que no significa nada.


—Desde luego, pero ahora habrá
que esperar hasta que el cryobot penetre en el océano
de Europa —contestó desanimado Miguel.











MOTOR DE FUSIÓN



 

En el amanecer artificial del 28
de abril, la tripulación desayunó tranquilamente en el comedor. Un típico
almuerzo de un compuesto lácteo, rico en hidratos de carbono y proteínas, además de calcio, vitaminas y oligoelementos
esenciales. Disponían de distintos sabores, aunque el que más éxito tenía era
el que contenía cafeína; seguían existiendo tres grupos diferenciados, Max
junto a John, Robert con Maria y Miguel con Philippa,
pero en un ambiente distendido.


A media mañana se dirigieron al
cilindro central por medio de los ascensores, para realizar una visita guiada
especialmente a la parte trasera, la única que no habían ojeado. Una vez en él,
se colocaron los trajes para poder circular y realizaron la descompresión. Una
atmósfera enrarecida y bajas temperaturas lo hacían inhabitable sin traje, pero
suponía un ahorro enorme. Max y John fueron los guías para mostrarlo desde proa
hasta popa.


La longitud del cilindro era de
unos trescientos metros, cien del frente a los elevadores y doscientos hasta
las toberas traseras; con aceleración simulada por giro centrífugo, en el
cilindro central se apreciaba cierta
gravedad, aproximadamente una décima de g. Pero acelerando o frenando la
nave no estaba permitido circular ya que cualquier persona u objeto se lanzaría
a proa o popa como si se arrojara desde un edificio en la Tierra. De hecho, los
ascensores quedaban inutilizados entre otras cosas porque las cabinas del anillo habitable giradas noventa
grados imposibilitaban su acceso.


La visita comenzó con la zona de
carga y descarga. En el centro del frontal se hallaba la gran tobera que
atravesaba el cilindro proveniente del motor trasero y servía para desacelerar.
Alrededor circundaban los nichos de anclaje de las naves: el pequeño
transbordador Telesto, la cápsula Explorer y las
sondas extractoras SE-I y SE-II. Otras bóvedas quedaban libres para
acoplamiento y suministro de naves externas, con los correspondientes mandos y
mangueras de distribución. Poco más adelante estaba el vehículo explorador,
equipamiento diverso, acceso a protuberancias externas con variado material y unas
reducidas zonas de reparación, prueba y montaje.


Antes de llegar a la zona central
de ascensores reconocieron la lanzadera lateral de sondas, la mayoría de
exploración y no retorno. También a lo largo del camino observaron la
maquinaria de procesamiento y distribución de materiales de recogida o
suministro, aunque estos últimos se almacenaban directamente como norma
general.


Pasando por encima de la rueda
central que rodeaba los ascensores, llegaron a la parte trasera, donde
continuaba el procesamiento de material,
catalizadores, filtros, etc. Seguidamente se encontraba un enorme
acumulador eléctrico que retenía la energía suministrada, entre otros, por los
paneles solares que cubrían el amplio vacío entre el anillo habitable y el
cilindro central. Esta superficie, dividida en cuatro por los elevadores,
cubría aproximadamente diez hectáreas, es decir, cien mil metros cuadrados.


En el último tercio del Eureka,
alrededor del cilindro y exteriormente, se adosaban ocho monumentales
depósitos, como cápsulas alargadas con un volumen de treinta mil metros cúbicos
cada una. Almacenaban principalmente helio 3, hidrógeno, oxígeno y nitrógeno, a
altas presiones y bajas temperaturas.


Como equipo auxiliar, el Eureka
contaba con un generador termoeléctrico de radioisótopos (RTG). Se trataba de
un sencillo generador eléctrico usado en misiones espaciales ya desde el siglo
XX, como las sondas Pioneer, Voyager,
Cassini, Viking, etc. La
lenta desintegración radiactiva del plutonio-238 en un contenedor aislado
proveía de energía durante decenas de años, con índices de contaminación muy
bajos y necesidad de apantallamiento reducida. Además se trataba de una zona no
habitable y con detectores de radiactividad.


Ya en la parte final, antes de la
tobera principal de aceleración y las pequeñas de posicionamiento, se
encontraba el reactor nuclear de fusión. Efectuaba dos reacciones controladas,
una de deuterio más deuterio (obtenido como isótopo del hidrógeno) produciendo
energía y recuperando helio 3 como subproducto de la fusión, y otra de deuterio
más helio 3, extremadamente potente y limpia. Estas reacciones se realizaban
una vez contenido el material por medio de campos magnéticos (confinamiento
magnético) y llevado a estado de plasma a muy alta presión y temperatura. Esto
requería una cantidad inicial de energía
considerable pero una vez lograda la fusión se automantenía
gracias al excedente energético. El proceso se interrumpía exclusivamente para
largos períodos de inactividad, como hibernación.


Finalizada la visita, el equipo
se dispersó por la zona habitable del Eureka. Ese día Miguel y Philippa
prepararían un plato especial, algo que hacía más ameno el día a día y
fomentaba las relaciones personales. Primeramente se dirigieron a sus habitaciones.


—Philippa, pasa un momento.


—Pero Miguel… —sonrió.


—No seas tonta —devolvió la
sonrisa, pasando los dos al cuarto de Miguel.


—Las habitaciones son uno de los
pocos sitios donde no hay un entorno inteligente, con cámaras, micrófonos ni
sensores —explicó Miguel—. Dime qué te pasa con Max, recuerdo desde el primer
día que te exige más que al resto, incluso a veces se le nota… resentido, ¿o es
imaginación mía?


—No, así es. Cuando supe que
estaba al mando de la misión no me hizo mucha gracia, pero tampoco le di mayor
importancia. Nos conocimos hace unos años en París, en la Universidad Pierre
y Marie Curie, coincidimos en un curso sobre exploración espacial.


—Estuvimos charlando y me invitó
a salir —continuó—. Reconozco que me pareció atractivo, simpático y hasta
divertido. Fuimos a cenar y lo pasamos bien, pero después se transformó, me
pareció algo grosero al no compartir ciertos gustos o “prácticas” y preferí no
volver a quedar con él. Tampoco quiero entrar en detalles. A los pocos días
cada uno regresó a su país y no volvimos a vernos.


—Vaya, no tenía ni idea —contestó
Miguel.


—Cambiando de tema —dijo
Philippa—. ¿Te has dado cuenta de que nadie está casado o tiene pareja estable?


—La verdad es que no. ¿Qué
conclusión has sacado?


—Que somos muy feos —carcajeó
Philippa.


—No digas eso mujer, eres la
simpatía personificada y una ricura, ya lo sabes.


—Vas a conseguir sonrojarme…
cuando me has dicho que pasara, por un momento dudé de tus intenciones, qué
tonta.


—¿Lo
dices en serio? Pues no has dudado mucho en entrar, a pesar de la prohibición
de prácticas afectivas o emparejamientos en la misión.


—Pues ya ves,
aquí me tienes, muerta de vergüenza —confesó apocada y con la vista al suelo—.
Me gustaría, si tú quieres, no perder el contacto al terminar la misión.


—Pero Philippa —contestó Miguel
sorprendido y con una leve sonrisa—. Por supuesto que me encantaría seguir en
contacto contigo. Lo único que bueno… quizás deberías saberlo.


—No, no tienes que darme ninguna
explicación. No hace falta. Seguro que tienes pareja aunque no me lo hayas
contado.


—Pero
yo sí quiero dártela —insistió cogiéndole la mano—. No tengo pareja, y
me pareces una mujer sorprendente como te he dicho más de una vez. Pero hasta
ahora no me he sentido atraído por ninguna mujer.


—No me lo puedo creer —se asombró
Philippa—. Eres una caja de sorpresas.


—No suelo hablar de este tema, me
parece muy personal. Pero si surge tampoco tengo por qué ocultarlo, desde
luego, y menos con personas a las que aprecio.


—No lo dirás para no darme
calabazas.


—No mujer, descuida que no.
Además pienso que las personas se atraen y se enamoran independientemente de su
sexo, su edad y demás prejuicios aún existentes hoy en día. Pero no es mi caso,
como ya te he dicho aún no me ha atraído ninguna mujer.


—Y siguiendo con la conversación
—continuó Miguel—. Me imagino que te refieres a que nos han elegido entre otros
factores porque no tenemos ataduras familiares, es decir, pareja reconocida,
hijos…


—Exacto. Pero no lo entiendo
porque el viaje no entraña grandes riesgos. Quizás algo las misiones a las
lunas y el período de hibernación durante el regreso, pero nada importante, ¿no
crees?


—Sí, tampoco seis meses lo
considero mucho tiempo. No sé por qué la
 AET habrá clasificado la misión de riesgo. Además hay más
cosas que no cuadran. Al día siguiente de partir, cuando finalizamos la
aceleración a 1g y viajamos a velocidad constante, vi a Max explicando a John
la utilización del campo magnético del Eureka. En teoría, solo sería necesario
para viajar a velocidades relativistas, y el mismo Max me confirmó que también
hay que desacelerar, maniobrar y mantener los sistemas del Eureka, como si en
realidad no fuera posible.


—Entonces, ¿para qué dispone el
Eureka de ese sistema? Lo digo desde la ignorancia, ya que no es mi
especialidad.


—¿Has escuchado
las explicaciones de Max?


—Sí claro.


—Pues entrelázalas. El motor de
fusión del Eureka es el más avanzado creado hasta la fecha. Y qué me dices de
la capacidad de decenas de miles de metros cúbicos de los depósitos de
almacenamiento. Los paneles solares serían capaces de suministrar energía a una
pequeña ciudad, y el RTG por sí solo suministra energía eléctrica suficiente a
los sistemas durante decenas de años. Por no hablar de las sondas automáticas
SE, capaces de recoger material de las lunas para su ulterior proceso y
repostaje.


—No creas que no lo he hecho.
Respecto a mis tareas, la hibernación durante cuatro meses programada para la
vuelta es una sencilla práctica. Sin embargo no está especificada como tal,
sino como un proceso peligroso, pero yo sé perfectamente que la sala número tres (enfermería e hibernación) tiene
unas instalaciones y técnicas vanguardistas, y está diseñada para
hibernar personas durante períodos mucho mayores que unos meses. Incluso está
preparada para criopreservar…


 —Bueno, tenemos que irnos, ya hemos
cuchicheado bastante —dijo Miguel, después de unos segundos con la mirada
perdida.


Al salir del cuarto de Miguel,
Max los vio de refilón desde el otro lado de la pasarela, en la planta de
abajo.











ÚLTIMO DESTINO: TRITÓN



 

Neptuno se encontraba a
veinticinco unidades astronómicas (UA) de Júpiter, lo que eran cerca de cuatro
mil millones de kilómetros, teniendo en cuenta que cada UA equivalía a la
distancia de la Tierra
al Sol, unos ciento cincuenta millones. Era el último planeta del Sistema
Solar, sin contar al enano Plutón, y se hallaba en su punto más próximo a
Júpiter. Aun así tendrían que atravesar las órbitas de Saturno y Urano.


El 29 de abril el Eureka se lanzó
hacia el gigante gaseoso para aprovechar su tirón gravitacional, ahorrando
combustible y estableciendo una trayectoria prácticamente invariable hasta
Tritón; la tripulación se mantuvo durante la maniobra en la sala de control,
asegurada en sus asientos mientras Laura pilotaba el Eureka. Para hacer más
fructífero el encuentro, se lanzó una sonda que penetró en las nubes
jupiterianas, enviando datos e imágenes obtenidos de sus instrumentos al Eureka
y éste a la Tierra,
hasta enmudecer para siempre debido a la inmensa presión bajo las profundidades
de su densa atmósfera.


Fue una maniobra sin sobresaltos
y un espectáculo visual formidable. Gracias a la cercanía y a los potentes
telescopios del Eureka, el detalle y la nitidez de las imágenes llegó a ser
escalofriante. Observaron remolinos en pleno movimiento que se entrelazaban
formando nudos de las más variadas formas, para después deshacerse con violencia. La cantidad de tonos multicolores
lo hacían más grandioso, rojos, amarillos, castaños… nadie se atrevió a decir
nada, pero todos sufrieron cierto grado de ansiedad. Un ligero error o
variación de trayectoria resultaría fatal para el Eureka.


La guinda final la brindó la cara
nocturna del dios del cielo y el firmamento, el rayo y el relámpago, como los
antiguos romanos lo identificaban. Cientos de descargas eléctricas se repartían
por la inmensidad de su atmósfera, haciendo honor a su labor mitológica.


 —Trayectoria establecida —comunicó Laura—.
Acelerando a 1g, en unos segundos se restablecerá la posición de las
cabinas y podrán abandonar los sillones.


—Ha sido emocionante —confesó
Miguel.


—Bueno,
demasiado explícito para mí —se sinceró Robert—. Dicen que ojos que no
ven…


—Ha
habido momentos en que parecía que nos lanzábamos contra Júpiter —dijo
temerosa Philippa.


—Sí, estamos en tus manos Laura,
no nos falles —sonrió Maria.


 —Durante aproximadamente veinticuatro horas
aceleraremos a 1g —informó Laura—. Después de alcanzar entre tres y medio y
cuatro millones de kilómetros por hora, pasaremos a aceleración centrífuga y
viajaremos a velocidad constante durante cuarenta días, siempre que no surja
ningún contratiempo.


—Laura, una pregunta técnica
—inquirió Miguel—. ¿Por qué cuarenta días de viaje? ¿No hay suficiente
combustible para acortar el viaje?


—Establezco velocidades y rutas
según parámetros de la misión, profesor.


—Lo sé. Me refiero a qué cantidad
de combustible disponemos, y si no es posible acelerar durante más tiempo para
acortar el viaje.


—Recibo órdenes directas de la Tierra —contestó Laura al cabo de unos instantes—. Puede disponer de datos
más concretos contactando con Cabo Cañaveral.


—Lo que quiere decir Laura
—intervino Max—. Es que los datos de
combustible, velocidades y trayectorias están supervisados por la
central. Te aseguro que están calculados al milímetro, con un margen de
seguridad, para realizar la misión en el menor tiempo posible y aprovechando
toda la tecnología del Eureka.


—No lo dudo, Max —contestó Miguel
cambiando de conversación—. Laura, tengo curiosidad por ver la Tierra desde aquí, ¿nos la
puedes mostrar?


—Por supuesto.


Laura mostró una hermosa y
azulada Tierra en fase menguante, con distinguibles nubes, algo de tierra y
mucho mar.


—Es preciosa —dijo Philippa.


—Cierto. Aunque no era eso lo que
quería ver —contestó Miguel.


—Puedo establecer un zoom mayor y
observar más detalles, profesor.


—No Laura. Aunque te parezca
extraño, me gustaría ver la
 Tierra sin aumentos, a ojo desnudo, a simple vista… humana.


—No hay problema.


Laura retiró los aumentos a gran
velocidad, manteniendo la
 Tierra en el centro de los visores, hasta casi desaparecer
entre miles de estrellas y los planetas interiores.


—Creo que nadie había visto hasta
ahora nuestro planeta tan pequeño —comentó Miguel.


—Seguro que no —contestó Robert—.
Nadie ha viajado tan lejos, solo las sondas no tripuladas.


—Me recuerda a una fotografía
tomada desde las afueras del Sistema Solar por la Voyager…
llamada Un pequeño punto azulado,
¿puede ser? —preguntó Miguel.


—Un punto azul pálido, según mis datos —contestó Laura—. Fue tomada
por la Voyager
 I hace casi cien años, en 1990, como comentó el profesor
desde las afueras del Sistema Solar, a más de seis mil millones de kilómetros
de la Tierra.


—Pues no hace falta estar tan
lejos —contestó John—. Desde ochocientos millones de kilómetros pasa
desapercibida.


—Además inspiró a Carl Sagan a
escribir un libro con el mismo título —añadió Miguel—. ¿Nos puedes ilustrar,
Laura?


—Efectivamente. El polifacético
astrónomo y divulgador científico Carl Sagan escribió sobre el futuro de las
personas en el universo, estimulado por la célebre fotografía. Visionó cómo en
un millar de años, se recordaría este momento como la época en que por primera
vez la humanidad contempló su morada desde más allá del último planeta del
Sistema.


—Asimismo, realizó varios
comentarios sobre la fotografía en cuestión —continuó Laura—. Insistió en la
insignificancia de la Tierra
en el universo, englobando todo lo conocido en ese punto azul pálido: cada uno de los seres que han existido y
existen, civilizaciones, religiones, ideologías, etc. En conclusión, expuso que
por el momento no había otro lugar adonde ir, gustara o no, e hizo una llamada
al entendimiento y al respeto para preservar ese punto azul pálido, el único hogar conocido.











REPARACIONES ESPACIALES



 

El Primero de Mayo no fue del
todo festivo en el Eureka. Un fallo en un panel solar, posiblemente provocado
por un microimpacto, hizo que se programara una tarea
de reparación. Max congregó al equipo a primera hora en la sala dos de
reuniones.


—Como ya sabéis, un panel solar
está dando fallo desde hace dos días —expuso Max—. Seguramente un pequeño grano
de polvo cósmico ha impactado, por lo que habrá que reemplazarlo; había pensado
que fueras tú, Robert, te vendrá bien. Además Sam te ayudará portando el panel
nuevo y después trayendo el viejo.


—No te lo tomes a mal —contestó
Robert—. Pero no entiendo por qué hay que sustituir un panel solar, no es para
nada imprescindible. De hecho apenas se recoge energía de los paneles, estamos
muy alejados del Sol.


—Cierto Robert, tómatelo como
parte del entrenamiento.


—¿Y por
qué me acompaña el robot? ¿No puede acompañarme alguien?


—Bueno Robert —sonrió Max—. He
creído oportuno que Sam nos ayudara, está perfectamente capacitado y me
gustaría verlo en acción.


—Pues podía ir él solo —le
recriminó.


—No voy a discutir —sentenció—.
Seguro que Sam es capaz de sustituir el panel sin la ayuda de nadie, y sobre
todo sin rechistar, pero como responsable de la misión considero que deberías
ir también. Si no quieres no vayas, pero por favor envía un informe a la Tierra.


Robert no se negó, pero volvió
una seria mirada al visor general como gesto de desaprobación. Acto seguido Max
redujo la iluminación de la sala y proyectó una animación holográfica con los
pasos a seguir en la sustitución del panel.



 

* * *



 

Unas horas previas al paseo
espacial, la tripulación se dispuso a almorzar en el comedor. Como en la
mayoría de ocasiones, los alimentos sintéticos formaron parte del menú
principal. Max y John ocuparon una mesa, sobrando dos plazas, mientras que
Robert, Maria, Philippa y
Miguel ocuparon la otra.


—A ver si adivinas qué es esto, Maria —preguntó Miguel refiriéndose a la comida.


—¿Cómo
quieres que lo adivine? ¿Por el olor? —contestó sonriendo mientras levantaba
una cucharada de su plato y dejaba caer el alimento.


—Bueno, primero por la
apariencia. Si no lo adivinas por el olor y por último por el sabor.


—A veces yo no he conseguido
saberlo de ninguna manera —bromeó Philippa. 


—Parece que lleva trocitos de…
¿zanahoria? —señaló Maria—.
Aunque podría ser calabaza; me llega olor a pescado, también.


—Sí, creo que es merluza con
zanahorias —contestó Miguel.


—Lo que no me gustan son los
tropezones, imagino que serán para ejercitar las mandíbulas y saciar el apetito
—comentó Philippa.


—Robert, no dices nada, ¿por qué
no dejas de dar vueltas al tema? —le aconsejó Maria.


—Lo siento, no estaba escuchando.
Pero sí, la verdad es que debería dejar de dar vueltas al asunto.


—No vamos a poder descansar ni el
Día de los Trabajadores —comentó Philippa.


—Bueno, precisamente eso es lo
que menos me importa  —dijo con desprecio
Robert—. De hecho no sé por qué continúa siendo fiesta ese día, forma parte del
pasado.


—No sé a qué pasado te refieres,
Robert —le recriminó Miguel—. A principios de este mismo siglo se produjo un
retroceso en cuanto a derechos y condiciones laborales, lo que llevó, entre
otras causas, a la grave crisis de la década de 2010.


—Tampoco hay que vivir del
pasado, hombre —contestó con un ademán—. No hablo del neoliberalismo de aquel
momento. Simplemente digo que hay que renovarse, flexibilizar el mercado y
hacerlo más competitivo. En Norteamérica y Europa, por si no lo sabías,
llevamos años con crecimiento cero. Una medida de motivación sería reducir las
cargas sociales y estimular la iniciativa privada, por ejemplo, para conseguir mayor
producción y consumo.


—Pareces mucho más mayor de lo
que verdaderamente eres, Robert. Te digo esto porque das la sensación de haber
sido educado en la vieja escuela, la que sólo ve el desarrollo económico como
números. Sin embargo el desarrollo es mucho más
que eso. Estamos en una época de equilibrio, de sostenibilidad, de
igualdad, aunque a algunos les pese, y eso es progreso. Es más, me atrevería a decir que es la única posibilidad
que tenemos de supervivencia.


—Deja que lo ponga en duda.
Además, ¿quién no aspira a vivir mejor o a tener mayor nivel de vida? Creo que
mi concepto de progreso y desarrollo es muy distinto al tuyo.


—Definitivamente has olvidado lo
que nos llevó a la grave crisis de principios de siglo. El afán de producir y
consumir como doctrina en el antiguamente denominado Mundo Occidental, el
crecimiento incontrolado de la población y demás factores llevaron a una
situación insostenible. Se originó un conflicto sistémico, una falsa democracia donde los mercados y la economía
dirigían la acción de los gobiernos; la mitad de la población mundial vivía por
debajo del umbral de la pobreza, y hablo de tres mil millones de habitantes,
impensable hoy día. Cientos de millones vivían sin agua potable, estaban
desnutridos y eran analfabetos…


—Eso ya lo sé —interrumpió
Robert—. Creo que estás magnificando mi comentario.


—No Robert, simplemente creo que
no hay que olvidar, y la festividad del Primero de Mayo es una de las fechas
clave, como puede serlo el aniversario del Apophis;
la situación actual de igualdad y garantía de derechos a todas y cada una de
las personas es el mayor logro de la historia. En gran parte lo debemos a la Economía
 Solidaria, que como ya sabes antepone a las personas por
encima de otros intereses; los Tratados y Pactos asegurando una sanidad pública
de calidad, educación, hogar y trabajo dignos, posteriores a la crisis de 2010,
conllevan un sacrificio que debemos asumir y no olvidar nunca.


—Tu
visión armónica deja mucho que desear. El terrorismo, las bandas armadas
y los grupos violentos están a la orden del día. Muchas culturas se niegan a
abandonar antiguas costumbres y creencias incompatibles con los derechos
fundamentales.


—Te doy la razón, el sistema no
es perfecto, pero tiene la capacidad de adaptarse, modificarse y perfeccionarse
según las necesidades. No todo es paz y concordia, en oriente próximo por
ejemplo perduran los extremistas y fanáticos. Subsisten grupos terroristas, hay
intolerantes en todas partes del mundo... Quizás sea parte de la naturaleza
humana, pero no pierdo la esperanza en que algún día alcancemos la plena
armonía.


—¿Por
qué no cambiamos de conversación? —propuso Maria—. Ya sabéis que según las normas no es recomendable
hablar de política ni religión.


—Ahora entiendo por qué —contestó
Philippa con media sonrisa, dando un tono conciliador al diálogo.


La Economía Solidaria era un sistema alternativo cuyo origen ideológico se remontaba al
siglo XVIII, aunque no fue hasta la década de 1980 cuando se reconsideró debido
al fracaso del socialismo y del capitalismo. Países del norte de Europa con un
nivel de bienestar elevado ya contaban con los fundamentos de este sistema, que
poco a poco se instauró en todo el mundo durante la década de 2020, junto a la
firma de los Pactos y Tratados Universales que transformaron la sociedad.


Este sistema no se clasificaba meramente dentro del marco económico,
sino que se extendía a lo social, siendo su finalidad el progreso y bienestar
de las personas. Una economía al servicio del hombre, favoreciendo la equidad y
la cooperación. Aun así, se instauró motu propio en cada estado y con matices,
pero con las mismas bases. Consumo, poder y capital de cada individuo dejaron
de ser el principal marcador de su felicidad y bienestar.



 

* * *



 

Sobre las 17:00 horas Robert se
dirigió al cilindro central. Inmerso ya en su traje espacial descendió por uno
de los ascensores junto a Sam. El resto de la tripulación permanecía en los
asientos de la sala de control. Estaban sujetos por un cinturón esperando que
Laura frenara la rotación de la nave, momento en el que pasarían al estado de
ingravidez necesario para realizar la tarea. Sus monitores mostraban todo tipo
de parámetros, funciones vitales, audio y vídeo de Robert y Sam.


—Estamos en la puerta de la
cabina de despresurización, Laura —indicó Robert desde la más cercana al panel
dañado.


—Activado magnetismo en suelas y
cadenas —informó Laura.


—Frenado centrífugo en cinco…
cuatro… tres… dos… uno…


—Entramos —dijo Robert después
del leve balanceo de la detención.


Robert y Sam despresurizaron y
salieron al exterior. Ayudados por el magnetismo automático de las suelas de
Robert y las cadenas de Sam, que actuaban facilitando el desplazamiento,
recorrieron más de cien metros sujetos por un cable de seguridad y por el
exterior tubular de uno de los ascensores. Sam portaba el panel nuevo en uno de
sus brazos mecánicos y perseguía cual perrito a Robert. Al llegar a la altura
del panel a sustituir, por su parte frontal, se sujetaron a la estructura de
cerchas y treparon ingrávidos una vez desactivado el magnetismo. Sam lo hizo
con precisos movimientos del único brazo mecánico que tenía libre. Aquella
enorme y pulida superficie reflejaba miles de estrellas, magnificando la ya
inmensa envergadura del Eureka.


Siguiendo las indicaciones
llegaron al panel estropeado que aparentemente no presentaba ningún daño.
Robert empuñó la herramienta que llevaba en su muslo derecho y aflojó las
cuatro sujeciones de que disponía el panel. Realizaron el intercambio de
paneles y rápido volvieron a sujetarse a la estructura, para finalmente fijar
el nuevo panel. Justo al fijar la última sujeción, guardar la herramienta y
levantar la vista, Robert se giró bruscamente.


—Robert, ¿qué ocurre? —preguntó
Max.


—¿No
habéis visto nada? —respondió nervioso.


—No, no me he fijado… ¿a qué te
refieres?


—A mí me ha parecido ver un
reflejo, voy a examinar el vídeo —confesó Maria.


—Sí, un reflejo, pero de un lado
a otro recorriendo una distancia considerable —contestó Robert—. Al menos eso
creo.


—Ahora
lo revisamos, de momento cálmate, tus pulsaciones han subido —le sugirió
Max.


—Gírate Robert, ¿estás sujeto al
Eureka? —advirtió John.


Robert se giró y vio que estaba a
unos metros del Eureka, alejándose.


—Robert, utiliza los propulsores
de nitrógeno —ordenó Max.


—Robert, contesta.


—Ya está —respondió mientras se
impulsaba hacia el Eureka—. Y tú, robot, ¿no pensabas hacer nada?


—Señor Reeves, esperaba que
utilizara los propulsores    —contestó
Sam—. Además, está usted atado al cable de seguridad, no podría ir muy lejos.


—No te enfades con Sam, cumple
las tres leyes de Asimov —bromeó Miguel.


—Sí —sonrió Robert con tono
conciliador—. ¿Habéis visto algo, Maria?


—No, pero estoy con Philippa en
que ha sido un reflejo del panel viejo que lleva Sam.


—Está bien, luego veré las imágenes,
no me ha parecido eso.


—Quizás haya sido un rayo
cósmico, ya sabes, el efecto Cherenkov (ilusión óptica generada por partículas de alta energía
en el globo ocular de los astronautas no protegidos, por ejemplo, por el campo
magnético terrestre). No le des mayor importancia —dijo Miguel.


Finalmente Laura comprobó el
correcto funcionamiento del panel y volvieron al interior del Eureka.











20 DE MAYO DE 2086



 

A medio camino entre Júpiter y Neptuno,
la tripulación ya era consciente de los problemas que surgían de la convivencia
a largo plazo y en lugares reducidos. Indispensables para paliar estos efectos
eran las rutinas estable-cidas y diseñadas por los expertos, desde psicólogos y
entrenadores con especialidad astronáutica hasta nutricionistas de la
misma rama.


James, como hacía frecuentemente,
grabó un vídeo a modo de discurso a primerísima hora para que al cabo de tres
alcanzara el Eureka y lo visualizaran desde la sala de reuniones:


Buenos días tripulación.


Como siempre, agradeceros el enorme esfuerzo que estáis haciendo y
felicitaros por vuestra prolífica labor.


Soy consciente de las dificultades psicológicas que empezáis a padecer,
pero quiero animaros a que sigáis adelante. Son de esperar y forman parte de la
misión, por lo que debéis luchar como hasta ahora y superarlas con ayuda de la
razón.


Por otra parte, sé que esperabais más que nadie encontrar alguna
bacteria o indicio de vida en las primeras muestras de Europa, y no ha podido
ser. Pero para que veáis recompensado vuestro trabajo, os adjunto unos informes
de datos obtenidos de Europa e Ío, gracias a los instrumentos y cámaras que
instalasteis en superficie; estamos recopilando información ciertamente
interesante.


Ansiamos poder examinar todo el material recogido en las misiones y que
tan cuidadosamente tenéis salvaguardado en el Eureka. Además, debéis saber que
los primeros planes y proyectos preliminares para Europa e Ío se han comenzado a diseñar, como bases
semipermanentes, estaciones, maquinaria, robots optimizados al entorno,
etc.


Un saludo a todos y hasta pronto.


Las luces recobraron su
intensidad ligeramente superior y, como era habitual, comentaron el vídeo.


—Vaya, aún no se tienen datos
concretos y ya están realizando proyectos para explotar y terraformar
—explicó Maria despectivamente.


—Bueno, de momento son solo
estudios preliminares      —contestó
Robert en tono amistoso.


—Lo que quiero decir es que al
final ocurrirá como en Marte —confesó—. Parece que con un par de pruebas de que
no existe vida es suficiente para modificar a nuestro antojo.


—Interesante Maria
—expresó sorprendido Miguel—. Me alegro de que empecemos a dar nuestras
opiniones sin tapujos. Veo que no estás de acuerdo con lo que ocurre en Marte…


—Por supuesto que no. Pero
además, habiendo leído prácticamente todos tus libros, me atrevería a decir que
tú tampoco.


—Bueno,
me dejas sin palabras —sonrió Miguel, intentando serenarse para
replicar—. Vamos a ver, es cierto que no comparto la forma en que se ha llevado
a cabo la terraformación de Marte.


—Sabes perfectamente que en el
subsuelo —interrumpió Maria —en el interior de
grandes rocas y en cualquier parte de las enormes extensiones sin explorar
puede haber vida microbiana.


—No puedo quitarte la razón
—contestó Miguel con un ligero aspaviento—. Pero debes entender una cosa.
Cuando se realizaron las misiones previas, es decir, cuando era adolescente y
os comenté que esperaba que encontraran huellas y fósiles de artrópodos, no se
encontró nada. Se hicieron batidas por diferentes áreas recomendadas por los
especialistas, excavaciones y minuciosas observaciones. Siguió sin encontrarse
nada; anteriormente con la grave crisis sistémica y ulterior desastre del Apophis, se acordó que debíamos asegurar la supervivencia
de la especie. Marte está a tiro y ese fue el trato, encontrar algún indicio de
vida o comenzar la terraformación, paralelamente a la
búsqueda.


—Pero ahora cualquier prueba
podría estar contaminada —aseguró Maria—. Uno de los
escritos más interesantes que he leído ha sido El Otro Marte.


—A mí también me gustó mucho
—intervino Philippa.


—Me alegra oírlo señoritas
—sonrió Miguel.


—Se trata de un relato, para los
que no lo hayáis leído      —continuó Maria—. Mitad ficción, mitad divulgativo, narra como pudo ser
Marte hace cuatro mil millones de años, según estudios científicos obtenidos
hasta la fecha. Ese otro Marte, previo al cambio climático y al ciclo en el que
se encuentra desde entonces, era un mundo en sus primeros estadios de vida, con
densa atmósfera, ríos, actividad geológica, e incluso los primeros pequeños
seres pluricelulares; hay pasajes y descripciones extraordinarias, que
convencen al lector de que verdaderamente fuera así. Incluso recuerdo uno de
estos pasajes en el que un meteorito impacta contra Marte y resulta ser el
responsable de transportar la vida hasta la Tierra, en múltiples fragmentos con bacterias en
su interior. ¡Qué paradoja! 


—La panspermia, siempre he creído
en la panspermia      —asintió John—.
Encontraron un meteorito marciano en la Antártida a finales del XX en el que parecía
haber evidencias de fósiles bacterianos.


—Así es, el Allan Hills, pero no
se ha podido confirmar nunca que no estuviera contaminado —contestó Miguel—. Maria, estoy de acuerdo contigo, quizás nos hemos precipitado
con Marte. Pero sopesando la necesidad de dispersarnos y asegurar el futuro no
sólo de las personas, sino de la vida en la Tierra, contra la esperanza de encontrar vida o
fósiles en Marte, o simplemente “respetar” un entorno natural e independiente
pero “estéril”, creo que hay que optar por lo primero.


—Entonces quizás perdamos la
oportunidad de conocer nuestros orígenes, de
ahí que te comentara lo de tu libro —declaró Maria
tristemente—. Creo que todos estamos de acuerdo con la terraformación,
pero respetando unos principios, dando valor a la vida, sea microscópica,
inteligente, o no. Por ridículo que os parezca para mí el no asegurarse de que
exista vida en Marte o en cualquier otro lugar, o no considerarla equiparable
por ser microbiana, por ejemplo, es el primer paso para la discriminación, el
colonialismo y el sometimiento.


—No Maria,
por Dios —dijo Robert frunciendo el ceño—. Das a entender que vayamos a someter
a unos pobres marcianos, o a exterminarlos vilmente —carcajeó la tripulación.


—¿Veis?
—rio también Maria—. A eso
me refería, inmediatamente pensáis en marcianos de carne y hueso, cuando yo me
refiero a exterminar vida microbiana; mirad, desde hace décadas, contaminamos
la atmósfera terrestre, dañamos el ecosistema, extinguimos especies, sometemos
animales, luchamos entre culturas… y todo porque nos creemos con el derecho de
hacerlo, porque somos inteligentes, superiores. Y precisamente por eso
deberíamos dar ejemplo y ser los más cuidadosos. Tenemos un planeta increíble,
rebosante de vida, el único de nuestro Sistema Solar y posiblemente en miles
más, y creo que nuestro objetivo principal es cuidarlo.


—Bueno Maria,
en las últimas décadas se ha dado un paso de gigante, sigue habiendo problemas
que resolver, de acuerdo, y nuevos retos, pero creo que vamos por el camino
correcto        —contestó Miguel en tono
más serio.


—Sí, estoy de acuerdo —dijo Maria—. Lo que quiero decir es que se ha avanzado muy
deprisa en un periodo de tiempo muy corto. Si cuidamos de nuestro planeta, con
la tecnología actual, está asegurado el éxito, y podremos disfrutar de él
durante miles y miles de años, lo que significa que no necesitamos colonizar
otros mundos. Podríamos estudiarlos tranquilamente y seguro que en el futuro,
de manera espontánea surgiría la terraformación y
explotación de esas lunas y planetas, incluso de fuera de nuestro Sistema. Pero
ya digo que sosegadamente.


—Es una visión más conservadora
—afirmó Robert—. Imagino que el problema está en el instinto conquistador de
los humanos, además de lo que comentó Miguel de que queremos asegurar la
existencia expandiéndonos más allá de la Tierra, incluso a costa de eliminar algunas
bacterias marcianas. Tampoco hay que ser extremista, y no debería ser tan malo
comparar la riqueza de la vida en la
 Tierra con unos simples microorganismos, si es que existen…


—Debido a la tecnología que
poseemos existe la amenaza de la autodestrucción —contestó Max—. No al nivel de
los tiempos de la Guerra Fría,
pero si un grupo radical llegara a dominar la fusión constituiría un grave
peligro; un meteorito mayor que el Apophis también
nos pondría en un aprieto, o algún fenómeno astronómico desconocido, aunque
reconozco que en ese sentido estamos preparados, y escarmentados. Por último, y
sin poder medir la probabilidad puesto que tenemos total desconocimiento, se da
la situación de que una especie tecnológicamente avanzada nos visite, y si
llegado el caso tuviera interés por nuestro planeta, nos lo intentara
arrebatar.


—Quizás sea más que discutible
que una raza extraterrestre tecnológicamente superior a nosotros necesite algo
de nuestro planeta —rebatió Philippa—. Es más, dudo que lleguen a ese nivel con
una política colonialista y dominante sin autodestruirse.


—Claro
—contestó irónicamente Max con media sonrisa—. O todo lo contrario,
porque cuando se trata de especular… precisamente gracias a una actitud
preferencial, den más importancia a la supervivencia de “su” especie que a las
demás.


—Parece que hoy os habéis aliado
las féminas —dijo Miguel, sonriendo la tripulación. 


—Cierto. En fin, muy amena la
conversación —continuó Max levantándose de la silla—. Pero yo con vuestro
permiso…











LEVE ALTERCADO



 

Lunes 3 de junio de 2086. Tan
solo faltaba una semana para que la tripulación llegara a Tritón y poco más
para cumplir dos meses de convivencia diaria desde la partida el 13 de abril;
Miguel y Philippa habitualmente charlaban en sus habitaciones, sabedores de que
era uno de los pocos lugares donde tenían total intimidad para conversar.


Aquel día al igual que otros,
poco antes de cenar, ambos salieron del cuarto de Miguel en el piso superior de
la sala número cinco. Bajaron en el elevador hasta la planta baja para después
dirigirse andando por el pasillo hasta el comedor, en la siguiente estancia.


Pero en ese momento Max y John
salían de sus habitaciones y se cruzaron con ellos. No era la primera vez.


—¿Qué
hay? —saludó Miguel.


—Vamos a tener que recordar a
algunos que están prohibidas las prácticas afectivas y los emparejamientos
—susurró Max a John estando Miguel y Philippa a escasos metros por delante.


—¿Os
referís a vosotros? —contestó Miguel girando y deteniéndose con media sonrisa.


—Anda, encima gracioso —carcajeó
ilusorio Max—. Os recuerdo que soy el responsable de la misión.


—Por un momento pensé que lo
decías en broma, pero veo que no —confesó Miguel—. Así que quizás deba
recordaros que también está terminantemente prohibido el consumo de alcohol y
tabaco, o lo que verdaderamente fuméis.


—No te voy a permitir… —amenazó
Max dirigiéndose violentamente a Miguel.


—¿Qué no
me vas a permitir? ¿Crees que soy tonto, que no os he olido a alcohol y
marihuana?


—Además —continuó—. Nosotros solo
tenemos una buena amistad, no sé de dónde sacas que tengamos una relación
afectiva.


—Es evidente, estáis juntos casi
todo el día, os metéis el uno en el cuarto del otro, risitas para aquí y para
allá… a mí me da igual, pero las normas son las normas.


—Díselo Miguel —le pidió Philippa
intentando apaciguar la discusión—. Dile que es imposible que tengamos una
relación…


—¡No!
—la interrumpió—. No tengo por qué dar explicaciones y menos en este caso. No
tiene excusa su desagradable comportamiento. Y te vuelvo a repetir, Max, que
las normas las tenemos que cumplir todos.


—¿Y qué
pruebas tienes de lo que nos acusas? —preguntó Max en tono más sosegado y algo
sorprendido, intuyendo algo sobre la homosexualidad de Miguel.


—Más de las que tienes tú para
acusarnos a nosotros. En un ambiente tan estéril es muy difícil ocultar los
olores, por ejemplo.


Philippa cogió del brazo a Miguel
y se adelantaron hacia el comedor. John se acercó y entretuvo a Max mientras le
susurraba. Nadie presentó informes a la Tierra y todo quedó en un leve altercado.











NEPTUNO Y TRITÓN



 

Desde hacía días los visores de
la sala de control exponían imágenes reales de Neptuno. Haciendo honor a su
nombre mitológico, el gigante gaseoso deslumbraba en la inmensidad del cosmos
con su radiante azul marino, como si de una supertierra oceánica se tratara.
Grupos de blancas nubes lo rodeaban y la Gran
 Mancha Oscura surgía cual tormenta provocada por la ira del
dios de los mares, así conocido por los antiguos romanos. Según estos, siempre
iba acompañado de nereidas (ninfas del mar) y tritones (sirenos),
que en este caso estarían representados por los satélites Nereida y Tritón.


Pero nada más lejos de la
realidad. Aquella impresionante estampa no era más que un efecto óptico
provocado por la abundancia de helio en la atmósfera gaseosa, que absorbía más
luz roja del espectro solar y reflejaba con intensidad la azulada. El principal
componente era hidrógeno, seguido de helio, metano y agua, a una temperatura
superficial inferior a los doscientos grados centígrados bajo cero.


No obstante, el Eureka se dirigía
a Tritón, la mayor luna neptuniana y una de las más interesantes del Sistema
Solar. El 10 de junio, después de algo más de un día decelerando a 1g, el
equipo se congregó en la sala de control para iniciar las maniobras que
situarían en órbita al Eureka.


—Quince
minutos para iniciar maniobras —informó Laura.


—Ya se empiezan a ver detalles
—comentó Robert—. Neptuno ahora queda en segundo plano y puede observarse la
belleza de Tritón. Tonos rosados, amarillentos y azulados modelan su superficie
helada y rugosa de nitrógeno.


—Sí —afirmó Maria—.
Usando algo de aumento se aprecian los géiseres de nitrógeno que a ocho
kilómetros se oscurecen por el carbono y se desplazan horizontalmente por los
vientos altos.


—Las famosas chimeneas —explicó
Miguel—. Nitrógeno que hierve a —200 ºC en el interior, ya que la superficie
está cerca del cero absoluto. ¿Es el astro más frío del Sistema Solar, verdad?


—Efectivamente —contestó Robert—.
La temperatura llega a los -240 ºC, la más baja registrada en el Sistema
Solar. Y teniendo en cuenta que el cero absoluto son -273,15 ºC, es
realmente gélida. También es la única luna de tamaño considerable con órbita
retrógrada, es decir, que se desplaza en sentido contrario a la rotación del
planeta que orbita; según se indica en la documentación de la misión, es
posible que Tritón fuera capturado del Cinturón de Kuiper
(región más allá de Neptuno, entre 30 y 100 UA
del Sol, que contiene innumerables pequeños astros congelados) por
Neptuno hace millones de años, ya que las lunas retrógradas no pueden haberse
formado con la nebulosa primigenia. También se explica la poca cantidad de lunas
de Neptuno, que refuerzan la teoría de que arrebata eventualmente cuerpos del
Cinturón de Kuiper, desestabilizando las órbitas de
los presentes y expulsándolos.


—Pero hay algo que no se
especifica, aunque imagino que conoceréis
—continuó con interés Robert—. Son las posibilidades que se barajan para
explicar la captura de Tritón. Es difícil que un planeta atrape un objeto de
tamaño considerable. El primero tendría que hacer perder energía al segundo
hasta que redujera su velocidad lo suficiente como para atraparlo. Según
cálculos y simulaciones matemáticas, solo habría dos opciones viables: una
sería que Tritón, en un acercamiento a Neptuno colisionara con una de sus lunas
y frenara bruscamente. La otra podría ser que Tritón, previo a su captura,
contara con un compañero como Plutón posee a Caronte. Entonces durante el
acercamiento Neptuno podría haber despojado
a su compañero pero aprisionado pacíficamente a Tritón. Esta última
teoría se refuerza porque la composición de Tritón es similar a la de Plutón, lo
que hace pensar en un mismo origen, es decir, el Cinturón de Kuiper. Además,
hay que recordar que la órbita de Neptuno es el inicio del cinturón, y
actualmente sabemos que muchos de sus objetos poseen satélites.


Después de los comentarios de
Robert y durante unos minutos, Laura maniobró el Eureka hasta hacerlo orbitar
Tritón. A la postre se arrojó la sonda Tritonis, que
orbitaría la luna y tendría como misión reportar datos a la Tierra, tanto suyos, ya que
disponía de herramientas, como de los obtenidos por los instrumentos que
ubicaría la tripulación sobre la superficie de Tritón, al igual que hicieron en
Ío; finalmente el equipo recuperó la gravedad por medio de la aceleración
centrífuga.


El 11 de junio, a primera hora,
Laura mostraba las ubicaciones más recomendadas para lanzar el Explorer con
Robert y Philippa, el vehículo explorador y material científico. La tripulación
examinó los lugares propuestos a la espera de confirmación desde Tierra; dada
la distancia a la que se encontraban, cuatro mil quinientos millones de
kilómetros o treinta UA, el tiempo de ida de los datos a la velocidad de la luz
era de más de cuatro horas. Sumado al lapso de estudio por especialistas en la Tierra más otras cuatro
horas de vuelta de la respuesta, daría como resultado retrasar la misión hasta
el día 12. Pero así se había especificado en el protocolo para esta misión en
concreto, posiblemente por la menor experiencia y preparación de Robert y
Philippa.


Durante la tarde del día 11,
aprovecharon para lanzar la sonda extractora número dos o SE-II. Era similar a la SE-I, con forma cilíndrica
pero algo más pequeña, y sin la enorme base de la SE-I. Tan solo una menor
desde la que se desplegarían las patas y una enorme bolsa expandible que
extraería el líquido o en este caso el gas nitrógeno de la atmósfera; en esta
sonda los conductos de propulsión se situaban en la parte alta, para no
interactuar con el globo, lo que provocaría su rotura o en el peor de los casos
su combustión si se trataba de gases inflamables.


Laura descendió la SE-II suavemente sobre la
superficie de Tritón. Las primeras imágenes que recibieron del astro fascinaron
a la tripulación. Se trataba de una gran llanura en la región sur, con hielos
rosados producto de la reacción del metano con la luz solar; una vez hechas las
comprobaciones pertinentes, desde el Eureka activaron la SE-II para que comenzara a
extraer el nitrógeno de la atmósfera. Según se inflaba, entraban en
funcionamiento los propulsores para nivelar la sonda, ya que acabaría flotando
por encima del enorme globo. Tras alcanzar un volumen de más de mil metros
cúbicos, comenzó su lento pero acelerado ascenso hasta dejar Tritón y alcanzar
con éxito la proa del Eureka, donde posteriormente se extraería y procesaría su
carga.


El día 12 por la mañana, Robert y
Philippa se dirigieron en sus trajes espaciales hasta la proa del Eureka, desde
donde partirían en el Explorer. Sam les acompañó para auxiliar en las tareas de
carga del material de investigación. Desde la sala de control, el resto de sus
compañeros vigilaban los movimientos de ambos y se disponían a efectuar las
indicaciones necesarias para asegurar el cumplimiento de la misión sin
dificultades; Robert y Philippa eran los menos experimentados en el manejo de
vehículos y dispositivos durante paseos espaciales o sobre suelo
extraterrestre. Por ello, se extremaron las precauciones a pesar de ser una
tarea que no encarnaba complicación.


Un rato desde el desacople del
Explorer bastó para comenzar el frenado y las maniobras de aterrizaje sobre
Tritón. Un proceso totalmente automatizado garantizaba la suave y perfecta toma
de superficie. Aun así las inclinaciones, sacudidas y deceleraciones eran
evidentes. Finalmente, se posaron sobre una zona próxima a donde estuvo la SE-II.


—Ya está chicos, todo perfecto
—comunicó Miguel desde el Eureka.


—Eso parece, voy a quitarme el
caso —contestó Robert, jadeante.


—Philippa, puedes quitarte el
casco —le indicó John—. Debéis tranquilizaros los dos, tenéis el pulso alto.
Tomaos el tiempo que necesitéis.


—Afortunadamente están
recuperando el estado normal, Philippa estaba hiperventilando —comentó Maria cortando la comunicación con el Explorer.


—Philippa, ya lo hemos comentado
en varias ocasiones, todos hemos sufrido ansiedad las primeras veces —animó
Miguel—. Lo habéis hecho muy bien, ahora poneos los cascos y disfrutad de un
hermoso y tranquilo paseo.


—Sé que he sufrido
hiperventilación, pero también sé cómo
evitarla, por algo soy médico. Cuando quieras, Robert —dijo altiva
Philippa encajándose el casco y poniéndose en pie.


—Está bien, está bien… —contestó
Miguel, sonriendo a sus compañeros de la sala de control.


Ambos llevaron a cabo sus
acciones con pies de plomo. Desamarraron el vehículo explorador, montaron en él
y descendieron hasta la gélida superficie. Comprobaron uno a uno los parámetros
y obedecieron a Laura paso por paso. Philippa decidió descender, ubicar el
primer dispositivo y “soltar” al Rover Tritonis, que desapareció como si de un coche de
radio-control se tratara.


El Rover Tritonis
era un vehículo explorador de superficie de reducidas dimensiones, una versión
muy evolucionada de los primeros Rovers que
exploraron Marte en el siglo XX. Era el primero que se ubicaba en Tritón,
estaba dirigido por el satélite Tritonis recién
lanzado y durante meses inspeccionaría el terreno intentando avanzar por los
lugares más favorables. Reconocer las Maculae, o
manchas oscuras de Tritón, así como los terrenos de cáscara de melón eran sus
tareas principales.


—Qué sensación más extraña
—comentó Philippa al terminar de ubicar el aparato—. La primera y única persona
pisa en este momento la superficie. Bueno, excepto Robert que está dentro.


—Ya te lo dije, merece la pena
—contestó Maria.


 —El Rover ha
desaparecido, hay una calma total… parece mentira que en unos segundos, si me
quitara el casco, mi cabeza estallaría y se congelaría inmediatamente.


—Será mejor que te lo creas y no
lo pruebes —sonrió John.


—No,
desde luego. Regreso al vehículo. Es muy resbaladiza la superficie, y
parece… semitransparente.


Continuaron lenta pero
decididamente avanzando por la congelada y
rosada superficie de Tritón, sin apenas irregularidades.


—Como no os deis prisa, se os va
a acabar el oxígeno, vais muy despacio —criticó impacientado Max.


—Permítame que le corrija —contestó
Laura—. Están cumpliendo los hitos correctamente, y el oxígeno no es problema,
por el momento.


—Bueno, Laura, eso es cierto
—reconoció Miguel disponiéndose a explicar—. Pero podrían ir algo más rápido,
no hace falta que estén continuamente comprobando todos y cada uno de los
parámetros, para eso estamos nosotros. Además, está activado el sistema
anticolisión, que frenará automáticamente el vehículo en caso de encontrar una
amenaza.


—Está bien, aceleraremos un poco,
si te parece bien Philippa —consultó Robert.


—Como quieras, pero yo no tengo
prisa…


La superficie comenzó a tornarse
oscura, y leves colinas escarchadas surgieron por el horizonte.


—Vamos a recargar oxígeno
—sugirió Robert.


—Aún no es necesario —objetó
Laura—. No obstante pueden hacerlo, no hay problema.


—Bien, empiezo yo —se adelantó
Philippa, enchufándose una mangueta.


—Ahora coge tú los mandos —ordenó
Robert al ver que terminaba.


—Dios… qué sueño me está entrando
—reprochó Max desde el Eureka.


—Uy, creo que veo una chimenea,
aunque se distingue poco debido a la oscuridad del espacio —afirmó Philippa.


—Es posible, estáis llegando al
géiser, os faltan unos kilómetros —dijo Maria.


Enseguida el vehiculo explorador
se ensombreció por la chimenea que se desplazaba horizontalmente a varios kilómetros
de sus cabezas. Un rastro dejado por el nitrógeno oscurecido por el carbono y
empujado por los vientos altos.


—Ya se ve el géiser, debe estar a
un par de kilómetros     —informó
Robert—. Es impresionante la altura que tiene.


A varios cientos de metros se
detuvieron, la imagen era extraordinaria y lúgubre a la vez.


—Nos detenemos aquí, Eureka
—informó Robert.


—Deberían avanzar más —contestó
Laura al cabo de unos segundos.


—Acercaros más, estáis muy lejos
para situar ahí el instrumental —comentó Miguel.


En un minuto se encontraron a
unas decenas de metros.


—¡Ya no
avanzamos ni un milímetro! —exclamó Philippa.


—Por supuesto que no —ratificó
Robert—. Notamos leves vibraciones en el suelo.


—Salid a instalar los
dispositivos y obtener un par de muestras —ordenó Max—. Cuanto antes acabéis,
antes regresáis.


Ambos salieron del vehículo y
realizaron las tareas con cierto nerviosismo.


—Me pone nerviosa ver ese
gigantesco géiser ahí al lado, además el suelo vibra —comentó Philippa.


—Nos está saltando nitrógeno
líquido, tengo gotas en el visor —continuó Robert.


—Vale, vale… según terminéis
volved al vehículo —contestó Miguel mientras sonreían en el Eureka.


Una vez obtenidas las muestras de
hielo, situados los dispositivos y comprobado su funcionamiento desde el Eureka,
volvieron al vehículo explorador y con él al Explorer; la ascensión de la
astronave, así como su acople al Eureka fue más tranquilo que en la ida, al
menos para las constantes vitales de Robert y Philippa.











FIN DE LA MISIÓN. HIBERNACIÓN Y REGRESO



 

A pesar del cansancio de la
tripulación, especialmente de Robert y Philippa, el equipo celebró una cena
especial con champagne en un ambiente distendido y enviaron un mensaje informal
a la Tierra. Cada
uno individual-mente desde sus habitaciones hizo lo mismo con sus familiares.


El día 13 cambió sustancialmente
la monotonía de la tripulación, pues comenzaron los preparativos para hibernar
liderados por Philippa. Tan solo podían tomar un suero especial, la medicación
específica y realizarse los análisis pertinentes.


El 14 de junio, desde temprano,
Philippa reconoció al equipo y dio el visto bueno a todos para el estado de
letargo. Durante las siguientes horas Laura situó al Eureka rumbo a la Tierra, aprovechando la
asistencia gravitatoria de Tritón y Neptuno para ganar velocidad y ahorrar
combustible. Al igual que en Júpiter, se lanzó una cápsula al corazón de
Neptuno que analizaría su atmósfera y obtendría valiosos datos para estudiar.
Un típico experimento ya evocado por Arthur C. Clarke desde la ciencia ficción
más de un siglo atrás.


Philippa preparó los catres de
hibernación individuales y acompañó a cada tripulante uno a uno. La sala tres,
que se dividía en enfermería e hibernación, también lo hacía en dos alturas
para cada uso. Primeramente la parte superior la ocuparían Robert, Maria, John y Max. Después, en la planta baja, donde yacían
cuatro lechos más, hibernarían Miguel y Philippa, en último lugar y auxiliada
por Sam.


Todos se cubrían con batín blanco
cual paciente de hospital. Una vez en el nicho y en paños menores, Philippa les
ubicaba sensores y electrodos
inalámbrico-transparentes, dotados de circuitos nanométricos,
ajustaba los parámetros en la pantalla lateral
e instalaba los pequeños dispositivos intrusivos. Finalmente cerraba el
catre con una compuerta transparente y estanca, comenzando la hibernación; a
los pocos minutos reaccionaban a la medicación suministrada durante el día
anterior, gracias al sulfuro de hidrógeno entre otros gases que inducían al
letargo. La temperatura corporal descendía
varios grados hasta una hipotermia moderada, el pulso se reducía a la
mitad y el metabolismo se ralentizaba en esta variante de coma inducido. La
aceleración del Eureka durante las primeras horas, y la velocidad de rotación
posterior durante el resto del viaje se fijaron ligeramente por debajo de 1g.


De distinta forma pero mismo
fondo, el Eureka pasó a estado de hibernación y consumo mínimos una vez
alcanzado el millón y medio de kilómetros por hora o cuatrocientos por segundo,
velocidad muy inferior a las anteriores debido a la menor carga de combustible
disponible. Laura quedó aletargada, pendiente de algún poco probable objeto que
se cruzara en la trayectoria, un mensaje desde la Tierra o la variación en
las constantes vitales de los tripulantes. La temperatura descendió en las
salas habitables del anillo y el aire se enrareció debido a la casi nula
recirculación, excepto en la zona de hibernación de la sala tres, aislada del
resto de la nave. Sam también permaneció en esta sala en modo de ahorro energético.


Aquella solitaria embarcación
viajando a gran velocidad, aparentemente sin rumbo en la inmensidad del
espacio, solo se reconocía por cuatro puntos de luz rojos que alternaban su
parpadeo circularmente en la oscuridad del cosmos; exceptuando la asistencia
gravitatoria de Júpiter para acelerar la nave el 20 de septiembre, poco más de
tres meses después de partir desde Tritón, el Eureka navegó con apenas leves
correcciones en su recorrido. Laura se aproximó al gigante gaseoso para ganar
algo de impulso y volvió al estado de letargo.


Según lo previsto, el 14 de
octubre sonó el despertador en el Eureka. Cuatro meses de hibernación requerían
cierta calma y sosiego. Laura detuvo la aceleración centrífuga y comenzó a decelerar
a 1g girando las salas como habitualmente, trece horas antes de entrar en
órbita terrestre. Restauró los sistemas energéticos, la recirculación de aire y
la temperatura.


Con una hora de antelación
respecto a sus compañeros, Sam ayudó a Philippa a despertar. La recuperación
era lenta y los síntomas diversos: molestias estomacales que podían producir
náuseas, mareos, debilidad, confusión mental, etc. Philippa poseía cierta
ventaja frente a sus compañeros al haber pasado en numerosas ocasiones por este
proceso. Por ello se ocupó de realizar un reconocimiento básico a la
tripulación.


Después tomaron un poco de suero
específico junto a unos medicamentos que ayudarían a paliar los síntomas y
recuperarse más rápidamente. En seguida el Eureka tomó órbita y el
transbordador Progress P7 se acopló. Un equipo de
salvamento formado por tres astronautas trasladó a la tripulación y sus enseres
al transbordador y de ahí a la
 Tierra, donde reposarían unos días en un centro médico
sujetos a pruebas rutinarias antes de volver a sus casas.







SEGUNDA PARTE



 










REUNIÓN EN SAN FRANCISCO



 

La costa de la ciudad condado de
San Francisco, en California, EEUU, fue duramente castigada en 2036. Gran parte
quedó desolada por los fuertes tsunamis provocados por el Apophis
y tuvo que ser reconstruida años más tarde. Se levantó el famoso Reloj de
Arena, un edificio homenaje a las víctimas utilizado por la AET para investigación y
desarrollo. Se basaba en la simbólica Pirámide Transamérica,
símbolo de la ciudad, encontrándose cerca de ésta. Una base más amplia y otra
pirámide invertida en su parte superior, aunque de menor tamaño, daban la forma
que hacía honor a su nombre. Dos grandes refuerzos similares a los de la Pirámide Transamérica en sus caras laterales,
uniendo las inferiores con las superiores, reforzaban la descomunal estructura.
El Reloj de Arena se elevaba algo más que la Pirámide Transamérica y constituía un desafío
arquitectónico sin precedentes.


El martes 14 de enero de 2087 la
tripulación, más que recuperada, se reunía con el presidente de la Agencia Espacial Terrestre,
James Horn, en el Reloj de Arena. El equipo charlaba
y recordaba los buenos momentos de la misión en una de las oficinas de las
últimas plantas, contemplando la maravillosa estampa de la bahía de San Francisco
y tomando unas bebidas servidas por un atento androide humanizado. Al rato
apareció James y saludó afablemente, como era costumbre en él, deteniéndose con
cada uno de ellos. Todos tomaron asiento en una gran mesa elíptica presidida
por James.


—Bien señores —dijo James tomando
aliento—. No sé si os imagináis el objeto de la reunión.


—¿La
segunda misión del Eureka? —preguntó dubitativa Maria.


—Sí, a las lunas de Saturno y
Urano, que están al otro lado del Sistema, más o menos alineados como estaban
Júpiter y Neptuno, supongo —continuó Philippa con similar indecisión.


—No exactamente —gesticuló el
presidente—. Durante la misión hubo momentos de cierta incertidumbre en
relación al Eureka, ¿verdad Miguel?


—No sé a qué te refieres
exactamente James —contestó mirando a sus compañeros.


—Preguntaste a Max por el escudo
magnético del Eureka, a Laura sobre la cantidad de combustible… estoy seguro de
que tenéis serias dudas.


—Pues ya que lo dices sí
—intervino Robert.


—Cierto, yo lo comenté con
Miguel, las posibilidades de hibernación e incluso criogenización —hizo hincapié Philippa —no cuadran con la misión
que hemos realizado.


—Así es —asintió James—. En el
Eureka podrían llevarse a cabo tareas de criogenización, o al menos hibernación
mucho más prolongada sin apenas riesgo. Además cuenta con un escudo magnético
que protegería la nave en caso de alcanzar velocidades de fracciones de c, lo
cual es posible ya que no habéis transportado creo que ni un diez por ciento de
la capacidad de combustible. Ni siquiera habéis utilizado helio 3 en la mayor
parte del viaje, sólo deuterio más deuterio.


—Qué bien —ironizó indignado
Miguel—. Entiendo que exista cierto secretismo con las personas ajenas a la
misión, pero ¿con nosotros?


—Nos conocemos hace muchos años
Miguel, nunca te he mentido —intentó serenar
James—. En esta ocasión simplemente no he contado toda la verdad; el
principal motivo es la amenaza terrorista. Sabéis que han intentado apoderarse
de documentación e incluso motores de fusión y cargas de helio 3. Una explosión
incontrolada sería una catástrofe.


—No
vengas con esas —contestó con cierta indignación—. Una vez partícipes en
la misión no entiendo por qué se nos han ocultado datos.


—Sé que íbamos a llegar a este
punto. Os pido por favor que confiéis en mí. Hay motivos de peso por los que
existe miedo a anunciar a bombo y platillo los objetivos y capacidades del
Eureka. Ni siquiera John y Max tienen conocimiento de todo.


Ambos se miraron estupefactos.


—Está bien —medió Robert—. Entonces
para qué se supone que se construyó el Eureka.


—Para el primer viaje
interestelar.


Excepto John y Max los otros
cuatro científicos se llevaron una sorpresa.


—Hace décadas se establecieron
unas pautas —inició con estupor Miguel—. Poco a poco se colonizaría el Sistema
Solar, se terraformaría Marte y en definitiva se
realizaría una conquista escalonada. Eso por
no contar con proteger la
 Tierra de amenazas exteriores como meteoritos,
conseguir estabilidad y bienestar social unido a la sostenibilidad y protección
del ecosistema.


—Por supuesto. Una cosa no quita
la otra, los objetivos siguen siendo los mismos. Pero se presentó el proyecto
Eureka para viajes interestelares y después de valorarlo resultó viable.


—Y bien… supongo que sería a Alfa
Centauri —comentó Philippa.


—Sí. Pero antes de nada os
pediría que en caso de no aceptar la misión, por favor, no publiquéis
oficialmente nada, es importante. ¿Puedo confiar en vosotros?


Todos asintieron, aunque Miguel
con cierto reparo. Max y John ya eran
conscientes y guardianes del secreto con anterioridad.


—Bien. En primer lugar, tendríais
que asumir riesgos importantes. La misión es peligrosa y de años de duración,
nada que ver con el paseo que os habéis dado; hace veinte años, desde la cara
oculta de la Luna
con radiotelescopios y desde la primera estación espacial multitelescopio
se obtuvieron datos muy interesantes.


—Como el descubrimiento de Juno
—afirmó Robert.


—Exacto. Juno es un gigante
gaseoso algo mayor que Júpiter, seguramente con una buena cantidad de lunas
heladas para repostar, que orbita entre setenta y ochenta UA del sistema
binario Alfa Centauri. Digo binario porque Próxima Centauri es una enana roja mucho más lejana y no la tenemos
en consideración, aunque en realidad conforme un sistema triple.


—Pero
no solo eso —continuó James—. Gracias a métodos directos e indirectos
como la perturbación del movimiento de la estrella por los hipotéticos planetas
así como su tránsito, detectando sutiles cambios en su luminosidad, más años de
estudio, sabemos con certeza que existen varios planetas rocosos alrededor de
las estrellas A y B, alguno incluso con atmósfera.


—Pero las simulaciones
matemáticas —objetó Robert— y te hablo de cuando yo estudiaba, restringían a un
máximo de dos UA la formación de planetas en ambas estrellas. La cercanía entre
ellas, que varía de once a treinta y cinco UA en períodos de ochenta años,
desestabilizaría los hipotéticos planetas a más de dos UA.


—Efectivamente, Robert, los datos
cuadran. Seguramente haya al menos un planeta en la zona habitable de cada
estrella. De todas formas para obtener informes más específicos podéis
consultar a los expertos.


James hizo oscurecer los vidrios
de los ventanales y redujo la intensidad lumínica de la sala desde su
microordenador de la mesa. Activó las pantallas holográficas interactivas de
cada uno y comenzó la presentación gráfica tridimensional.


—La misión partirá el 12 de
febrero. Durante ocho meses el Eureka acelerará a 1g, obteniendo una velocidad
de casi 0,7 veces la velocidad de la luz (c) o doscientos diez mil kilómetros
por segundo. Los campos magnéticos se pondrán en funcionamiento a partir de
0,1c o menos, ya que, como sabéis, a esas velocidades un simple grano de polvo
causaría un desastre. Incluso en el espacio interestelar se calcula un átomo de
hidrógeno por metro cúbico, suficiente para producir un haz de radiación
mortal; aparte del problema del combustible, el superar el límite de 0,7c
aumentaría exponencialmente el riesgo y la necesidad de escudo protector. Aún
no contamos con tecnología para viajar más rápido de forma segura.


—¿Qué
riesgos hay? Me gustaría que fueras muy explícito con eso —exigió Philippa.


—Por supuesto —contestó haciendo
una pausa, para mostrar con animaciones y gráficos casi todos sus comentarios—.
El riesgo de fallo del campo magnético es muy bajo. Tanto la zona habitable
como el frente del cilindro central y los ascensores están especialmente
protegidos por el campo y los materiales. Los cuadrantes de los paneles
solares, interiores al disco habitable, quedan más expuestos, pero sin mayor
riesgo. Aunque Laura hiberne, quedan activados los sistemas de detección de micropartículas y se realizarán las correcciones mínimas
necesarias con combustible líquido, ya que el motor de fusión estará detenido
hasta el frenado en las inmediaciones de Alfa Centauri.


—Continúo… Cuando alcancéis 0,7c
estaréis a casi quince mil UA. Es el comienzo de la Nube de Oort,
compuesta de cometas y asteroides, que se extiende hasta unos dos años luz y
posiblemente interaccione con la de Alfa Centauri,
aunque pensamos que la de éste será mucho menos densa debido a Próxima. Es
posible que perturbara las órbitas de la mayoría lanzándolos tanto al exterior
como al interior del sistema Alfa Centauri hace
millones de años.


—Si todo sale bien, en septiembre
de 2093 Laura activará el motor de fusión y comenzará a decelerar durante otros
ocho meses, hasta orbitar Juno. Días antes os despertará y en mayo-junio de
2094 seréis los primeros afortunados en orbitar un planeta extrasolar.


—La misión queda abierta a partir
de ese momento —explicó—. Tendréis que valorar la situación y, en primer lugar,
repostar agua helada de las lunas. Espero por lo más sagrado que las predicciones se cumplan —profirió James con
una imploradora mueca. 


—¿Y qué
ocurre si no las hay? —preguntó Miguel.


—Dejadme continuar, por favor,
ahora vemos todas las posibilidades —quiso seguir—. No os he comentado que en
realidad, para vosotros, el tiempo se reducirá de seis a cuatro años como
consecuencia de la relatividad de Einstein.


—La paradoja de los gemelos (postula que la medida del tiempo no es absoluta. Dados
dos gemelos, uno que realiza un largo viaje en una nave a velocidades cercanas
a la de la luz y otro que permanece en la Tierra, a la vuelta de dicho viaje es el gemelo
terrestre el que envejece más rápido) —comentó Max.


—Exacto. Después, con ayuda de
Laura, valoraréis la cantidad de combustible necesario para llevar a cabo una
incursión por las órbitas internas de una o ambas estrellas. Aquí no podemos
concretar mucho, depende de lo que os encontréis. En todo caso vuestro primer
objetivo es analizar la situación, apoyándoos en los datos obtenidos y en la
capacidad de cálculo de Laura.


—Es importante saber que a
efectos prácticos, estaréis aislados, incomunicados. Sobra decir que cualquier
señal empleará más de cuatro años en llegar a la Tierra, y lo mismo se
demorará en llegaros la respuesta; hemos calculado grosso modo una duración
estimada de la misión de dos años. Pero es un parámetro variable que dependerá
de muchos factores. Como ya veréis, el
equipo de investigación, vehículos exploradores y sondas es impresionante. No por la cantidad, sino por la
tecnología utilizada, bajo peso, versatilidad… el objetivo obviamente
será reportar la mayor cantidad de datos posible, con prioridades según
parámetros de la misión.


—Finalmente, quizás en 2096 ó
2097, volveréis a Juno para repostar suficiente combustible como para volver a
una velocidad de 0,7c si bien 0,4 ó 0,5 c sería aceptable. La misión
finalizaría no antes de 2103.


—¿Podremos
repostar con sondas extractoras tal cantidad de deuterio? —preguntó Max.


—Buena pregunta, eso es lo
siguiente —sonrió James—. No es posible. Pero es suficiente con que repostéis
hidrógeno para alcanzar la velocidad de retorno.


—¿Cómo?
¿Y la desaceleración? —preguntaron.


—En primer lugar Laura extraerá
el deuterio del hidrógeno y lo utilizará junto al helio 3 recuperado de las
reacciones deuterio más deuterio. Estas reacciones menos energéticas con sólo
hidrógeno se usarán para desplazamientos interplanetarios, optimizando recursos
y utilizando las más potentes de helio 3 con deuterio en el viaje de vuelta.


—Pero eso no justifica repostar
la mitad de combustible…


—Ya, no me dejáis terminar
—braceó James—. En segundo lugar y más importante, es que estamos a punto de
comenzar la construcción del Entrance I. Nos llevará poco tiempo, y consistirá
en una nave específica para frenar al Eureka. Será primordial, puesto que os
permitirá ahorrar el cincuenta por ciento del repostaje, es decir, el necesario
para frenar la nave.


—Aquí lo podéis ver —señaló James
mostrando el Entrance I a una perpleja tripulación—. Se trata de una astronave
conformada por un grueso cilindro central con múltiples radios de sección
elíptica, y cápsulas de combustible al final, unidas por un delgado anillo. No
necesita tripulación, en realidad es un potente motor de fusión similar al del
Eureka, con gran cantidad de combustible y un campo magnético protector, que se
interpondrá en vuestra trayectoria para acoplarse cuidadosamente. Esta operación
se llevará a cabo desde la zona interior de la Nube de Oort hasta
orbitar la Tierra. En
cuanto finalice su construcción se enviará al futuro punto de encuentro y
permanecerá allí. No llegará mucho antes de que vosotros volváis ya que la
velocidad que alcanzará el Entrance I al marchar será reducida para ahorrar
combustible.


—Son casi veinte años de misión
—contestó resoplando Robert después de unos segundos de silencio.


—Y de alto riesgo, eso es
innegable —comentó John.


—Llegaría aquí con setenta años.


—Menos cuatro Robert, dos de ida
y seguramente dos de vuelta por efectos de la relatividad —explicó James—.
Vendrás más joven de lo que soy yo ahora, y te aseguro que si pudiera y me
dejaran no me lo perdía. Además tú permanecerías en el Eureka realizando investigaciones astrofísicas. Hoy día las personas
que se cuidan no se consideran de edad avanzada hasta los ochenta años.


—Bien, y ahora dime qué ocurriría
en caso de accidente, de no poder repostar o de otras posibilidades, como la
que te he comentado hace un momento de no encontrar lunas congeladas —interrogó
Miguel.


—La última opción sería la
criogenización. En caso de no poder repostar o una avería grave, por ejemplo,
retornaríais a la máxima velocidad que pudiera alcanzar el Eureka. Si ésta es
inferior a 0,4 c tendríais que barajar la posibilidad de criogenizaros en vez
de hibernar, ya que las secuelas y el riesgo de no sobrevivir aumentan con el
tiempo mientras que la criogenización es estable durante años, incluso décadas.
Además, con la criogenización el soporte
vital es prácticamente nulo, destinándose al motor de fusión, por
ejemplo; Philippa os puede explicar el proceso y resolveros dudas.


—Una opción poco alentadora,
desde luego —dijo contrariada Philippa—. Como sabéis,
es un proceso de congelación con el que se pretende criopreservar
un cuerpo. En primer lugar se inyectan crioprotectores y moléculas
nanotecnológicas para proteger células y tejidos. Se provoca hipotermia,
inconsciencia en caso de no hallarse ya hibernando y finalmente la muerte inducida
del paciente. De esta manera se consigue el estado ideal e ipso facto, para
evitar la isquemia o daño celular por falta de riego, el cuerpo se criopreserva en nitrógeno líquido a —196ºC, pudiéndose
conservar durante décadas; hasta la fecha, la reanimación sólo se ha ensayado
con animales. Debo decir que los resultados son desfavorables, pero supongo que
en años venideros se optimizarán los nanorobots y por
ende la reparación de las células dañadas.


—James —aludió Miguel—. Recuerdo
que en las futuras misiones de la
 AET, estaban programados viajes interestelares no tripulados. Se suponía que se
inspeccionarían estos sistemas estelares cercanos sin personas, sin riesgo.
Naves con IA como Laura y robots con capacidades equiparables a las nuestras
harían el trabajo duro como lo hicieron en la Luna o Marte. Es bastante coherente, son más
resistentes a las radiaciones, las aceleraciones y al tiempo de duración de los
viajes. Su soporte vital tiene unos requerimientos muy inferiores, agua,
temperatura, oxígeno, gravedad, alimentos…


—Cierto —contestó James—. Pero
hay un problema. Los robots están muy lejos de igualar las capacidades humanas.
Los expertos estiman varias décadas para que esto ocurra.


—Pero James, se han construido
robots especializados con capacidades superiores y Laura es capaz de pilotar la
astronave con precisión, controlar miles de parámetros simultáneamente y
ejecutar un sinfín de tareas de manera autónoma —intervino Robert.


—No exactamente. Laura opera
según parámetros establecidos conocidos.
Tenemos comunicación constante, casi en tiempo real, siendo la demora máxima de
unas cuatro horas dentro del Sistema Solar. Laura, o cualquier otra computadora
con IA avanzada, incorpora en su memoria la casi totalidad del cono-cimiento
humano. Todas estas premisas hacen creer que su labor es prodigiosa, admirable.
Pero… —continuó meneando la cabe-za—. Ante una situación nueva, distinta,
desconocida, solicitará órdenes de actuación y preferencia; lo que quiero decir
es que la capacidad de decisión es nula si no se ha programado explícitamente
esa situación. Estando a años luz, imaginad la pérdida de tiempo que causaría
si pregunta a la Tierra
qué decisión tomar sobre algo insólito para lo que no está programada, que
podrían ser muchas circunstancias.


—Respecto a los robots
especializados… —continuó—creo que he contestado con lo anterior. Cualquier
máquina del siglo XX, por ejemplo, especializada en una labor era muy superior
al hombre, pero en cuanto la sacas de ahí no tiene utilidad alguna. Los robots
que se enviaron a la Luna
o Marte realizaron una tarea a la perfección, pero nada más.


—Entonces sugieres una primera
exploración con personas y a posteriori, dependiendo de lo que nos encontremos,
enviar robots —consultó Robert.


—Esa es la idea. Tened en cuenta la
demora que supondría una misión no tripulada con IA lejos de las nuestras. O
igualmente tener que esperar hasta conseguir la tecnología que nos permita
enviar robots cuasi humanos. Definitivamente es preferible enviar el Eureka con
personas.


—No sé —comentó preocupada
Philippa—. Al menos yo necesito tiempo para pensarlo. Queda además pendiente la
razón de peso que nos has comentado para tanta prisa.


—Tenéis una semana, dos a lo
sumo. No dudéis que existe un motivo más aparte de los ya conocidos, que se desvelará
en su momento si aceptáis la misión; imagino que en su día, cuando se llevaron
a cabo los exámenes psicológicos para seleccionar a la tripulación, en los que
se valoraron el nivel de independencia, la capacidad de respuesta a nuevas
situaciones, las inquietudes y las circunstancias personales de cada uno, os
daríais cuenta de que no se trataba de una simple misión…


—Sí que nos dimos cuenta
—contestó Maria sonriendo, al igual que el resto—.
Sin duda elegisteis concienzudamente.


—Bien. Entonces quedo pendiente
de vuestra respuesta. La próxima reunión será aquí en San Francisco, a primeros
de febrero, y la constituirá el equipo que vaya a afrontar la misión a Alfa Centauri. Francamente, espero que estemos los mismos de
hoy.











DESPEDIDA



 

La semana siguiente a la reunión,
Miguel viajó a la Sierra Norte
de Guadalajara, donde sus padres pasaban largas temporadas lejos de la ciudad.


Según se avanzaba en el recorrido
en coche, parecía retrocederse en el tiempo. Con cada vez carreteras más estrechas
y menos transitadas, poco a poco inundaban el paisaje enormes pinares, robles,
fresnos y encinas en estado natural. Incluso era posible toparse con corzos,
jabalíes, liebres y zorros. El olor a naturaleza regaba el habitáculo así como
la sensación de tranquilidad.


Una vez en el pequeño poblado,
todo permanecía como antaño. Las casas de piedra, la Iglesia románica del siglo
XIII restaurada, el pequeño Puente Romano, los arroyos, el Molino…


Era un mañana fría pero soleada
típica de la estación. Miguel se encaminó hacia la casa de sus padres entre las
alargadas sombras que proyectaba el Sol invernal y los observó. Paseaban entre
los árboles del jardín: un avellano, un castaño, un manzano, un nogal… entonces
su madre lo divisó desde lejos y esbozó una sonrisa. Se acercó a él con
lentitud manteniendo el gesto y, quizás su instinto maternal, hizo que poco a
poco desapareciera la expresión de júbilo de su cara. Al encontrarse, la mujer
con ojos ya llorosos cogió las manos de su hijo.


—¿Qué te
pasa mamá? —preguntó con media sonrisa.


—No lo sé hijo, dímelo tú.


Miguel abrazó a su madre. Ese
gesto le bastó a su padre para que, desde el jardín, bajara la vista al suelo e
imaginara las malas noticias.


Miguel explicó que era una misión
arriesgada, incluso saliendo todo bien no volverían hasta al menos quince años
después. Además las comunicaciones tenían tal retraso que se antojaban
inservibles.


Era posible que los padres no
vivieran tantos años, aunque en condiciones normales sí que lo harían. De
cualquier modo fueron los momentos más difíciles en la vida de Miguel.











FEBRERO DE 2087. LA SEÑAL



 

La tripulación al completo se
reunió de nuevo con James el 3 de febrero, en el Reloj de Arena de San
Francisco, lo que significaba que habían aceptado la misión. Naturalmente fue
una decisión complicada para todos.


Se encontraron en la misma
oficina de la reunión anterior, pero esta vez hacía horas que James permanecía
en la sala trabajando en tareas relacionadas con la misión.


—Me alegro mucho de que estéis
todos aquí —dijo esta vez sin la típica sonrisa—. ¿Ha sido una decisión difícil
verdad?


—Mucho —respondió Maria.


—Desde luego —respondió Miguel—.
Esperamos que merezca la pena.


—Nosotros hemos estado dando
vueltas al asunto, James —comentó Max refiriéndose también a John—. Nos gustaría
que nos dijeras el motivo de peso existente aparte de los ya comentados. Si
ocurre algo desconocido en Alfa Centauri y pudiera ser peligroso nos deberías informar.
Habrá quien no quiera asumir ese riesgo.


—Claro que sí —aseveró Robert—.
Yo he pensado lo mismo, ¿ocurre algo en Alfa Centauri?


—Vais muy desencaminados —se
dispuso a explicar James—. En primer lugar, viendo las preguntas que me hacéis,
quiero que quede claro que no estamos poniendo en riesgo la vida de nadie. No
ocurre nada raro en Alfa Centauri. Si fuera así no
enviaríamos una misión tripulada, o en todo caso la supuesta tripulación
estaría al corriente de todos los datos disponibles y peligros que pudieran
encontrarse.


—Ya es hora de que os lo explique
—dijo moviendo la cabeza el presidente—. No quiero ser pesado, pero no podéis
decir nada a nadie. Se podría crear alarma social; desde aquí no tengo acceso a
los datos, vamos a bajar a las subplantas.


De este modo se levantaron de los
asientos y siguieron a James hasta uno de los ascensores. Descendieron en
silencio decenas de plantas hasta varias por debajo del nivel del suelo. Al
salir del ascensor se encontraron en un vestíbulo de colores blanco y gris, con
una gran puerta metálica. James se adelantó y fue reconocido por un láser. Se descubrió
entonces una pantalla digital en un lateral e introdujo un código. El grueso
portón se deslizó y descubrió un amplio pasillo marmóreo, con salas a ambos
lados, algunas de ellas con cristales transparentes. A lo lejos varios
científicos con bata blanca marchaban de un lado a otro.


—Vamos a entrar en esta primera
sala, no quiero molestar a nadie —indicó James.


—Bien, tomad asiento, voy a
cargar la aplicación y comenzamos.


—No tendrás un poco de agua
—preguntó Miguel.


—Oh, perdonad, servíos lo que queráis,
ahí tenéis un expendedor —dijo señalando un pequeño mueble bar semiautomático.


—Esa puerta del fondo es un
servicio —reveló—. En dos minutos empezamos.


Finalmente todos se sirvieron
algo de beber.


—Bien
—comenzó James mostrando las primeras imágenes holográficas frente a la mesa, en un único visionado para todos—.
¿Os suena? 6EQUJ5.


—Por supuesto, la famosa señal Wow —contestó Robert.


—Cierto —susurró Miguel.


—Exacto —confirmó el presidente—.
En 1977 el Radio Observatorio Big Ear de Ohio recibió
la misteriosa señal durante aproximadamente un minuto. Fue registrada en papel
por un antiguo computador, y cuando la vio el profesor a cargo del proyecto la
marcó y anotó Wow! al lado debido a su sorpresa, de ahí
su curioso nombre.


—Si no recuerdo mal, hubo varias
teorías por las que se desechó su origen extraterrestre, y ahí quedó la cosa
—explicó vacilante Robert.


—Entonces, ¿ha habido más señales
y se ha mantenido en secreto? —preguntó Miguel indignado.


—No, no ha habido más señales.
Para la opinión pública quedó como algo anecdótico puesto que no se volvió a
recibir nada. Se argumentó que fue un satélite que cruzó en ese momento el
cielo o una fuerte emisión de radio producida por una colisión o accidente
astronómico; pero la Agencia
de Inteligencia de los EEUU de la época, o CIA, se aseguró de que no fuera nada
de eso. Fijaros en la importancia que se le dio a la señal que, incluso en
plena Guerra Fría, la CIA
solicitó colaboración al Servicio Secreto de la extinta Unión Soviética, el
KGB.


—Durante los años ochenta
—continuó —colaboraron en este proyecto y se conjeturaron varias teorías, pero
solo una fue la más aceptada entre los expertos. De hecho, hubo que esperar
muchos años para confirmarla.


—A mí me estás asustando con lo
del KGB y la CIA
—comentó Maria con una sonrisa forzada.


—No pasa nada, mujer —alentó
James—. Intentaré ser breve. En 1890 y 1891, Nikola Tesla realizó una serie de
ensayos con rayos X, transmisión inalámbrica de energía y emisión de radio en
frecuencias de onda determinadas. Se investigó en sus apuntes, libros,
prototipos, y se llegó a la conclusión de que fue el primero en la historia que pudo causar suficiente fuga radioeléctrica
para que, en un radio de varias decenas de años luz, una civilización extraterrestre tecnológicamente avanzada
nos detectara.


—Desde el principio se sabe que
la señal Wow provino de la constelación de Sagitario,
pero análisis más exhaustivos determinaron la situación exacta: la estrella HIP
91438 o HD 172051.


—Una enana amarilla, a cuarenta
años luz de la Tierra
si no me equivoco —comentó Robert.


—Así es. No es G2V como la
nuestra, pero su tipo espectral G6V y sus características la convierten en un
candidato a albergar algún tipo de vida terrestre —contestó James, mientras
mostraba la susodicha estrella en imágenes generadas por ordenador—. Se encuentra a cuarenta y dos años luz
exactamente, tiene una temperatura superficial similar a la del Sol y
brilla un treinta por ciento menos. Su radio y su masa son aproximadamente un
diez por ciento menores. Sin embargo, se estima una edad de casi el doble de la
solar, unos nueve mil millones de años.


—Además, se han descartado jupiteres calientes (tipo de
planeta extrasolar de tamaño aproximado a Júpiter, pero orbitando muy cerca de
su estrella) y discos de polvo a su alrededor, posibilitando la
existencia de pequeños planetas cercanos, aunque aún no se ha podido confirmar.


—Bien, ¿entonces? —preguntó
intrigado Max.


—Las emisiones de Tesla llegaron
a este supuesto sistema planetario entre 1932 y 1933 —explicó James—. Después,
con un pequeño lapso de uno o dos años, respondieron con la famosa señal,
puesto que se recibió en 1977.


—Pero si no se volvió a recibir
nada —objetó Maria.


—Precisamente por eso. En
realidad, la señal lo fue en su más puro significado: un aviso.


—¿Y de
qué querrían avisarnos? ¿Cómo traducir la señal? —preguntó Philippa.


—Como ya os he comentado, hubo
varias teorías pero una de ellas la más aceptada; lo más significativo que
pudieron deducir de las emisiones de Tesla, según las investigaciones, fue el
sistema de numeración decimal en base diez que utilizamos. Quizás utilicen
ellos el mismo, o lo hagan en base ocho porque sea el número de sus dedos, ya
que los antropólogos aseguran que nosotros usamos la base diez por los dedos…
pero lo importante es que pudieron deducir nuestra forma de contar.


—Y volviendo a la señal, 6EQUJ5
—continuó James—. Si os dijera que 6 y 5 son abierto y cerrado, principio y fin
de emisión, etc. ¿Qué significarían EQUJ?


—Pues según nos dices, no podrían
significar más que números —contestó Miguel.


—Bien, ¿qué números? —preguntó James—. Se supone que algo sencillo, es un aviso,
una única comunicación, no se pretenderá explicar algo complejo, ¿no?


—Cuatro unos —contestó John.


—Uno, dos, tres, cuatro —contestó
Philippa.


—Bien
—afirmó James—. Hay varias posibilidades “lógicas”, pero las más
aceptadas 1234 y 1232 por la intensidad de la señal que decae al final. A todos
los efectos nos daría igual.


—Bueno… a mí se me hace difícil
oírte hablar de estas cosas —confesó Miguel.


—Sabes que soy igual de escéptico
que tú, pero sin duda ahora verás que cuadra y que es perfectamente posible.


—Vale James, ¿qué significa
entonces 1234?


—Pensad otra vez. Qué saben, o
mejor dicho, sabían en ese momento de nosotros y qué podrían representar con un
número.


—Imagino que poco —contestó
Robert—. Y querer decir, no sé, una fecha o lapso de tiempo, aunque tampoco
conocían nuestro calendario, ni nuestras unidades de tiempo...


—Una especie capaz de recoger
esas emisiones nos sacaría, al menos, uno o dos siglos tecnológicamente
hablando —explicó James.


—Demasiada
casualidad —objetó Miguel—. Una civilización concurrente en espacio y
tiempo con nosotros e igualada en conocimientos...


—Mera coincidencia —respondió con
seguridad James—. Quizás esos dos siglos que comento sean en realidad milenios,
e incluso un resurgir de una catástrofe u holocausto superior al que tuvimos
nosotros con el Apophis.


—De
cualquier modo —continuó—. Volviendo al significado de la señal, cuando
recibieran las emisiones de Tesla y observaran el lugar de donde procedían, lo
primero que encontrarían y podrían estudiar con facilidad qué sería…


—Nuestro Sol, sin duda —respondió
Robert.


—Bien. Entonces, conocedores de
nuestras limitaciones al ser conscientes de que son las primeras emisiones de
radio que producimos, ¿qué podría significar 1234 si quieren comunicar un lapso
de tiempo conociendo datos básicos de nuestro Sol?


—Imagino que lo más sensato sería
hacer referencia a rotaciones solares —respondió Robert.


—Correcto. Cada rotación solar en
el ecuador se produce cada veintisiete días, seis horas y treinta y seis
minutos. El número 1234 ó 1232 son rotaciones solares. Si contamos desde la
emisión de su señal Wow, en 1935, nos situaríamos
aproximada-mente en 2027.


—Y qué pasó que no sepamos en
2027… —inquirió Miguel.


—Fue una época de cambios
políticos importantes, posteriores a las revueltas sociales y con un futuro
prometedor. Se acababa de formar la Agencia
 Espacial Terrestre que englobaba a todas las naciones, pero
aún no se le daba la importancia suficiente a la astronomía y la conquista del
espacio; como sabéis, la trayectoria del Apophis
estaba calculada y, aunque pasaría cerca de la Tierra, no entrañaba una
amenaza seria. Incomprensiblemente en 2029 pasó más cerca de lo esperado
y con una variación en la órbita imprevista.


—Esta fotografía es de 2026
—señaló la imagen holográfica—. Podéis ver esta cara del Apophis
con sus pequeños cráteres y características.


—Esta otra es de 2029, antes de
pasar rozando la atmósfera. Es la misma cara y como podéis observar, tiene un
enorme cráter.


—¡Dios!
—exclamó Robert, mientras el resto del equipo ponía gestos de preocupación.


—Es un golpe certero —susurró
serio Miguel.


—Más que eso —reveló James—.
Mirad el asteroide representado en un modelo alámbrico tridimensional de gran
detalle. Pasaron varios años después de la tragedia de 2036 hasta que se llevó
a cabo la primera investigación… lógico, había otras prioridades. Y los
resultados fueron sorprendentes, mucho más que la imagen, que de por sí genera
serias dudas. El impacto generó una cantidad de energía que, de golpear en otro
lugar, hubiera partido en dos el asteroide. Pero lo asombroso es que se produjo
con tal precisión de posición, velocidad y ángulo que parece imposible que
fuera causa del azar. Las probabilidades que se barajan son de una entre un
millón.


—Propones que el Apophis fue desviado en 2027 ó 2028 —quiso saber Max.


—Más probablemente entre 2028 y
2029. La señal indicaba que llegarían en torno a 2027.


—Que llegaría quién —expresó
Miguel con una sonrisa irónica.


—Me temo que es más serio de lo
que parece —le contestó James.


—Pero, ¿cómo van a saber de la
existencia del Apophis? ¿Por qué no atacaron la Tierra directamente? No lo
entiendo, incluso dando por válida la teoría conspirativa que nos propones.


—Vayamos por partes —braceó
James—. Imaginad que recibimos, en la actualidad o en un futuro cercano, unas
señales que nos indican que una civilización realiza sus primeros pinitos
tecnológicos, gracias a la fuga radioeléctrica de sus primeras emisiones.
Podemos localizar la estrella que orbitan y sus características detalladas, y
gracias a las emisiones alguna propiedad de la
atmósfera del planeta y sus particularidades, determinando que es habitable.


—En la Tierra, suponed que tenemos
problemas de sobrepoblación, falta de recursos, amenazas astronómicas
inabarcables, como un planetoide que impactará irremediablemente en el futuro,
un problema geológico de grandes dimensiones o peligros internos como una
guerra nuclear entre estados… es perfectamente viable.


—Ahora mismo tendríamos la
tecnología suficiente, y ellos la tuvieron en su día, para enviar una nave no
tripulada con un objetivo preciso: orbitar a
cierta distancia evitando ser descubierta, transmitir datos, comprobar
parámetros del planeta y esperar la oportunidad de desviar un asteroide de
características concretas; no lleva mucho tiempo, hay decenas de ellos
orbitando la Tierra,
puede ser cuestión de un par de años, como ocurrió, o de diez, pero no es una
idea para nada descabellada. Es mucho más sutil elegir el asteroide adecuado,
hacer los cálculos pertinentes y provocar una pequeña extinción, pensando que
ha sido una catástrofe natural.


 —Olvidaros de las películas en que llega una
flota estelar cargada de robots o alienígenas a conquistarnos. No tiene mucha
lógica. El transportar tropas a un lugar muy lejano y asumir el gran riesgo de
que los nativos se defiendan con arsenal atómico, pudiendo destruir el planeta
o haciéndolo inhabitable durante cientos de años… no es una idea inteligente.


—Respecto a la señal Wow, pensamos que será una sociedad avanzada, con una
estructura social, ideales, etc. Al saber del plan de ataque, algún grupo envió
como pudo la señal de advertencia; nosotros hemos supuesto que un complejo plan
podría durar diez años, por ejemplo. Comprendería el diseño, la construcción de
la nave, su programación y puesta a punto. Nos vamos al año 1942
aproximadamente. Después, si se envía una nave a una velocidad de digamos 0,5c,
estaría aquí en 2027. Es una reflexión, no tenemos datos, pero cuadra.


—Aun suponiendo que todo eso ha
ocurrido —especuló Philippa—. ¿Qué planes tiene la AET? ¿Qué espera que ocurra?
¿Cuál es nuestro objetivo real en Alfa Centauri?


—Vuestro objetivo es conciso.
Confirmar la presencia de planetas habitables o con posibilidad de terraformar. En caso de que los haya obtener toda la
información posible. En realidad, es un adelanto de futuras misiones.


—Las otras cuestiones son
difíciles de contestar porque no tenemos respuestas. Hemos guardado en secreto
esta misión no sólo por motivos terroristas como pensabais desde el principio.
Y no sólo por no crear alarma social. En realidad, no estamos seguros de que no
nos estén vigilando con algún satélite. Es innegable que con satélite o no, han
recibido y reciben nuestras cada vez más fuertes señales de TV, entre otras
cosas porque se habrán molestado en crear múltiples y potentes receptores.


—Respecto a qué esperamos que
ocurra… os diré otra cosa. Si no hubiésemos desviado y partido en dos el Apophis, hubiera impactado casi matemáticamente en el punto
más separado de los océanos, en la zona occidental de la frontera de China y
Mongolia. Es como si hubieran querido asegurarse de que el impacto se
produciría en tierra firme, ocasionando más daños. Para más inri, China y poco
más al sur la India
siguen siendo los países más poblados del mundo, a pesar de la reducción en las
últimas décadas… todo esto constituye otra posible prueba de la mala leche que
gastan.


—Pensamos que unas décadas
después del impacto volverán, no sabemos si naves no tripuladas pero los
expertos creen que quizás estemos ante el primer contacto, si se dejan ver. De
cualquier modo, va a ser inhóspito. 


—Está claro que no van a tener
buenas intenciones —afirmó Max.


—La verdad es que yo estoy un
poco descolocado, imagino que os ocurrirá lo mismo al resto —manifestó Robert.


—Lo siento, os lo tenía que
contar. Tardaréis en asimilarlo, pero os recomiendo que no le deis excesiva
importancia, al menos hasta tener algún día pruebas concluyentes.


—Y yo pregunto —intervino
Miguel—. ¿Soy el único que piensa que simplemente hayan sido una serie de mal
afortunados sucesos?


—Ojalá —contestó James al cabo de
unos segundos de silencio.











VIAJE MÁS ALLÁ DEL SISTEMA
SOLAR



 

Días después de la última
reunión, la tripulación superó las pruebas médicas rutinarias y viajó hasta el
antiguo Puerto Espacial de Kourou, en la Guayana Francesa.
Un cosmódromo renovado y ampliado situado cerca del ecuador, lo que le confería
una ubicación ventajosa en los lanzamientos en dirección este, aprovechando el
empuje de la rotación de la
 Tierra.


Desde allí fueron trasladados
hasta la órbita del Eureka, ya preparado para la misión a Alfa Centauri. Permanecieron unos días junto a varios técnicos
que les formaron sobre la utilización del equipo y los componentes inéditos.
Laura fue actualizada con datos específicos, aunque periódicamente los
recibiría desde la Tierra.


Según lo previsto, y sin
expectación alguna, el Eureka partía desapercibido para la opinión pública el
12 de febrero de 2087, a
1g de aceleración aprovechándola para obtener gravedad sin giro centrífugo.
Llegado el momento y la velocidad establecida, se activó la protección
magnética de la nave para evitar el choque y las radicaciones provocadas por
las partículas que circundaban el espacio, y así continuar acelerando a 1g.
Durante un mes el equipo estudió y entrenó, para finalmente los últimos días
llevar una dieta estricta y medicada. Al igual que hicieran en la misión de
retorno de Neptuno, se dispusieron a hibernar, pero esta vez durante siete
años.


—Este suero es más avanzado que
el de la otra vez, ¿verdad Philippa? —quiso saber Robert temeroso, ya
introducido en el catre.


—Sí, Robert. Controlará una serie
de parámetros vitales y en caso de variación, Laura valorará la posibilidad de
interrumpir la hibernación.


—¿Laura?


—Ya sabes que sí —sonrió
Philippa—. No estés nervioso, es mejor que te tranquilices, no pasará nada.


Uno a uno Philippa inyectó la
disolución y preparó todo lo necesario. Finalmente fue asistida por Sam; un
avanzado suero compuesto de moléculas nanotecnológicas y sensores transitaría
por sus sistemas circulatorios para controlar todo tipo de parámetros y
monitorizarlos. Además, para largos períodos de hibernación, la electroestimulación
muscular y de otros sistemas y aparatos era imprescindible para asegurar un
correcto letargo, evitando secuelas y largas recuperaciones.


El Eureka pasó a modo de ahorro de
energía máximo y, a los ocho meses, con una velocidad de 0,7c o doscientos diez
mil kilómetros por segundo, cesó el funcionamiento del motor de fusión.
Después, se conmutó a gravedad generada por giro centrífugo a algo menos de un
1g para estados de hibernación.


En Octubre de 2087 el Eureka se
encontraba a quince mil UA de la
 Tierra, donde comenzaba la Nube de Oort. Como en
la anterior ocasión, la astronave navegaba como un navío a la deriva, esta vez
a una velocidad colosal, superior a la de casi cualquier objeto del universo.
Pero nada más lejos de la realidad. Aunque aparentemente sus únicas señales de
vida eran los cuatro parpadeantes puntos de luz rojos, la monitorización de las
constantes de la tripulación y el acecho ante cualquier peligro que necesitara
de una reacción inmediata desmentían tal apariencia.











NOVIEMBRE DE 2091



 

Un parpadeo de luces resurgió de
la oscuridad después de cuatro años e iluminó las salas del anillo habitable.
Con un leve zumbido, el sistema de recirculación de aire comenzó a exhalar
oxígeno caliente y poco a poco desempañó los catres. Sólo dos se iluminaron, el
de Philippa y el de Robert. Sam se activó perezosamente y se situó al lado de
Philippa.


Mediante un proceso automatizado,
la tapa transparente del camastro se abrió y Philippa fue despertada en unas
horas.


—Doctora —inquirió Sam.


Philippa tenía los ojos
entreabiertos y comenzó a mover el brazo derecho.


—¿Puede
oírme doctora? —repitió al minuto con su timbre metálico en voz baja.


Philippa hizo un gesto de
aprobación sin mediar palabra y realizó movimientos con brazos, cuello y
piernas.


—Ahora descanse, en unas horas
volveremos a hacer unos ejercicios.


Durante varios días Philippa
permaneció en el camastro recibiendo alimento y estimulantes intravenosos,
alternando descanso y ejercicios de rehabilitación, y cada vez permaneciendo
más tiempo despierta. La única información que le reveló Sam fue la fecha, y
que aún les faltaba un largo camino.


—Sam, me gustaría comer el
preparado posthibernación. Creo que puedo intentarlo
—comentó con la voz enmudecida y ronca.


—De acuerdo. Lo prepararé y
probaremos.


—Espera Sam. Podrías decirme qué
ha pasado, por qué me ha despertado Laura a mitad de camino… o hablar
directamente con ella.


—Sí. Me ordena Laura que pruebe
la comida, la acompañe a su habitación para su aseo y finalmente nos dirijamos
a la sala dos de reuniones.


—Vaya, tiene todo previsto...
está bien —jadeó.


Sam llevó a Philippa el preparado
sintético específico para procesos ulteriores a la hibernación. Philippa pudo
asimilarlo sin problemas, dirigiéndose después con ayuda de Sam hasta su
habitación por medio de los ascensores. Allí se aseó, se cambió de ropa y
finalmente caminaron hasta la sala de reuniones utilizando las cintas
transportadoras de los pasillos.


—Me alegro de verla doctora,
tiene buen aspecto —saludó Laura mientras tomaba asiento Philippa.


—Gracias Laura, aunque no puedo
decir lo mismo. De mi aspecto, digo —aclaró.


—Como sabe, la hemos despertado
sólo a usted, y preparado a Robert por si fuera necesario. Estamos a 5 de
noviembre de 2091 y nos situamos a poco más de medio camino.


—¿Qué es
lo que ocurre Laura?


—En primer lugar, debo decir que
he actuado según protocolo. He detectado un coágulo a Robert en una vena gemelar intramuscular derecha. Ante la posibilidad
de desprenderse y desplazarse
provocando una embolia pulmonar decidí despertarla.


—Has hecho bien Laura. Imagino
que los anticoagulantes no han sido suficiente. Es uno
de los muchos problemas derivados de la hibernación y el sedentarismo
prolongado en el que estás inmerso.


—Quizás recibiera un golpe antes
de hibernar —continuó Philippa—. Es igual, hay que preparar la sala para
operar.


—De
acuerdo doctora. Tengo más noticias que comunicarle.


—Está bien, sorpréndeme —sonrió
forzada Philippa.


—Impactamos
contra un objeto muy pequeño, seguramente un grano de polvo cósmico.


—Pero… —le cambió la cara—. ¿Cómo
es posible? ¿Qué daños ha causado?


—Una de las cámaras exteriores
grabó varios fotogramas, aunque de muy baja calidad.


Laura mostró una secuencia de
imágenes pausadas en las que se observaba la mitad del anillo habitable con sus
dos cuadrantes de paneles solares rellenando ciento ochenta grados. De repente,
un fogonazo en el centro de uno de los cuadrantes dejaba una mancha negra
perenne. Laura dejó la secuencia repitiéndose en pantalla.


—No se detectó, es posible que
fuera desviado por el campo magnético, pero como sabe, existen cuatro puntos
débiles en los que cabe la posibilidad de proyectar alguna partícula hacia el
interior. Son los centros de los cuadrantes de los paneles solares.


—Pero los átomos de hidrógeno no
hacen eso, generan radiación que en esos puntos no nos afecta —contestó
Philippa.


—Por eso afirmo que se trató de
un grano de polvo cósmico. Además tengo otro dato para apoyar esta teoría.


—Cuéntame.


—Ya he enviado datos a la Tierra, además espero que
Robert los analice cuando lleguemos al sistema Alfa Centauri.
Se trata de la frenética interacción de la Nube de Oort tanto de
Alfa como del Sistema Solar. Coinciden intensamente a dos años luz de la Tierra, donde existe una
gran cantidad de asteroides. Parece que Próxima barrió en el pasado muchos de
los asteroides más cercanos a las estrellas A y B, pero no los más alejados.
Posiblemente el intercambio entre el Sistema Solar y Alfa Centauri
sea muy alto. Cuando Robert despierte y compruebe los datos, podrá confirmar
que cada varias decenas de miles de años un asteroide pasa de un sistema a
otro.


—Es un dato importante, ya que
ese lapso de tiempo a escala astronómica es pequeño. Para los astrobiólogos, confirmar el intercambio interestelar de
materia entre sistemas sería un hallazgo
extraordinario, especialmente por la posibilidad de contener materia
orgánica y alcanzar planetas de órbitas interiores.


—Así es doctora, un gran
descubrimiento; debido a esta interacción, tuve que modificar ligeramente el
rumbo en varias ocasiones y además recibimos el microimpacto.


—Respecto a la colisión, ¿ha
habido algún daño más? ¿Funcionan correctamente todos los sistemas?


—Perfectamente, excepto el
cuadrante dos completo. Cabe decir que hasta que no nos encontremos cerca de
una estrella no tienen utilidad los paneles solares. Incluso con los tres
restantes funcionales tendríamos suficiente. No obstante, hacer funcionar el cuadrante dos se conseguiría reparando el cableado
y sustituyendo los paneles dañados, que sumarían probablemente cuatro.


—De acuerdo. La reparación la
valorarán Max y John en su momento. Ahora, por favor, que Sam lleve
instrumental de la enfermería a la sala de hibernación. No vamos a mover a
Robert del catre. También necesito que Sam me ayude en la intervención. Ah, se
me olvidaba, no modifiques la gravedad, déjala por debajo de 1g, ya me he
acostumbrado.


Durante más de dos horas Philippa
intervino a Robert. Disponía de modernas herramientas a bordo y podía confiar
en Sam, que no tenía desperdicio como instrumentador quirúrgico, preparando la
sala, esterilizando utensilios y asistiendo a la cirujana en todo momento.


Una
vez terminada la intervención satisfactoriamente, Philippa prefirió
esperar unos días antes de volver a hibernar, para cerciorarse de que Robert
evolucionaba favorablemente. En ese tiempo aprovechó para realizar ejercicio
físico. Finalmente fue asistida por Sam y el Eureka volvió al estado de
hibernación.











JUNO Y SUS LUNAS



 

En septiembre de 2093, ocho meses
antes de orbitar el jupiteriano Juno, Laura inició las maniobras de
desaceleración a 1g, deteniendo el giro centrífugo y volteando las salas adecuadamente. Las vibraciones se transmitieron
por toda la nave en el proceso de activación del motor de fusión. Un estridente
sonido, similar al de una turbina acrecentando el régimen de giro, era la
respuesta de la generación de potentes campos magnéticos. El objetivo:
convertir el combustible nuclear en plasma, originando microexplosiones
termonucleares.


A tan solo una semana de las
maniobras de acercamiento se activó el soporte vital del Eureka. Los sistemas
de aireación comenzaron a hacer respirable el aire, ascender la temperatura y a
preparar la zona habitable para cuando despertara la tripulación. Todos los
catres se iluminaron y se inició el proceso de reanimación, si bien el de
Robert llevó cierto retraso por órdenes previas de la doctora Philippa. De la
misma forma, ella contaba con cierta ventaja según protocolo para ser la
primera en estar disponible por si fuera necesaria.


—¿Puede
oírme doctora? —preguntó Sam, exactamente igual que hacía dos años y medio.


—Sí —masculló Philippa con los
ojos cerrados.


—Realice sus ejercicios, por
favor, en unas horas volveré de nuevo.


Sam
controlaba en todo momento el estado de la tripulación y patrullaba de
vez en cuando el Eureka, comprobando el funcionamiento
de todos los sistemas y manejado por Laura en ocasiones.


—Estoy aquí de nuevo doctora. Veo
que su recuperación está siendo muy rápida.


—Sam —dijo Philippa con gran
esfuerzo—. Avisa a Robert, que no fuerce la pierna derecha…


—Descuide doctora, en cuanto
recobre la consciencia tengo órdenes de avisarle. Ahora descanse.


—Espera Sam. ¿En qué fecha
estamos?


—Es lunes 24 de mayo de 2094.
Todo ha salido correcto, no se preocupe.


Durante una semana la sala de
hibernación parecía en términos sarcásticos el renacer de los muertos
vivientes. Poco a poco se recuperaron realizando ligeros movimientos. Algunos
sufrieron escalofríos, náuseas, malestar, que con ayuda de medicamentos y
sueros específicos posthibernación lograron superar.
Robert necesitó una muleta robotizada en su pierna derecha que se sujetaba a su
cara externa y ayudaba a caminar de forma fluida sin forzar los músculos;
durante la hibernación era menos traumático
y favorable realizar intervenciones, pero por el contrario los tiempos
de recuperación se ralentizaban enormemente.


Philippa explicó lo ocurrido al
resto de sus compañeros: la operación de Robert, el impacto con los paneles y
la interacción de las Nubes de Oort de ambos sistemas
solares. Con esto último intentaba dar ánimos a Robert que parecía decaído. A
primeros de junio tuvieron la primera tertulia con Laura en la sala de
reuniones, donde fueron puestos al día y tomaron las primeras decisiones.


—Buenos días, me alegro de que
estén todos bien —saludó Laura.


—Buenos días Laura —contestaron.


—¿Cómo
está su pierna, Robert?


—Mejor, muchas gracias —sonrió.


—Esta es la imagen de Juno —dijo
Laura mientras la mostraba en la pantalla de cada uno.


—Impresionante. Es muy parecido a
Júpiter, aunque sin tonos fuertes, ni rojos, ni azulados. Tampoco posee grandes
manchas y no parece tan dinámicamente activo —comentó Miguel.


—Yo lo veo más parecido a
Saturno, sin los anillos —matizó John.


—¿A qué
distancia nos encontramos de Juno? —preguntó Max.


—Estamos orbitando
aproximadamente a un millón de kilómetros.


—¿Qué
características principales posee? —indagó Maria.


—Estoy recopilando una gran
cantidad de datos, no solo de Juno y sus lunas, también de las estrellas A y B
y los primeros informes de planetas interiores, aunque aún es pronto.


—Respecto a Juno —continuó Laura
—orbita excéntrica-mente el centro de masas de Alfa A y B entre ochenta UA en
su apoastro y setenta UA en su periastro. Fueron muy acertados los datos
obtenidos desde la Tierra.
 Es ligeramente mayor que Júpiter con ciento sesenta mil
kilómetros de diámetro. Su composición es casi exclusivamente hidrógeno y
helio, en proporción similar a Júpiter, y apenas trazas de agua y amoníaco.
Pueden ver en pantalla todas las características recopiladas, aunque podrán
variar.


—Para ser la mujer de Júpiter, es
más grande que él —dijo Philippa, sonriendo la tripulación.


—En relación a sus lunas…
—inquirió Max.


—Posee una gran cantidad, si bien
la mayoría son pequeños satélites irregulares orbitando a gran distancia. Como
Júpiter, tiene varios pequeños cercanos aunque suman seis. En Júpiter
corresponderían al grupo Amaltea, que lo forman cuatro cuerpos menores. Después
se situarían los Galileanos, según nomenclatura
jupiteriana, que en este caso son seis mientras que para Júpiter son cuatro.


—¿Qué
coincidencias has encontrado para estos satélites mayores? —preguntó
Maria observándolos en su visor—. A simple vista
tienen similitudes con los nuestros.


—Muchas respecto a las lunas de
los gigantes gaseosos del Sistema Solar. Los dos más cercanos a Juno cuentan
con características afines a Ío, muy activos geológicamente, con volcanes
provocados por las fuerzas de marea de Juno. Ambos poseen coloración negro rojiza,
diferente a la vistosa superficie de Ío —explicó Laura mientras mostraba datos
e imágenes.


—Después orbitan dos lunas de
superficies lisas y heladas, parecidas a Europa y a Tritón. La primera tiene un
tono blanquecino y está compuesta de agua helada, mientras que la segunda es
más rosada y contiene una importante cantidad de nitrógeno congelado.


—La quinta luna se asemejaría a
Ganímedes, aunque más pequeña. Su grisácea superficie está formada por rocas y
hielo.


—El último satélite podría
equipararse a Encélado de Saturno. Con un diámetro
reducido de aproximadamente cuatrocientos kilómetros, mantiene forma esferoidal
gracias a su baja densidad, ya que está compuesto en gran parte de agua helada.
Posee un tono blanco azulado y un albedo alto, siendo la temperatura
superficial incluso más baja que la de Tritón, unos    -250ºC.


Los científicos, especialmente
Max y Robert, valoraron las características de que disponían para decidir dónde
enviar las sondas extractoras SE. Para esta misión el Eureka incorporaba dos
sondas extractoras de hielo (SE-I) denominadas Alfa y Beta, y una sonda
extractora de gases y fluidos (SE-II).


—Sin duda Encélado
es la más adecuada, Laura —explicó Robert—. Bueno, la que es parecida a Encélado, quiero decir. Su baja gravedad y velocidad de
escape son una gran ventaja, además de poseer una superficie lisa y sin rocas.
Hemos tenido mucha suerte.


—De acuerdo. Ahora pueden poner
nombre al satélite según especificaciones de
la misión —respondió Laura—. Aunque quedará pendiente de valoración por la Unión Astronómica
Internacional y la AET. Se
recomiendan nombres de la mitología grecorromana.


—Alguna deidad del frío o del
hielo —propuso Philippa con regocijo.


—Es buena idea —contestó Maria.


—Según mi base de datos, Bóreas
era en la mitología griega el dios que traía el invierno con los vientos del
Norte. Su equivalente romano sería Aquilón —reveló Laura.


—Me
gusta Bóreas —dijo Philippa, recibiendo el beneplácito de sus compañeros.


—Bien. Entonces orbitaremos
Bóreas a baja altura, Laura —indicó Max—. Realizaremos un mapeo de la
superficie en la cara visible y lanzaremos por turnos las dos SE-I, en la zona
más propicia.


—Tienes que realizar unos
cálculos, Laura —comentó Robert—. Bóreas, debido al efecto de marea de Juno, le
da siempre la misma cara. Tendremos que modificar paulatinamente la órbita para
no trabajar en la zona oscura. Aunque mucha luz tampoco tendremos estando tan
lejos…


—Por supuesto Robert, tengo todo
previsto.


—John y yo haremos turnos de ocho
horas en la sala de control, para vigilar el funcionamiento de las SE-I
—explicó Max—. Será duro pero es cuestión de unos días.


—Yo también puedo hacer un turno,
Max —se ofreció Miguel.


—No, gracias. Vosotros tenéis
mucho trabajo con Juno y sus lunas. Hay una enorme cantidad de datos que debéis
verificar, investigar, realizar informes, etc. Robert con los datos y
características físicas, Maria con los geográficos y
la tectónica, y tú con los químicos y
biológicos. Para más inri todos en consonancia.


—Yo me ofrezco en lo que pueda
ayudar —propuso Philippa.


—Te digo lo mismo. Todos tenemos
asignadas las tareas. Tú debes hacernos el seguimiento médico, establecer las
rutinas de entrenamiento posthibernación, encargarte
de la enfermería y demás.


—Debo hacer un inciso —informó
Laura.


—Dinos de qué se trata —solicitó
Max.


—Hasta que extraigamos agua de
Bóreas, eviten su consumo. Irremediablemente he comenzado a derivar agua de
consumo para extraer oxígeno para respirar e hidrógeno para mantener el motor
de fusión. Sugiero que tomen bebidas alternativas y utilicen la cantidad
indispensable


—Vaya… si lo consideras
necesario, hasta que repostemos podemos utilizar bombonas, para interrumpir la
recirculación de aire e incluso dormir en los catres —planteó Max—. Es muy
incómodo, pero supongo que durará un par días.


—No es necesario por el momento.
La falta se debe a la inesperada intervención de Robert en noviembre de 2091,
donde se utilizó una parte no calculada.











REPOSTAJE EN BÓREAS



 

Con los datos e instrucciones de
Laura, el equipo se puso manos a la obra y además evitó el consumo de agua. En
dos días, el 7 de junio, el Eureka orbitaba Bóreas a baja altura y comenzaron
las maniobras de extracción de hielo. Las dos SE-I se turnaban: mientras una
ascendía con un bloque de hielo, la otra descendía a por otro; cada seis horas
aproximadamente una sonda completaba un ciclo, es decir, cada tres horas
atracaba una en el Eureka con un cargamento cilíndrico de más de mil metros
cúbicos de agua congelada. Esta carga era la máxima y se conseguía gracias a
las condiciones óptimas de bajísima gravedad de Bóreas, de 0,1 metros por segundo
al cuadrado, cien veces menos que en la Tierra y diez que en Europa.


Sam permaneció en la proa del
cilindro central, sin descanso, encargado de posicionar las manguetas en cada
descarga de las SE-I. Básicamente una para recuperar la carga y otra para
rellenar el depósito de propelente, oxígeno e hidrógeno líquidos, para el
próximo viaje; cada tres horas se detenía el giro centrífugo, pasando a
ingravidez, en aras de facilitar el acople de las sondas con el Eureka, algo
muy incómodo para la tripulación.


Después de una dura semana los
tanques del Eureka rondaban el treinta por ciento, una cantidad considerable.
Laura extraía y reservaba deuterio, o hidrógeno pesado, que se encontraba en un
porcentaje muy pequeño en el hidrógeno como isótopo estable. El deuterio era
muy potente en las reacciones de fusión nuclear. Pero el 15 de junio surgió un
problema.


John estaba de guardia en la sala
de control sobre las 2:00 horas, mientras el resto de la tripulación dormía.
Tomaba café en una taza de base magnética y tapa, para evitar que en los
momentos de ingravidez se derramara. La SE-I Alfa estaba en espera para dejar el Eureka
después de expedir un enorme bloque de hielo, y la SE-I Beta concluía el
corte con los láseres sobre Bóreas.


—Vale. Volvemos Laura, llevamos
un poco de retraso respecto a Alfa.


—Me temo que no se ha realizado
completamente el corte.


—Siempre tienes que sacar alguna
falta. Despliega poco a poco las patas y enciende los propulsores.


La SE-I Beta intentaba
elevar el bloque sin éxito, haciendo cada vez más evidente su esfuerzo.


—Estamos a más del cincuenta por
ciento —advirtió Laura.


—Sigue —contestó con retintín.


—Sesenta por ciento… setenta por
ciento.


—John, deberíamos parar y
reutilizar los láseres.


—Que sigas, joder.


—Ochenta por ciento.


—Noventa por ciento —se oyó una
explosión según terminó la frase—. Interrumpido despegue.


Dos luces, una amarilla y otra
roja se encendieron en la pantalla de John.


—¿Qué ha
ocurrido? —preguntó desencajado.


—Ha
reventado una de las patas hidráulicas e inmediatamente he detenido el
proceso; Max se dirige a la sala de control.


Laura le avisó por medio de un
piloto rojo situado en su dormitorio para tal efecto. En unos minutos llegó a
la sala de control.


 —¿Qué ocurre?


—Parece que ha reventado una de
las patas —contestó John nervioso.


—¡Pero
cómo puede ser¡ ¿Qué ha sucedido Laura?


—Hemos superado la presión máxima.


—¿Por
qué? Sabes que no hay que forzar… ¡Mira donde estamos joder! ¡No estamos al
lado de casa!


—Tranquilícese, Max. Insistí a
John que no sobrepasara el setenta por ciento. Sugerí que volviéramos a
utilizar los láseres.


—¿Qué?
¿Es eso cierto John?


—¡Siempre
tiene que sacar pegas! —contestó pálido.


—¡Maldito
loco! —injurió Max agarrándole del pecho—. ¡Te has
cargado una de las sondas!


John empujó a Max contra una de
las sillas, y éste se revolvió rápidamente hasta enzarzarse en una pelea
propinándose empujones y puñetazos. Laura avisó inmediatamente al resto de la
tripulación y activó tanto las señales ópticas como acústicas, intentando parar
la trifulca, sin éxito.


Miguel fue el primero en alcanzar
la sala de control e intentar separarles. Al momento Maria
y Philippa intervinieron y lo consiguieron.


—¿Se
puede saber qué cojones pasa? —exclamó Miguel, mientras Laura detenía las
señales.


—¡Estoy
harto, no aguanto más! —contestó John sin aliento.


—Este chiflado… ha jodido una de las
sondas —explicó Max jadeante.


—Es igual —sentenció Miguel—. De
momento vamos a interrumpir la extracción, estamos todos muy cansados. Mañana
será otro día. ¿Me has oído Laura?


—Estoy de acuerdo profesor.
Mañana estudiaremos la situación con tranquilidad —contestó serenamente—.
Buenas noches.











RESCATE DE LA SE-I



 

Finalmente la reunión se retrasó
un día y quedó convocada el jueves 17 de junio de 2094. El equipo acudió a la
sala dos de reuniones a las 10:00 horas con denotada seriedad en sus caras. Max
y John se sentaron en esquinas opuestas; según protocolo, Miguel era el tercero
de a bordo en caso de incapacidad de los dos primeros. De hecho así obró
durante la trifulca, paralizando la extracción y convocando la asamblea.


—Buenos
días —saludó Laura, recibiendo alguna esporádica y escueta respuesta.


—Buenos días Laura —contestó
Miguel—. En primer lugar me gustaría que valorases la situación de la SE-I Beta. Qué daños
tiene, si son reparables, y si tenemos posibilidad de hacerlo a la vuelta del
sistema interior Alfa Centauri, digamos en uno o dos
años máximo.


—La SE-I Beta tiene el
sistema hidráulico de una pata inoperante. Además, como resultado del
accidente, no se pueden replegar las varillas telescópico—térmicas desde el
Eureka y se encuentra ligeramente desestabilizada. No parece tener más daños en
otras patas ni sistemas, aunque no es una valoración segura; si se abandona la
sonda durante un largo período, más arduo será recuperar los sistemas
eléctricos y energéticos. Al mismo tiempo, existe la posibilidad de perderla
por completo si recibe el impacto de micrometeroides
o por congelación de algún geiser.


—Si decidimos rescatarla, lo
tenemos que hacer ahora      —sugirió
Max, sin levantar apenas la vista—. Disponemos de algún recambio, si no
recuerdo mal.


—Así es Max —contestó Laura—.
Exactamente dos patas hidráulicas en la protuberancia A13.


—Las
sondas extractoras no están diseñadas para permanecer mucho tiempo fuera
de sus nichos en el Eureka. Seguramente la electrónica deje de funcionar
—contestó John.


—Entonces como creáis conveniente
—se encogió de hombros Miguel—. Vosotros sois los expertos. ¿Entraña mucha
dificultad sustituir una pata in situ?


—Bueno, en teoría son uniones
desmontables, pero el hacerlo sobre Bóreas… —sonrió irónicamente Max—. Tiene
sus dificultades. La única ventaja es que será fácil manejarla pesando cien
veces menos que en la Tierra.


—Si no tenéis nada que objetar
—continuó —esta misma tarde podría bajar con John en el Telesto.
¿Sabes si entra la pata en el subsuelo, bien anclada, Laura?


—Sí, es posible. Así se evita
utilizar el Explorer que tiene un consumo de combustible mayor.


—A mí… me gustaría decir algo
—expuso John tímido—. Quería pediros disculpas a todos, en especial a Max, y
aunque parezca absurdo también a Laura. Es una IA avanzada que únicamente hace
su trabajo e intenta ayudarnos. No puedo justificar mi actitud, pero tenía
mucho estrés y llevaba tiempo sin dormir bien.


—No hay problema —se sinceró
Max—. La verdad es que yo también estaba
agobiado, hubiera saltado en cualquier momento.


—Vamos a olvidarlo John —dijo
Philippa—. Han sido días de mucho trabajo y poco descanso. Lo importante es que
ahora vamos a hacer las cosas de otra manera.


—Laura, respecto a la carga
—quiso saber Max—. ¿Qué cantidad hemos repostado? ¿Tenemos suficiente para
viajar al sistema interior y volver a Bóreas pasados un par de años?


—Los depósitos están a más del
treinta por ciento y ya he extraído una gran parte del deuterio. Pero
tendríamos que utilizar helio 3 en la vuelta a Bóreas para hacerlo en un
período razonable. Según instrucciones, el helio 3 producto
de las reacciones menos energéticas debería reservarse para la vuelta a la Tierra. Si se utilizara para
regresar a Bóreas, habría que extraer más cantidad de hielo del programado
aquí, de nuevo en Bóreas, para asegurar una velocidad mínima de vuelta a la Tierra.


—Otra opción sería hibernar en la
vuelta hasta Bóreas, a menor velocidad y reservando helio 3 —comentó Philippa.


—¿Para
poco después volver a hibernar durante unos años? —objetó Maria.


—No, no —se negó Robert—. Mi
cuerpo no lo aguantaría.


—Tened en cuenta dos cosas
—insinuó Miguel—. Si no hibernamos durante un lento regreso hasta Bóreas, o por
el contrario pasamos un largo período recargando por venir más rápido y gastar el helio 3… surgirán otro tipo de
problemas —hizo una mueca.


—De momento vamos a reparar la SE-I Beta —sentenció
Max—. Después nos dirigiremos al sistema interior e iremos tomando las
decisiones sobre la marcha. Entre otras cosas porque estamos muy alejados y no
sabemos con qué nos vamos a encontrar. Los datos recibidos son aún confusos.


—Sería
conveniente también reparar los paneles y cableados dañados, Max
—sugirió Laura—. Hay que tener en cuenta que no es funcional el cuadrante
completo, lo que nos sitúa en un setenta y cinco por ciento de efectividad
energética.


 —Cierto. Durante la vuelta los repararemos.


Esa misma tarde Max y John
descendieron hasta la congelada superficie de Bóreas. Primeramente se
dirigieron al cilindro central en sus trajes espaciales, y con ayuda de Sam
prepararon el ligero transbordador Telesto. Disponía
de una pequeña zona inferior de almacenamiento donde amarraron una de las dos
patas de sustitución que transportaba el Eureka para estas situaciones.


El Telesto
descendió suavemente controlado por Laura, posándose apenas a doscientos metros
de la SE-I. Hasta
allí se dirigieron dando pequeños saltos con la gran pieza que sin embargo
pesaba cien veces menos que a 1g. De hecho, un fuerte salto de uno de los astronautas podría elevarle descontroladamente
más de una decena de metros, teniendo en cuenta el peso del traje.


La gélida superficie azulada se
tornaba grisácea por la poca luz que llegaba de Alfa A y B, dos lejanos y separados
puntos de luz amarillo y naranja, débiles estrellas a tan vasta distancia pero
destacadas del resto por su intenso brillo.


Nada más llegar a la SE-I Beta constataron que yacía inclinada, con una de las patas
dañadas y las varillas telescópico-térmicas dobladas. En seguida se pusieron
manos a la obra con ayuda de las distintas herramientas, desenroscando las
uniones desmontables y soltando manualmente las varillas. Necesitaron casi dos
horas para completar la tarea debido a las incomodidades del traje, la baja
gravedad y el grado de congelación exterior. Desde
el Eureka el resto de la tripulación seguía con detenimiento las
maniobras y ayudaba en lo que podía.


En último lugar Laura comprobó el
funcionamiento de la SE-I
con Max y John alejados por lo que pudiera pasar. Se iniciaron los sistemas
correctamente y una vez alcanzada la temperatura de funcionamiento Laura hizo
ascender la SE-I
sin carga. Max y John observaron atónitos el despegue hacia el Eureka, y
seguidamente se subieron al Telesto con la pata
dañada y regresaron.











VIAJE AL CENTRO DEL
SISTEMA



 

Durante día y medio el Eureka
aceleró a 1g en dirección al sistema interior de Alfa Centauri.
Laura estipuló ese gasto de combustible con el que conseguirían cerca de cinco
millones de kilómetros por hora, o mil cuatrocientos por segundo, velocidad
algo superior a las anteriores de la misión interplanetaria. De este modo en
cien días recorrerían las casi ochenta UA hasta orbitar el planeta a priori más
interesante, que tendrían que decidir durante el viaje según recibieran más y
más datos.


La tripulación modificó los
hábitos para evitar el agotamiento, la tensión y la posibilidad de
enfrentamiento entre ellos. Sin duda esto sería un gran problema en los viajes
interestelares. Destinaron más tiempo a descansar, hacer ejercicio, escuchar
música y terapias de grupo encabezadas por Philippa.


La primera semana de julio, John
y Miguel repararon los paneles y cableados dañados por el impacto durante el
viaje interestelar. Primeramente enviaron a Sam para captar imágenes y
establecer el alcance de los daños. Después, con su ayuda, se dispusieron a
sustituir los paneles y cableados, auxiliándose con el magnetismo de las suelas
y la soldadura con rayos de electrones. Necesitaron dos días a jornada completa
para la reparación. La ayuda del resto del equipo desde la sala de control fue
decisiva, especialmente en las indicaciones de los cableados. Una vez
finalizada y funcional al cien por cien, el Eureka comenzó a recibir las
primeras cantidades de energía solar que aumentarían día tras día, según
avanzaran hacia el interior del sistema.



 

* * *



 

El 14 de julio a media mañana,
Robert trabajaba solo en la sala de control, tomaba un refresco y escuchaba en
ese momento a bajo volumen El Danubio Azul de Johann Strauss. De vez en cuando
pedía a Laura que realizara algún ajuste en los telescopios, análisis
espectrales, etc.


—Vaya… está a punto de ocultarse
A3 detrás de su estrella —comentó indignado Robert.


—Así es —contestó Laura—. Hasta
dentro de unas semanas no lo observaremos en condiciones óptimas.


—Parece interesante, aunque
todavía está lejos. Las últimas imágenes son muy curiosas. ¿Qué te parece
Laura?


—A priori, más atractivo que A1 y
A2. El tercer planeta de la estrella Alfa Centauri A
parece tener un gran compañero, formando un sistema Tierra-Luna o
Plutón-Caronte. Se sitúa en una zona óptima a algo más de una UA de su
estrella, y de tamaño algo mayor que la Tierra.


—Cierto. En las últimas imágenes
en infrarrojo parece oscurecerse al borde, como si tuviera una densa atmósfera.


—Creo que es precipitado, Robert.
Aún no tenemos nitidez como para asegurar ese tipo de afirmaciones.


—Lo sé Laura, eso se llama
intuición —dijo sonriente—. Me baso en los datos del análisis espectral que parece
confirmar una atmósfera rica en nitrógeno, como años atrás atisbó la sonda
Kepler IV en su búsqueda de planetas extrasolares similares a la Tierra. De todas formas
esperaremos a tener una situación más propicia.


—Robert —exclamó Laura—. Estoy
recibiendo el primer mensaje audiovisual de la Tierra.


—¿Sí?
Dime, dime, de qué se trata —preguntó ilusionado.


—Es un mensaje del presidente de la AET, James Horn.
En unos minutos terminaré de recibirlo.


—Estupendo. Reúne al resto de la
tripulación en la sala de reuniones dentro de una hora, siempre que no
interrumpa alguna actividad importante.


Allí se reunió el equipo al
completo una hora después de recibir el mensaje. Denotaban impaciencia y
satisfacción en sus rostros; excepto la transferencia de datos e informes
técnicos periódicos entre el Eureka y la Tierra, no había habido ninguna transmisión
audiovisual.


—Buenos días —saludó Laura—.
Tomen asiento. Hace escasamente una hora he terminado de recibir el primer
mensaje audiovisual de la
 Tierra. Se trata del presidente de la AET James Horn. Procedo directamente a su visionado en la pantalla
principal.


Las luces disminuyeron su
intensidad y apareció James sonriente, sentado tras la mesa de su despacho en la Torre de Marfil, en Madrid.


Hola chicos. Qué tal estáis. Espero que recibáis este mensaje ya de
camino al sistema interior de Alfa Centauri.


Estamos en febrero de 2090. Hemos elegido esta fecha para que os llegue
el mensaje en julio de 2094, y si todo ha ido como se esperaba, estaréis como
os decía viajando hacia el sistema interior, o repostando en las lunas de Juno.


Bien. Lo primero y más importante que quiero comunicaros son dos
grandes noticias sobre la misión interplanetaria que realizasteis. El cryobot logró alcanzar el océano bajo el hielo de Europa,
desplegó el minisubmarino y lo exploró. Envió cuantiosos datos, de los que
disponéis en gran medida en este mensaje.


En poco tiempo alcanzó el fondo marino a varios kilómetros y consiguió
uno de los hallazgos más importantes de la astronomía: grabó fuentes hidrotermales,
grietas en el lecho marino donde brotaba agua caliente rica en minerales
disueltos. Y lo más sorprendente, confirmó la existencia de colonias de
bacterias autótrofas, como archaea y extremófilos, que utilizan los compuestos inorgánicos y el
calor de las fumarolas para obtener energía por medio de quimiosíntesis,
algo que esperábamos los más optimistas, ¿verdad?


Es una pena que no podamos extraer muestras… pero esa es la otra gran
noticia: hemos identificado un microorganismo en las rocas que obtuvisteis en
el interior de la caverna en Ío formando estromatolitos (estructuras
laminadas o estratificadas originadas por colonias de células formando rocas
sedimentarias). Aquella pared con estratos claramente diferenciados,
donde a escasos metros corría un río de lava. Se trata de una bacteria que
seguramente forme un ecosistema por sí sola, como la Audaz Viajera o Desulforudis Audaxviator
terrestre encontrada a varios kilómetros bajo la superficie. De hecho su
similitud es enorme, vive sin luz, sin oxígeno, a alta temperatura y en un
entorno mineral azufrado.


Este es sin duda el mayor hallazgo astronómico hasta la fecha, incluso
me atrevería a decir que el descubrimiento más importante de la humanidad. Os
adjunto una buena cantidad de datos, seguro que os interesan.
Nosotros estamos en plena investigación y como podréis imaginar tenemos para
años de estudio. 


¿Se han originado estas formas de vida in situ? ¿Significa esto que la
vida surge de manera menos restrictiva de lo que pensábamos hasta ahora?


O por el contrario ¿Ha sido fruto de la panspermia? ¿Hay que
replantearse esta hipótesis como la principal fuente de vida? Si es así, habría
que intentar descubrir si el origen de este tipo de organismos es terrestre,
marciano u otro.


Como veis, por cada descubrimiento surgen más y más incógnitas.


Finalmente, quiero agradeceros de nuevo vuestro enorme esfuerzo y labor
de investigación, tanto en la misión anterior como en esta.


Por cierto, se preguntan por vuestro paradero sobre todo dentro del
círculo científico. Se rumorea que estáis realizando otra misión aún más
importante que la primera, aunque de momento manejamos la situación y no hemos
confirmado ni desmentido nada. Ya sabéis que preferimos no hacerlo público.


Eso es todo chicos, os deseo suerte y espero que
nos veamos pronto.


Recibid un fuerte abrazo. 


Una explosión de júbilo inundó la
sala de reuniones. Era patente la satisfacción de cada uno de los tripulantes,
que sonreían y se felicitaban unos a otros. Era la recompensa de un trabajo
bien hecho.


Para la noche organizaron una
cena especial, escucharon música y, como algo excepcional, tomaron unas copas.


Una gran noticia, pero también
una ayuda psicológica para afrontar la misión con más fuerza.











SEPTIEMBRE DE 2094



 

Durante la primera semana, y a falta
de sólo tres para llegar al destino preferente, el equipo ya disponía de datos
suficientes para tener una idea general de la composición de planetas, lunas y
características generales, pudiendo así establecer la inaugural y más
importante parada.


—Bueno —llamó Max la atención del
resto del equipo en la sala de reuniones—. Tenemos que establecer el objetivo
principal para llevar a cabo la corrección de rumbo.


—Creo que está claro, A3
—contestó con seguridad Miguel.


—Sí, lo que ocurre es que B2 no
ha podido observarse con claridad —explicó Robert—. Al contrario que el primer
y tercer planeta de Alfa Centauri B.


—Cierto. De momento B2 parece una
minitierra oceánica —añadió Maria—.
En unas semanas podremos observarlo.


—De acuerdo, entonces nos
dirigimos a A3 —sentenció Max—. Cuando quieras muéstranos el resumen que habéis
preparado, Robert.


—Por supuesto. Sobra decir que Maria y Miguel han sido también los artífices de la
presentación, aparte de las investigaciones —sonrió.


—Bien. Desde que llegamos a Juno pudimos
confirmar las características de las estrellas Alfa Centauri
A y B —comenzó a mostrar imágenes según comentaba—. Hace más de un siglo se
concretaron con gran precisión. Ambas orbitan a una distancia media de
veinticuatro UA, algo más que la distancia del Sol a Urano, y tienen un período
de ochenta años.


—La distancia mínima es de once
UA, aproximadamente la del Sol a Saturno, y la máxima treinta y cinco UA,
superior a la del Sol con Neptuno. 


—Eso crea una situación “extraña”
en los planetas —interrumpió Max—. Dos estrellas iluminándolos, una de ellas de
muy inferior magnitud.


—Así
es —contestó Robert—. Todos los planetas interiores sufren esa extraña
situación que, a decir verdad, sería más conveniente calificarla de distinta o
diferente a la del Sistema Solar; días iluminados por dos soles durante media
órbita o “año” planetario, hasta el punto de coincidir ambos en el cielo,
estableciendo noches completamente oscuras —mostró una imagen artística de un
planeta iluminado por dos soles—. Lo contrario ocurrirá durante la otra mitad
de su órbita, donde ambos soles estarán cada vez más separados en el cielo,
llegando a relevarse consiguiendo noches enteras iluminadas por la estrella más
alejada. Y no solo eso, al formar un “doble” sistema planetario, las órbitas y
sus resonancias son mucho más complejas que en nuestro sistema. Es digno de
estudio y sin duda analizaré durante la misión.


—Una situación insólita —afirmó
Philippa—. ¿Cómo serán las noches iluminadas por la otra estrella?


—Bueno —contestó Miguel—. Como
bien dice Robert, habrá noches cerradas que poco a poco cambiarán hasta estar
iluminadas por la estrella lejana. Los efectos dependerán de la atmósfera y
características del planeta y sobre todo de la distancia a la estrella
contraria. Para hacernos una idea, y dado que A y B orbitan entre sí cada
ochenta años con bastante excentricidad, las noches iluminadas variarán en
períodos de cuarenta. Pasarán de un brillo equivalente a cien lunas, a otro de
entre mil y dos mil.


—Pero
eso es un escenario incompatible con la vida —objetó John—. O al menos
un inconveniente para la vida compleja.


—No tiene por qué. Es cierto que
las noches se asemejarán a un atardecer en la Tierra en el mejor de los casos, cuando la
estrella esté lejos, o a un molesto brillo con la visibilidad normal de un día
nublado para cuando esté más cerca. Pero en caso de existir vida pluricelular
se habrá adaptado sin mayor problema, estoy seguro de que habrá desarrollado
mecanismos para ello.


—Bien, continúo —dijo Robert—.
Alfa Centauri A es una estrella muy similar al Sol,
una enana amarilla del tipo G2V, ligeramente mayor y un cincuenta por ciento
más luminosa. Alfa Centauri B es una enana naranja de
tipo espectral K1V, algo más pequeña que el Sol y un cincuenta por ciento menos
luminosa. Ambas tienen una edad levemente superior a la del Sol, unos cuatro
mil ochocientos cincuenta millones de años.


—Durante el viaje al sistema
interior, hemos confirmado la existencia de tres planetas en cada una de ellas.
De momento tienen las denominaciones A1, A2 y A3 para Alfa Centauri
A, y B1, B2 y B3 para B.


—Está claro que nos han traído
con conocimiento de causa —comentó Max algo despechado.


—Sí, no lo dudes, ya nos lo
detallaron los científicos en el Reloj de Arena —explicó Maria—.
Hace años la Kepler IV,
gracias a su excéntrica órbita perpendicular al plano del Sistema Solar, pudo
atisbar varias atmósferas de nitrógeno, oxígeno e incluso vapor de agua, aunque
sin mucho detalle.


—Así es —confirmó Robert—.
Comencemos con A1. He de decir que es un planeta análogo a Mercurio,
ligeramente mayor y orbitando cerca de su estrella, aproximadamente a 0,4 UA.
Debe carecer de atmósfera o ser muy tenue, parece tener una superficie repleta
de cráteres y grandes cambios de temperatura entre el día y la noche, al igual
que Mercurio. Seguramente dé siempre la misma cara a su estrella, o quizás esté
en resonancia orbital 2/3 de su traslación como Mercurio. No es candidato a
albergar ningún tipo de vida o como futuro proyecto de terraformación.


—Según parámetros de la misión,
podemos bautizarlos    —sugirió con
regocijo Philippa—. Al menos para manejarnos entre nosotros…


—A ti te ha gustado eso de poner
nombres —bromeó Miguel.


—Pueden hacerlo, aunque ya
conocen el procedimiento   —contestó
Laura—. Hasta que la AET
no dé el visto bueno no se hará oficial.


—Lo más sencillo es equipararlos
a los del Sistema Solar y ponerle el homólogo griego o romano en cada caso
—sugirió Maria.


—Sí, o que Laura nos dé las
opciones, como cuando bautizaron a Juno por ser tan parecido a Júpiter y la
mujer de éste en la mitología —contestó John.


—Pues si no me equivoco
—intervino Max—. El equivalente del dios romano Mercurio en la mitología griega
era Hermes. Lo recuerdo porque fue la sonda que nos siguió al partir de la Tierra en la misión interplanetaria.


—Efectivamente, un dios mensajero
—contestó Laura—. Si no hay objeciones, ese será el que propongamos a la AET.


—Sí, está bien —contestaron.


—Continúo —avisó Robert—. A2 es
un planeta con un gran parecido físico a Venus y a la Tierra, aunque no en sus
características geológicas y atmosféricas. De tamaño similar al terrestre,
posee una atmósfera de dióxido de carbono y nitrógeno, y en menor medida
dióxido de azufre, metano, amoníaco y otros compuestos.


—Geológicamente parece muy interesante
por su supuesta actividad volcánica —explicó Maria—.
Tiene características de la
 Tierra primigenia, pudiendo haber sido golpeado recientemente
por un gran meteorito.


—Bueno, es solo una suposición
—restó importancia Robert—. Para nuestros propósitos carece de suficiente
interés. Eso sí, será objeto de estudio cuando orbitemos A3.


—Hay que tener en cuenta que
dista 0,9 UA de su estrella y tiene días de unas veinte horas —expuso Miguel—.
Podría tener agua en estado líquido y, como sugiere Maria,
es posible que un gran meteorito cambiara las características atmosféricas y
geológicas. En ese caso, cabría la posibilidad de que anterior-mente fueran
compatibles con la vida.


 —Si tan parecido es a Venus —comentó
Philippa—. Podríamos llamarlo por su equivalente griego, Afrodita.


—No sé —dudó Max—. Quizás
deberíamos barajar otro nombre más…


—Masculino —ironizó Miguel—. De
los planetas del Sistema Solar sólo Venus y la Tierra poseen nombres
femeninos. Al menos deberíamos mantener A2 y A3 así, ¿no os parece?


—Está bien, está bien —sonrió
Max.


—Por último tenemos al más
interesante, A3 —continuó Robert emocionado—. No nos ha sorprendido tanto
porque lo hemos conocido día tras día, según nos acercábamos y según obteníamos
datos de cada método de observación. Pero sin duda es el más atractivo, y una
vez que lo orbitemos y confirmemos ciertos parámetros, estaremos ante el mayor
descubrimiento de la historia. Presenta un parecido enorme con la Tierra, y más exactamente
con el sistema Tierra—Luna.


—Así es —agregó Miguel—. Se
trataría casi de un planeta doble, ya que posee un gran satélite como la Tierra, lo que dará pie a
todo tipo de especulaciones y estudios.


—A3 es un planeta ligeramente
mayor que la Tierra
—continuó Robert, mostrando imágenes reales borrosas o nítidas generadas por
ordenador—. Posee una densidad y composición similares, y ejerce
aproximadamente un diez por ciento más de fuerza gravitatoria. Hemos observado
grandes océanos y parte de tierra, aunque a diferencia de nuestro planeta, éste
se presenta verdoso, tanto sus mares como su atmósfera. Los motivos los
desconocemos, puede deberse a múltiples factores, aunque de momento una
cantidad mayor que la terrestre de metano podría explicarlo en parte. Su
atmósfera está compuesta principalmente de nitrógeno y oxígeno, si bien este
último parece estar en menor proporción que en la Tierra. Dista 1,25
UA de Alfa Centauri A, por lo que se sitúa en la zona
Ricitos de Oro o habitable según la intensidad de su estrella. Posee un
compañero mayor que nuestra Luna y orbitando más cerca, algo asombroso que
merece todo tipo de investigaciones como comenta Miguel. Tiene días de
dieciocho horas y un “año” de casi quinientos días terrestres, o mejor dicho de
poco más de seiscientas cincuenta rotaciones sobre sí mismo.


—Es seguro que posee vida,
entonces —dudó Philippa—. Me refiero a vida compleja…


—Te contestará mejor Miguel —le
sonrió Robert.


—No queremos lanzar cohetes
porque sería un chasco no encontrar vida en A3. Pero resulta impensable, y no
solo vida microbiana sino compleja. Recuerdo discutir con unos colegas hace
años sobre la dificultad de encontrar agua en los hipotéticos planetas de Alfa Centauri. Decían que al no tener planetas como Júpiter o
Saturno relativamente cerca, que desviaran en los inicios de la formación incontables
cometas al interior, no tuvieron posibilidad de recibir la cantidad de agua que
sí recibieron en nuestro sistema. Pero estamos comprobando que no fue así, y
que seguramente Próxima Centauri desvió cometas de la Nube de Oort
al interior.


—Aparte del intercambio de
material interestelar —añadió Maria.


—Exacto, muy importante en
relación a la panspermia frente a la abiogénesis (estudio
del origen de la vida a partir de la materia inerte. Normalmente utilizado en
contraposición a la panspermia (origen extraterrestre), que por otro lado se
discute dentro de la propia abiogénesis) —explicó Robert—. En cuanto al
satélite de A3, poco tenemos que decir de momento. Es similar a la Luna pero mayor,
prácticamente como Mercurio.


—Este tipo de satélites tan grandes
en relación al planeta que orbitan no parece que se formen en la nebulosa
primigenia —explicó Maria—. Significaría que ocurrió
algo similar a la Teoría
del Gran Impacto (explica la formación de la Luna como resultado del
impacto entre la Tierra
primitiva y un planeta del tamaño de Marte), y por consiguiente podría
ser más habitual de lo que pensábamos hasta ahora.


—Creo que para denominar a A3
sería conveniente esperar a orbitarlo. Así obtendríamos datos suficientes para
hacerlo como se merece —planteó Robert.


—Totalmente de acuerdo
—contestaron.


—Entonces seguimos con los
planetas de Alfa Centauri B —continuó Robert con la
presentación—. En primer lugar tenemos a B1, un pequeño planeta muy cercano a
su estrella, lo que ha dificultado su observación. No muestra características
interesantes, ya que se trata de un mundo de tamaño similar a nuestra Luna
orbitando a 0,1 UA de B, y con temperaturas superficiales en la cara diurna de
más de 400ºC,
capaces de fundir el zinc. Carece por completo de atmósfera y seguramente
muestre siempre la misma cara a B.


—Lo más parecido al infierno —se
sorprendió Philippa.


—Laura, Vulcano era el dios del
infierno en la mitología griega, ¿verdad? —preguntó John.


 —No, en la mitología romana —corrigió Laura—.
El equivalente griego era Hefesto, y en realidad eran dioses del fuego y los
metales.


—Vulcano… a mí me parece perfecto
—contestó Miguel con la aprobación de sus compañeros.


—¿No se
encuentra dentro, o muy cerca, del límite de Roche (distancia mínima que un objeto puede soportar al orbitar otro masivo
sin desintegrarse por las fuerzas de marea del cuerpo principal)?
—consultó Max.


—No —contestó Robert—. Además es
un cuerpo sólido y denso, posiblemente no alcanzara ese límite hasta el interior
de la estrella, por lo que chocaría con ella antes de desmenuzarse.


—Normalmente afecta a cuerpos
pequeños y poco densos, como los anillos que conforman algunos planetas que, al
orbitar dentro del límite de Roche, no se congregan para formar objetos mayores
porque las fuerzas de marea los deshacen —explicó Maria.


—Bien. Después de Vulcano,
tenemos al polémico B2     —continuó
Robert—. No hemos podido observarlo con suficiente detalle, de hecho ahora
mismo lo eclipsa B, pero sabemos que es un mundo cuando menos curioso. Tiene un
gran parecido a Neptuno por su color azulado y aparentes nubes blanquecinas,
aunque indudablemente no es un planeta gaseoso. Se trata de una minitierra oceánica, un mundo del tamaño de Marte orbitando
a 0,7 UA de B, dentro de la zona Ricitos de Oro. Parece estar cubierto de agua
líquida y posee una atmósfera más o menos densa con un alto porcentaje de
oxígeno y nitrógeno.


—Es muy interesante —explicó Maria—. El problema es que parece no tener tierra, aunque
tampoco hemos podido observarlo en condiciones. No hemos determinado con
exactitud el período de rotación, que parece ser algo mayor que el terrestre,
de entre veinticuatro y treinta horas. Sin embargo el período orbital ronda los
doscientos veinte días terrestres.


—No tenemos posibilidad de
estudiarlo in situ —comentó Max—. Tanto el Explorer como el Telesto
están diseñados para aterrizar y despegar sobre superficies sólidas, ya sea
hielo, tierra, diferentes ambientes y atmósferas… pero no sobre un planeta
oceánico en su totalidad. La mayoría del material y equipos tampoco.


—Tendremos que investigar desde
el Eureka y enviar alguna sonda —dijo Miguel—. Una pena porque es muy atractivo
desde el punto de vista biológico, aparte del logístico y estratégico de cara
al futuro.


—Podría ser entonces el gemelo de
Neptuno en apariencia —indicó Philippa—. Poseidón era su equivalente griego,
¿no Laura?


—Efectivamente, dios del mar.


—Si estamos de acuerdo en
denominarlo Poseidón, ya solo nos falta uno —contestó Robert con asentimiento
del resto—. Se trata de B3, literalmente un planeta rojo, más incluso que
Marte, quizás agudizado por el color anaranjado de su estrella. Hemos podido
observarlo en buenas condiciones, tiene un diámetro cercano al de Venus, unos
diez mil kilómetros. Seguramente predominen los ferrosilicatos
en su superficie, siendo los responsables del tono rojizo al igual que en
Marte. La densidad atmosférica es mayor a la marciana aunque menor a la
terrestre y parece tener un efecto invernadero superior al marciano. Está compuesta
de dióxido de carbono principalmente. La fuerza gravitatoria es dos tercios la
terrestre. 


—Se han observado nubes de
distintas tonalidades —explicó Maria—. En su
superficie no hemos evidenciado agua, si bien sería posible encontrarla en
estado líquido puesto que se dan las condiciones necesarias de presión
atmosférica y temperatura, al contrario que en Marte. Un dato curioso es que
cuenta con dos pequeños satélites, como Fobos y Deimos, además de un sistema de anillos probablemente
formado en un pasado reciente, por lo que quizás contara con tres satélites.


—Biológicamente no parece que
albergue vida —comentó Miguel—. Al menos es muy improbable la vida compleja tal
como la conocemos, aunque nunca se puede descartar.


—En la mitología griega Ares era
el dios de la guerra, equivalente a Marte —explicó John.


—Me parece bien —contestó
Robert—. Lo que no sé es el equivalente de Fobos y Deimos porque imagino que al tener actualmente dos
satélites como Marte, los denominaremos como su homólogo griego.


—Realmente Fobos
y Deimos son griegos, a pesar de ser Marte romano
—corrigió Laura—. Los equivalentes romanos serían Timor y Fuga,
respectivamente.


—Vaya, no lo sabía, o al menos no
lo recuerdo —confesó Robert—. Pues ya tenemos definido el sistema. Por un lado
para la estrella A, Hermes y Afrodita, equivalentes a Mercurio y Venus, y
pendiente A3 con su luna, adonde nos dirigimos; por otro lado para la estrella
B, Vulcano, por su proximidad a ésta y altísimas temperaturas, Poseidón para la
minitierra oceánica y Ares, con Timor y Fuga como
satélites para el tercero, por su parecido a Marte, Fobos
y Deimos.











NUEVA TIERRA



 

El 29 de septiembre de 2094, casi
seiscientos dos años después del famoso grito ¡Tierra a la vista! de Rodrigo de Triana y el primer desembarco de
Colón en el Nuevo Mundo, la astronave Eureka con su tripulación orbitaba una
Nueva Tierra. No sin peligros ni dificultades, de la misma forma que antaño lo
hicieran sus antepasados, lo que evidenciaba la innata e ilimitada capacidad
humana de exploración, investigación y búsqueda de conocimiento.


Todo el equipo se encontraba en
la sala de control, a la espera de que Laura detuviera la deceleración del
Eureka y comenzara las maniobras para orbitar A3.


—Interrupción de aceleración
negativa en cinco, cuatro, tres, dos, uno. Detenida —informó Laura a la
tripulación, que notó la falta de gravedad mientras permanecía sujeta en sus
puestos de control.


—Comenzamos maniobras,
manténganse asegurados en todo momento —continuó.


La tripulación ya había observado
a cierta distancia A3 y su luna, y sabían que contaba con un gran continente
muy unido y un vasto piélago. Pero en ese momento se dirigían desde la cara
oculta a su estrella, por lo que no veían en sus monitores más que oscuridad, o imágenes en infrarrojo que revelaban
un interminable océano y profusas nubes. La parte terrestre era la
iluminada en ese instante y estaba a punto de ser descubierta en toda su
grandeza.


Poco a poco el Eureka entró en
órbita y comenzó a mostrar un lento e impresionante amanecer desde el espacio,
a varios miles de kilómetros de la superficie, mientras una atónita tripulación
lo observaba. El primer resplandor verdoso de su atmósfera delataba que no se
trataba de la Tierra.
 Blancas y espesas nubes aparecieron entre reflejos
proyectando alargadas sombras sobre un océano verde pálido, que finalmente dio
paso al continente, los polos congelados y, como guinda final, la luna en
cuarto creciente sobre el horizonte.


—Impresionante —expresó
boquiabierto Miguel.


—Qué grandeza —comentó Robert.


—Es increíble el parecido que
tiene con la Tierra
—dijo John.


—La cantidad de trabajo que
tenemos —sonrió Max—. Y la revolución que va a causar este hallazgo.


—Qué maravilla —se sorprendió
Philippa—. Tiene gran similitud con la Tierra, como dice John, pero fijaros en las
diferencias: dos enormes casquetes polares hasta latitudes avanzadas, el color
azulado en amplias zonas de tierra, el verdor del océano…


—Estoy deseando que nos pongamos
manos a la obra     —confesó Maria nerviosa—. Efectivamente se trata de un
supercontinente como lo fue Pangea en la Tierra hace doscientos millones de años, e
imagino que contendrá placas tectónicas; muy buena observación Philippa, las
banquisas o hielos marinos son muy extensos, demasiado diría yo a simple vista.
Sin duda tenemos mucho que estudiar.


—Qué sugieres entonces Maria —preguntó Robert—. Que el planeta está en un período
de glaciación.


—El color blanco de las banquisas
contribuye a un albedo alto, y por consiguiente mayor reflexión de la radiación
solar, provocando una disminución paulatina del clima global. Pero aún no
saquemos conclusiones, Robert —sonrieron—. No tenemos ningún dato para valorar.


—Por similitudes con la Tierra, el color azulado
puede corresponder a vegetación —conjeturó Miguel, perplejo como el resto de
sus compañeros.


—¿Vegetación
azul? —indagó John.


—¿Por
qué no? —le contestó—. El color de las plantas depende de la clorofila, que
adquiere un color verdoso en la
 Tierra puesto que es la gama de longitud de onda reflejada,
no así la azul y roja. Esto quiere decir que en la Tierra el verde es el que
menos llega así que las plantas suelen teñirse de él y reflejarlo, aprovechando
el resto más energético para la fotosíntesis; el color dominante en un planeta
depende de la composición atmosférica de éste y de la luz procedente de su
estrella. En otros planetas las plantas podrían ser azules, rojas, amarillas e
incluso negras.


—Enseguida vamos a comenzar a
estudiar el planeta y veremos dónde enviar las sondas —informó Robert—. Estamos
confirmando la presencia de un fuerte campo magnético que protegería de los
vientos solares a su atmósfera y por ende a la vida sobre el planeta, además de
a nosotros sobre la superficie.


 —¿Qué nombre le
damos? ¿Y a su luna? —preguntó Philippa.


—Podría estar relacionado con la Naturaleza, ya que al
menos parece poseer grandes extensiones de vegetación —propuso Miguel.


—Ilústranos Laura —solicitó Max.


—Artemisa como deidad griega o su
equivalente romana Diana, se consideraban diosas de la Naturaleza en estado
puro y de la caza, habitando los bosques.


—Artemisa suena muy bien
—concluyeron.


—Su luna es casi idéntica a
nuestro planeta Mercurio, pero A1 ya lo bautizamos por su parecido como Hermes
—informó Robert.


—A mí se me han acabado las ideas
—contestó Philippa.


—¿Qué
portaba siempre el dios Mercurio? —preguntó Miguel—.
No recuerdo el nombre…


—Una vara denominada caduceo
—contestó al cabo de unos segundos Laura.


—¡Exacto!
No me salía la palabra.


—Buena idea, Caduceo me parece
perfecto —contestó Robert con el beneplácito de sus compañeros.


—Necesito instrucciones, Max
—requirió Laura.


—Bien, vamos a establecer la
situación. Primero fijaremos una órbita sincrónica que nos iguale al período de
rotación de Artemisa, para establecernos sobre una zona de continente concreta.
De esta manera nos amoldaremos a días de dieciocho horas antes de descender a
la superficie y comenzar la misión; en unos minutos, en cuanto orbitemos
Artemisa, detendremos el motor de fusión y las correcciones se realizarán con
combustible líquido durante el tiempo que dure la misión, seguramente más de un
año terrestre, si finalmente confirmamos la habitabilidad. Respecto a las
modificaciones del entorno del Eureka durante el período de adaptación,
seguiremos las instrucciones de Philippa.


—Gracias Max —intervino
Philippa—. Con la duración del día de dieciocho horas podemos empezar ya, en
cuanto terminemos las maniobras. Durante un par de días estaremos
desconcertados pero sin más efectos secundarios. Posteriormente evaluaré el
estado y progreso de cada uno para verificar que lo soportamos; lo que más nos
trastornará será dormir seis horas, aunque por otro lado nos mantendremos
activos solo doce. Intentaremos acelerar el metabolismo para cometer, en doce
horas, las tareas que normalmente realizamos en dieciséis. Es obvio que
reduciremos el rendimiento, pero también la ingesta de nutrientes, el espacio
entre comidas, etc., en pro de amoldarnos a los vertiginosos días de Artemisa.


—¿Respecto
a la mezcla de aire? —le preguntó Max.


—Prefiero esperar cuarenta y ocho
horas para ver cómo llevamos el cambio horario. Lo que desconozco es la
seguridad de los datos de composición atmosférica que poseemos.


—Son muy precisos, Philippa —le
aseguró Robert—. Cuando desciendan las sondas los confirmaremos, pero no creo
que varíen mucho, al menos los correspondientes a la troposfera o primera capa
en contacto con la superficie de Artemisa.


—Entonces la mayor diferencia con
la Tierra será
un cinco por ciento menos de oxígeno —quiso corroborar Philippa—. Y bastante
más metano y dióxido de carbono, al menos comparativamente, ya que siguen
estando en pequeñas proporciones respecto al nitrógeno y oxígeno.


—Exacto —contestó Miguel—. Es un
aire respirable, algo más denso, pero con una cantidad de oxígeno equivalente a
estar entre tres y cuatro mil metros de altura sobre el nivel del mar en la Tierra. De ahí la idea de
modificar paulatinamente la mezcla en el Eureka para aclimatarnos antes de
descender. Después, cuando Robert se quede solo en el Eureka volverá a tener los
niveles normales, incluso podría utilizar ahora una mascarilla durante el
período de adaptación, ya que él no va a bajar.


—Está bien, entonces en cuarenta
y ocho horas comenzaremos a reducir la cantidad de oxígeno —ordenó Philippa—.
Os expenderé unas pastillas para evitar efectos secundarios como cefalea,
vómitos y fatiga.


—Disculpen —llamó la atención
Laura—. Aún no han confirmado la aceleración centrífuga que desean, y estoy
finalizando las maniobras.


—Lo siento —se disculpó Max—.
Haremos lo que establezca Philippa.


—Se puede instaurar en 1,1g para
simular la gravedad de Artemisa en cuanto finalicen las maniobras.


—Bien, pues ya está todo en orden
—comentó Max—. En cuanto termines, Laura, establece 1,1g de aceleración
centrífuga y detén el motor de fusión, por favor.


Siguiendo órdenes, Laura
estableció una órbita sincrónica a varios miles de kilómetros de la superficie
de Artemisa, igualando la rotación del planeta sobre una zona fija del
continente y amoldándose a sus días de dieciocho horas. La gravedad artificial
aumentó un diez por ciento la terrestre, simulando la de Artemisa, y al cabo de
dos días comenzaron gradualmente a reproducir la menor cantidad de oxígeno del
planeta verde.











OCTUBRE DE 2094



 

Con una diferencia de escasos
minutos, las sondas de investigación Artemis 1 y 2 fueron expelidas del Eureka
hacia distintas localizaciones. Preparadas para aguantar la dura entrada en la
atmósfera de Artemisa, gracias a sus escudos térmicos y protección por campos
magnéticos, sufrieron temperaturas de más de 1600ºC.


Una vez superada la zona crítica,
la tripulación comenzó a vislumbrar la superficie por medio de las cámaras de
Artemis 1. Amplias llanuras en amarillos y marrones claros, extensas áreas de
vegetación azulada, marcados ríos y pequeños lagos verdosos se distinguían
entre livianas nubes a decenas de kilómetros de altura.


—Cinco minutos para el aterrizaje
de Artemis 1 —informó Laura al equipo en la sala de control.


—Desplegamos
paracaídas, Laura —ordenó posteriormente Max, comprobando los datos en pantalla.


—Desplegados. Distancia once
kilómetros, velocidad quinientos metros por segundo y reduciendo, tiempo dos
minutos.


—Separa el escudo de protección
térmica —decidió Max.


—Retirado. Cien segundos para
descenso.


Era palpable el nerviosismo en el
equipo, que aumentaba por momentos.


—Abre el segundo paracaídas de
frenado y suelta la cápsula —indicó Max.


De
esta manera, se desenganchaba la cápsula de investigación propiamente
dicha de la sonda, manteniéndose unida por un cable inferiormente.


—Activa el mapeo de radar para
identificar el terreno, Laura.


—Activado. Ochenta metros por
segundo, un kilómetro y medio de distancia, treinta y cinco segundos para
aterrizaje —informó con la voz más acelerada de lo normal.


—Lo dejo en tus manos, Laura.
Activa los airbags de la cápsula a trescientos metros.


—Inflado de airbags. Cincuenta
metros por segundo.


—Ocho, siete, seis, encendido de
cohetes en sonda.


—Cuatro, tres, corte de
paracaídas y pérdida de sonda.


—Veinte metros por segundo.


—Impacto de cápsula en dos, uno…


—Contacto.


Por medio de la cámara exterior,
la tripulación observó con turbiedad los enormes rebotes de la cápsula contra
el terreno debido a las bolsas de aire o airbags del sistema antichoque.


Artemis 1 aterrizó en el lugar
estudiado previamente desde el Eureka: al oeste del gran continente, en una
vasta sabana con ríos, montañas, bosque e incluso mar cercanos. De igual
manera, Artemis 2 tomó tierra satisfactoriamente a miles de kilómetros, en una
situación similar e intertropical pero al este de “Pangea”.


La colocación del instrumental,
junto al desinflado y retracción de airbags, llevó unos interminables minutos
para la tripulación. Finalmente, Artemis 1 en primicia transmitió datos e
imágenes de la superficie de Artemisa.


—¡Es
increíble! —exclamaron sobresaltados en la sala de control.


—Lo hemos conseguido… —asintió
Miguel, mientras aplaudían orgullosos.


—Comunicación
satisfactoria —notificó Laura—. Recibiendo información…


La primera imagen mostró un mundo
con cierto parecido a la Tierra
pero totalmente distinto. Un cielo verdoso iluminado por dos estrellas, Alfa Centauri A similar al Sol y el pequeño y anaranjado Alfa Centauri B siguiéndolo de cerca, mucho más alejado y débil.
Montañas poco escarpadas en el horizonte daban fin a una llanura en tonos
claros de kilómetros de longitud con ligeras colinas, sin planta herbácea
alguna que tapizara el suelo. Sin embargo, parecía una extensión húmeda,
encharcada y con reducidos cúmulos de algún tipo de vegetación aislados.


—Qué datos principales tenemos,
Laura —interrogó Max.


—Temperatura 18ºC, presión 1,1
atmósferas. Ligera brisa de 0,5
 metros por segundo.


—¿Qué
porcentaje de oxígeno, Laura? —preguntó Miguel.


—Aproximadamente 17%. Humedad
relativa 80%.


—Un 4% menos de oxígeno —susurró
Miguel—. Lo que esperábamos.


—¿Has
podido confirmar la presencia de ozono en la estratosfera, Laura? —preguntó
Philippa.


—Estoy computando gran cantidad
de parámetros relativos a regiones y capas
de la atmósfera de Artemisa —contestó Laura—. Puedo confirmar trazas de
O3 en menor proporción a la terrestre.


—Dicho de otro modo, ¿qué
cantidad de radiación ultravioleta recibe Artemisa 1? —volvió a preguntar
Philippa.


—Según el sistema estándar de
medición, el índice UV es mayor de once, lo que representa un grave riesgo de
producir lesiones en la piel.


—Habrá que evitar el sol y
utilizar protección —resolvió Philippa.


—Los soles —bromeó John.


—Podías hacer zoom a uno de los
conglomerados de vegetación, Laura —solicitó Miguel.


—Entiendo su impaciencia, pero debo
corroborar que todos los sistemas son funcionales.


 —Cierto… de todas formas podrías hacer un
simple zoom —insistió sonriendo.


Sin mediar palabra Laura fijó el
campo de visión de la cámara del Artemis 1 en uno de los montones azulencos y
se acercó considerablemente.


—Lo imaginaba —afirmó
gesticulando Miguel—. Son briofitas. Seguramente el color azulado que
observamos en la vegetación de todo el planeta sea por el pigmento responsable
de realizar la fotosíntesis, como la clorofila terrestre.


—Te refieres a musgos —preguntó
Robert.


—Sí, plantas no vasculares.
Briofitas en sentido amplio también incluyen los grupos antoceros
y hepáticas, pero informalmente se pueden denominar musgos.


—En la Tierra, son organismos muy antiguos,
los primeros en salir del agua —explicó Maria—. Por
ello fueron claves en la evolución de las plantas.


—Hoy día intervienen en el ciclo
del carbono, balance hídrico de bosques y reducción de la erosión —continuó
Miguel.


—¿Pero
las extensiones azuladas que hemos visto algo más al norte no están
constituidas por musgos, verdad? —preguntó Philippa.


—No lo sé —contestó Miguel—.
Imagino que no, que se tratará ya de plantas vasculares, más evolucionadas
respecto a las briofitas presentando raíz, tallo y hojas.


—Lo sabremos pronto —dijo Max—.
En cuanto Artemis 1 y 2 comiencen a explorar la superficie.


—Tengo curiosidad —comentó John—.
¿Detectas algo de audio, Laura?


—Nada hasta el momento —contestó
al cabo de unos segundos.


—Buena observación —comentó Miguel—.
En esta zona no tenemos fauna que emita ruido, como lo hacen aves e insectos en
la Tierra.


—Bien. Vamos a tomar un descanso
y en media hora continuamos —ordenó Max.


—No muevas los Rovers, Laura —bromearon.



 

* * *



 

Las primeras veinticuatro horas
de actividad de los Rovers fueron sin lugar a dudas
las más interesantes de la historia de la exploración espacial. Un mundo nuevo,
vivo y diferente al único conocido se exhibía ante los curiosos ojos de los
primeros visitantes humanos.


Artemis 1 alcanzó un riachuelo y
explanadas colindantes propicias como plataformas de aterrizaje. Podrían lanzar
todo el equipo, material de investigación, víveres, etc., para después descender y acampar; evidenció la potabilidad o
fácil potabilización de las aguas, la bajada de temperatura nocturna
junto a precipitaciones débiles y en definitiva la habitabilidad relativa del
planeta. Reconoció plantas vasculares en la orilla del río, a las que Miguel
calificó como Equisetum o cola de caballo por su
enorme parecido a esta antigua planta terrestre con reproducción por esporas; helechos acuáticos o salvinias
flotaban en aguas estancadas, dando su particular toque de color
azulado.


Artemis 2, a miles de kilómetros, se
introdujo en una zona boscosa. Estaba formada por una especie de coníferas o
pinos de apariencia terrestre, de mediana altura, tallo anillado y hojas en
forma de aguja a partir de la mitad. Mantenían su color azulado en las hojas y
grisáceo en el tallo. El suelo lo conformaban pequeños helechos y musgos.


—Para ahí el Rover,
por favor —indicó Miguel a Laura, asumiendo el control de la cámara—. Mirad,
son gálbulas o piñas. Plantas gimnospermas que producen semillas o esporas como
Archaeopteris o Wattieza (fósiles más antiguos conocidos de los árboles).
Es increíble, parecen estructuras antiquísimas.


—Te has dado cuenta tú también
—sonrió Maria—. ¿A qué época te remontas?


—Desde las primeras imágenes de
Artemis 1 he imaginado un paisaje Devónico —devolvió la sonrisa Miguel.


—Así es. Parece la Tierra hace trescientos
cincuenta o cuatrocientos millones de años. Plantas no vasculares, helechos, progimnospermas o gimnospermas poco evolucionadas.


—Exacto. No hemos evidenciado
plantas con flores, ni fauna terrestre. Aunque en la Tierra ya habitaban los
primeros artrópodos.


—Quizás en el agua esté
desarrollada la fauna —intervino Philippa.


—Claro —contestó Maria—. Además, Pangea se formó después en la Tierra, hace doscientos
millones de años, no en el Devónico. Quiero decir que cada planeta evolucionará
de manera desigual, ya que poseen características distintas y están a merced de
eventos dispares.


—Esperad un momento —interrumpió
Max—. Laura, acércate a este cuadrante —señaló en su pantalla.


—Se está moviendo —susurró
sorprendido Miguel.


—Es un bicho, bueno, un gusano
—se emocionó Robert.


—Más complejo, una especie de
artrópodo, ¿verdad Miguel? —consultó Maria.


—Eso parece. Lo sabía, estaba
convencido de que debía existir algún tipo de vida aunque fuera primitiva
—comentó excitado—. Es un artrópodo, un animal con simetría bilateral e
invertebrado, aunque poseen un exoesqueleto. ¿Qué longitud debe tener Laura?


—Algo más de diez centímetros
—respondió después de trazar unas líneas rojas al animal sobre los monitores.


—En la Tierra —continuó Miguel
—los artrópodos fueron los primeros animales en salir del mar. Se dividen en
insectos, quelicerados, crustáceos y miriápodos. Este ejemplar parece un
miriápodo, exactamente un ciempiés.


—Los
gusanos que dices Robert serían anélidos —respondió jocosa Maria—. Son animales más primitivos, probablemente
antecesores de los artrópodos.


—Cierto —devolvió la sonrisa
Robert.


—Estoy deseando bajar a la
superficie —expresó Miguel.


—Creo
que todos estamos impacientes —concluyó Philippa.



 

* * *



 

Durante dos días, la tripulación
discutió el lugar donde aterrizar, para primeramente enviar material y
accesorios en varias sondas. Se decantaron por una zona cercana al descenso del
Artemis 1.


A finales de octubre comenzaron a
lanzar, al igual que con las sondas Artemis, el equipo necesario para
permanecer una larga temporada en el planeta: dispositivos de investigación,
paneles solares, un generador hidroeléctrico para aprovechar la corriente del
río, alimento, herramienta, material diverso y una gran tienda de campaña
fabricada con materiales especiales. Esta incluía divisiones, suelo, refuerzos
e instalaciones básicas, y a pesar de ello era bastante ligera, puesto que no
necesitaban estanqueidad como hubiera ocurrido en otras condiciones
atmosféricas no compatibles.











NOVIEMBRE DE 2094



 

Proceso completado —comunicó
Laura a la tripulación ubicada en la sala de control.


—Bien, tenemos la última sonda con material en la
superficie —comentó Max—. Todo ha salido según lo previsto, sin incidentes, a
pesar de la compleja entrada en la densa atmósfera de Artemisa. La totalidad
del equipo está distribuido en un radio de quinientos metros aproximadamente
del objetivo.


—Tienes buena puntería Laura
—bromeó John.


—Gracia, lo tomaré como un
cumplido —contestó provocando la risa del equipo.


—Mañana podríamos descender a la
zona en cuanto los primeros rayos la iluminen, para aprovechar el día y montar
el campamento, o al menos cubrir aguas —sugirió Max.


—Solo faltaría una última
revisión de seguridad del Explorer: carga, combustible y demás parámetros
—respondió John.


—Tenemos que bajar nuestros
enseres —dijo Philippa.


—Lo sé —respondió Max—. Por
último tendríamos que recoger las armas. No las hemos lanzado en las sondas
según parámetros de la misión.


—No sé para qué tenemos que
llevar armas —se indignó Maria.


—Es normal mujer —quiso explicar
Miguel—. Si por algún motivo resultamos atacados, necesitamos algún arma.


—¿Y
quién se supone que nos va a atacar?


—No me refería a alienígenas
inteligentes, al menos lo dudo mucho, pero algún animal de gran tamaño es
posible, Maria.


—Pienso que llevar armas es más
peligroso para nosotros mismos que lo que nos puedan hacer.


—Esta mujer a veces me desespera
—susurró Max.


—Está bien —intervino Philippa—.
Es bastante coherente llevar algún arma, Maria. Como
dice Miguel puede haber un animal de gran tamaño y atacarnos, no lo sabemos, es
simplemente por prevención.


—¿Tenéis
preparado el minisubmarino y el aeroplano, a parte del vehículo explorador?
—preguntó Robert, cambiando de conversación.


—Sí. Tenemos bien amarrado el
vehículo explorador en el Explorer e incluso llevamos alguna pieza del Peral y
el Wright en su interior, ¿verdad John? —preguntó sonriendo Max.


—Así es, no nos ha quedado más
remedio, nos faltaba espacio.


El minisubmarino Peral era un sumergible de reducidas dimensiones, capaz
de albergar dos tripulantes y alcanzar profundidades de hasta cien metros. Se
alimentaba por energía eléctrica, tenía una autonomía de varias horas y su
diseño estaba optimizado con materiales de última generación convirtiéndolo en
un vehículo ultraligero; estaba constituido por dos cápsulas alargadas unidas
por una cabina habitable accesible desde arriba. A flote, las cápsulas
permanecían sobre el agua, tenían la parte superior plana formada por células
fotoeléctricas e incluso podían yacer dos tripulantes uno encima de cada
cápsula. La cabina, con las cápsulas del Peral a flote, penetraba metro y medio
bajo el agua quedando sólo la escotilla emergida. Contaba con dos butacas,
cuadro de mandos y vista panorámica en el frente y los laterales; la sección
transversal del conjunto tenía forma de T. Varios focos direccionales se
ubicaban en la parte inferior de las cápsulas, iluminando el fondo marino. El
compartimento central disponía de un panel de control trasero donde
internamente se ubicaban los sistemas de grabación de vídeo, comunicación,
mecanismos, etc. Tanto las cápsulas superiores como las paredes de la cabina se
llenaban o vaciaban de agua para permitir la inmersión y emersión, y varias
hélices externas permitían una lenta navegación. Unos esquíes inferiores en la
cabina central ayudaban a trasladar el aparato en la playa y a deslizarse o
posarse sobre el lecho marino.


El aeroplano Wright se asemejaba a un pequeño avión anfibio capaz de
despegar y aterrizar tanto en tierra como en agua. Con capacidad para dos
personas y motor eléctrico, pesaba escasos cincuenta kilogramos gracias a la
fibra de carbono y aleaciones que esgrimía. Alcanzaba ciento cincuenta
kilómetros por hora y tenía una autonomía de más de trescientos. La estructura
superior estaba cubierta de paneles solares, y la capacidad de carga era de
doscientos kilogramos, es decir, dos personas más una carga adicional de
aproximadamente cincuenta kilos.



 

* * *



 

Durante la madrugada siguiente,
antes de que apareciera Alfa A sobre el horizonte de Artemisa, el equipo daba
los últimos retoques. Se encontraban en el Explorer dispuestos a despegar
excepto Robert, el único que no partiría en la misión, atento a las
indicaciones desde la sala de control del Eureka. Según los cálculos
aterrizarían a primera hora del día en el lugar establecido.


—Un minuto para lanzamiento
—comunicó Robert.


—Vamos a ponernos los arneses y
los cascos —ordenó Max.


—¿Me
recibís? —preguntó para comprobar la transmisión de los cascos.


—Sí —respondieron sus compañeros.


—Aquí también, todo correcto
—notificó Robert.


—Todo va a salir bien, ¿de
acuerdo? —animó Max a la nerviosa y pensativa tripulación.


—Sí —sonrió Miguel—. Vamos a
realizar la misión más importante de todos los tiempos.


—Seremos la envidia del mundo
—bromeó Philippa.


—Diez segundos para despegue
—informó Laura.


—Cinco, cuatro, tres, dos, uno…
lanzamiento.


El Explorer se desenganchó de
proa y comenzó a maniobrar en dirección a Artemisa. Durante unos minutos el
viaje fue suave hasta el ingreso en la tupida atmósfera del planeta, donde se
tornó violento e inevitablemente incomunicado. La tripulación sufrió embestidas
agravadas por el nerviosismo fruto del reconocido riesgo de la operación.


—Tenemos contacto con el Explorer
—avisó Laura a Robert.


—Explorer, ¿me recibís? —preguntó
impaciente Robert.


—Te recibimos Robert —respondió
Max con audio distorsionado.


—Gracias a Dios… se me han hecho
eternos estos minutos.


El Explorer ultimó casi la
totalidad de sus recursos energéticos en frenar y aterrizar la nave, incluso
con ayuda previa de paracaídas. Final y satisfactoriamente tomaron suelo a dos
kilómetros del objetivo y núcleo de las anteriores sondas de material.


—Eureka, aquí el Explorer, ¿me
recibís? —preguntó Max.


—Perfectamente —respondió Robert
veloz.


—Hemos aterrizado con éxito,
todos los parámetros parecen correctos.


—Enhorabuena
chicos. Desde el Eureka estoy corroborando datos con Laura. Estáis a dos
kilómetros del objetivo, y algo más de la orilla del río.


—De acuerdo. Necesitaremos unos
viajes en el vehículo explorador para transportar el material. Era de esperar.


—Bien. Está todo dispuesto
—informó Robert—. El sistema de posicionamiento, sensores, audio, vídeo,
comunicaciones… funcionan correctamente. Os sugiero que dejéis vuestras
primeras pisadas sobre Artemisa y os pongáis manos a la obra, tenéis mucho
trabajo —concluyó bromeando.


—Disfruta de tus nuevas
condiciones de oxígeno y gravedad, Robert —contestó John, refiriéndose a la
vuelta a la normalidad de las condiciones en el Eureka.


El equipo se despojó de los
trajes espaciales que llevaban por seguridad, quedándose con el tipo de
vestimenta que utilizarían sobre Artemisa la mayor parte del tiempo. Un
conjunto de fibras sintéticas elásticas, de color grisáceo y transpirable,
indicado para temperaturas de entre cero y cuarenta grados centígrados. Cubría
la totalidad del cuerpo excepto la cabeza, donde utilizarían un ligero y cómodo
casco con gran visor que mostraba
opcionalmente información digital, además de incorporar sistema de
comunicación. Un conjunto ergonómico que protegería a la tripulación de la
radiación ultravioleta durante las jornadas de trabajo e investigación
venideras.


La puerta del Explorer se abrió
hasta tocar la superficie del planeta mostrando los primeros rayos dorados de
la mañana, semejantes a los ambarinos terrestres. A pesar de estar ambos soles
sobre el horizonte, el lejano y rojizo B aportaba muy poco de su carmesí.


La tripulación descendió
lentamente por la rampa hasta la tierra virgen. Max, John, Miguel, Maria y Philippa fueron los
primeros humanos en pisar Artemisa.


—¿Qué
haces Miguel? —preguntó Max, al ver que se despojaba del casco y los guantes.


—Es todo muy familiar —dijo
tomando una bocanada de aire—. Huele a humedad. Diría que estoy en la Tierra, si no fuera por el
cielo extrañamente verdoso y por supuesto, por los dos soles.


—Supongo que por unos segundos no
nos quemaremos  —dijo Philippa, haciendo
lo mismo.


—Es normal que no notemos el
cambio. Después de estar con las mismas condiciones en el Eureka, lo extraño
hubiera sido descender a la
 Tierra —explicó Maria después de
quitarse el casco.


—Lo que sí hace es fresquito, y
la brisa me está congelando la cabeza —suspiró Philippa—. Eso no lo hemos
simulado en el Eureka. 


—Qué exagerada —sonrió John.


—Bueno, vamos al vehículo explorador,
cuanto antes empecemos, antes terminaremos —ordenó Max.


De esta manera, sitiaron el
Explorer hasta que más adelante regresaran paulatinamente con combustible
procesado. Después se dirigieron en el vehículo explorador a la zona
establecida como campamento, cerca del riachuelo. Descargaron el material y
dividieron el trabajo. Max, Miguel y Philippa se dedicaron a limpiar la zona,
comenzar a montar el campamento, instalar el generador hidroeléctrico en el
río, los paneles solares y conectar la energía. John y Maria
fueron en el vehículo explorador recogiendo el material de las sondas lanzadas
previamente, para después unirse y ayudar al resto.


Como era de esperar, al llegar la
noche no habían finalizado todo el trabajo. Descendió la temperatura hasta diez
grados centígrados y comenzó a lloviznar. Lo que sí lograron fue cubrir aguas
para así resguardarse la primera noche bajo techo, utilizando sacos de dormir;
establecieron en el perímetro sensores de movimiento y, por la excepcionalidad
de la situación, implantaron turnos de vigilancia.


Durante los días siguientes
terminaron de montar el campamento, incluso comenzaron a trabajar a ratos con
ropa normal en días nublados, utilizando crema y gafas protectoras. No obstante
Philippa controlaba el índice UV y cualquier posible quemadura; dedicaron
tiempo también a practicar con los subfusiles ligeros, algo que no desagradó a Maria para sorpresa de sus compañeros.


Antes de finalizar el mes de
noviembre, según calendario terrestre, realizaron las primeras investigaciones.
Al tener días de dieciocho horas, los meses en Artemisa y en el Eureka
necesitaban de cuarenta días para igualarse a los terrestres; recogieron
muestras en las inmediaciones, tanto geológicas como biológicas: rocas,
minerales, algas, musgos. Analizaron el agua, los micro-organismos contenidos y los procesos de potabilización. Estudiaron
diferentes y diminutos animales vermiformes (con forma de gusano) en el agua y
el limo, similares a los anélidos (segmentados) en la Tierra y nemátodos (lisos),
tanto aerobios como anaerobios (sin necesidad de oxígeno en su metabolismo para
vivir).


En unos días comenzarían a
investigar con ayuda de los vehículos exploradores en zonas alejadas
establecidas por los Rovers y el Eureka, donde poder
recoger muestras de la más variada y compleja biota del planeta.











DICIEMBRE DE 2094



 

Uno de los primeros vuelos en el
Wright, de doscientos kilómetros al sur del campamento, lo realizaron Miguel y Maria. Fue un viaje tranquilo, en el que Maria se relajó contemplando las vistas mientras Miguel
pilotaba, vigilando la velocidad y la altitud continuamente. El objetivo era
una región semidesértica, pedregosa, de bajas y redondeadas montañas fruto de
la erosión. Sin embargo, yacían pequeñas charcas esporádicas seguramente por
tratarse de la breve época de lluvias. Era una zona geológicamente importante
ya que contaba con una falla o discontinuidad; situaron estaciones de
posiciona-miento satelital en distintos
puntos para comprobar los movimientos geológicos. Además, analizaron los
gases que surgían de la falla por medio de una zona encharcada.


—Las burbujas son residuos de la
actividad del magma en el manto, ¿verdad? —preguntó Miguel.


—Así es —contestó Maria—. El espectrómetro indica óxidos de azufre, de
nitrógeno y de carbono, similares a una muestra terrestre.


—Recógeme esa roca, por favor
—solicitó Maria—. Quiero estudiar la orientación
magnética que tuvieron distintas rocas de
diferentes lugares al crearse. Así sabremos los movimientos de los polos
magnéticos una vez conocida la edad de las rocas, incluso la deriva
continental.


—Maria,
no puedes abarcar todo lo que pretendes… tómatelo con más calma, recoge
muestras, clasifica y haz estudios básicos, como estoy haciendo yo. Cuando
regresemos a casa ya dedicaremos tiempo al análisis exhaustivo con ayuda de
expertos y con herramientas en condiciones.


—Es que hay tanto por hacer…
—respondió angustiada.


—Venga, regresemos, aquí los días
sí que pasan volando.


—¡Qué
quieres, con seis horas menos! —exclamó sonriendo Maria—.
¿Te imaginas cómo reaccionarán en la
 Tierra al recibir los datos de Artemisa?


—La verdad es que yo también me
he hecho esa pregunta.


—Bueno y qué piensas.


—No creo que lo hagan público. Ya
sabes, con toda la historia de la conspiración, la señal Wow,
el desvío de la trayectoria del Apophis.


—Pero… es un descubrimiento
extraordinario. Por esa razón pensaba que lo harían público.


—Tal vez, pero ya te digo que con
la cautela que han llevado todo lo relacionado con la misión, probablemente lo
oculten.


—¿Y qué
planes podrán tener para Artemisa?


—Bueno, imagínatelos. Está casi
todo hecho.


—Sabes que no es así.
Posiblemente nos encontremos en un período glacial temprano, donde las
temperaturas descienden y el hielo y los glaciares avanzan. Si fuera así,
podríamos estar simplemente ante una glaciación moderada como la última
acaecida en nuestro planeta, o por el contrario un período criogénico similar
al de hace seiscientos millones de años, cuando la Tierra se congeló por
completo.


—Pero son procesos muy lentos
—respondió con cierto estupor Miguel, ante semejante respuesta.


—No sabemos cómo serán aquí, en
las glaciaciones hay muchos factores implicados: la atmósfera del planeta, su
órbita, tectónica, actividad solar… Además Robert estudia el campo
electromagnético, los vientos solares y la mecánica celeste, no pudiendo
descartar que asteroides o eventos peligrosos acechen al planeta.


—Maria,
no sé el plan estratégico que tienen —dijo encogiéndose de hombros—. Bueno, que
“diseñarán”, porque hasta dentro de cuatro años no recibirán los primeros
datos. ¿A dónde quieres llegar? Mira que ya nos conocemos —sonrió.


—Pues a que acaben con todo
—respondió desolada—. No me gustaría que terraformaran
este planeta e implantaran por la fuerza nuestro ecosistema. Tampoco que
exploten sus recursos y lleguen a desfigurarlo, qué sé yo; tú tienes
influencias. Conoces a muchos científicos y personal de la AET, en especial al presidente
James Horn. 


—Continúa —inquirió manteniendo
la sonrisa.


—Por favor Miguel, intenta que no
ocurra lo que en Marte. Estamos a tiempo de enviar algún mensaje junto con los
datos y reivindicar unas normas o protocolos de actuación. Las cosas se pueden
hacer bien, intentando no modificar las condiciones naturales del planeta.
Podemos coexistir, adaptarnos a la vida en Artemisa, no cambiarlo. Quizás sea
la única oportunidad de estudiar un mundo vivo distinto al nuestro, compararlo
y enriquecernos de conocimiento; tenemos naturaleza en estado puro, evolución e
incluso el origen de la vida… esto es un hallazgo sin precedentes.


—De
acuerdo Maria —contestó después de unos segundos—. En realidad sería pedir que sean
coherentes y que actúen con precaución. Debe haber sitio para todos; luego lo
comentamos en el campamento con el resto del grupo y preparamos un borrador con
las bases. Tenemos que hablar también con Robert, por supuesto. Cuando tengamos
el manifiesto se lo enviamos.











ENERO DE 2095



 

Buenos días Robert —saludó el
equipo desde el interior del campamento por vídeoconferencia.


—Buenos días chicos.


—Esta
semana te veo… distinto —comentó Maria extrañada.


—Será que no he dormido bien.


—No tienes por qué tener nuestro
horario de dieciocho horas —informó Philippa.


—No, no es eso, simplemente he
pasado mala noche, no tiene importancia.


—¿Qué
tal tu pierna? ¿Sigues tomando la medicación?


—Muy bien. Sí, aún tomo la
medicación. La verdad es que la dejé hace unos días y me molestó, por eso sigo
con ella.


—Aún estoy esperando que te hagas
el análisis y me envíes el resultado. Con ayuda de Sam no tendrás problema, es
sencillo.


—Sí, no te preocupes. De todas
formas no tengo hinchazón ni nada.


—Bueno, ¿qué tal vosotros por ahí
abajo? Me dais envidia sana.


—Muy bien —contestó Miguel—.
Hemos recogido varios especímenes de pequeños artrópodos y sus exuvias (exoesqueleto o
cubierta abandonada tras la muda) muy curiosos en la zona boscosa. Uno
de ellos, algo más grande, parece un cupédido. Un
coleóptero, vamos, un escarabajo.


—Lo que no hemos encontrado son
depredadores superiores de estos artrópodos, como anfibios —continuó Maria—. Eso sí, una especie de araña primitiva hace las
veces de depredadora.


—Los Rovers
tampoco han hallado animales superiores  
—explicó Robert—. De hecho Artemis 2 está rodeando una zona escarpada,
pero aún así envían datos muy interesantes; no os preocupéis, lleváis poco
tiempo y apenas habéis examinado terreno.


—Estamos deseando ir a la playa y
utilizar el Peral —dijo ilusionado Miguel—. ¡Creemos haber visto en el río un
pequeño banco de peces!


—¡Vaya!
Eso es un gran descubrimiento, encontrar vertebrados. Me alegro mucho.


—Imagínate, quizás no tengas ni
que enviar una sonda con el desagradable alimento sintético —ironizó Max.


—Pues te los comerás tú —increpó Maria.


—Maria,
mujer —explicó John con tono conciliador—. Si no resultan venenosos o dañinos
podríamos variar un poco la dieta…


—¿Qué
tal llevas tus investigaciones, Robert? —desvió el tema Philippa.


—Estupendamente. Estoy
recopilando datos con Laura sobre el campo magnético de Artemisa, detalles de
la superficie, climatología y búsqueda de objetivos interesantes. En breve os
pasaré los informes; por otro lado investigo las características de las
estrellas A y B, actividad, períodos, vientos solares… así como del resto de
planetas interiores.


—¿Cómo
llevas el lanzamiento de la sonda acuática para la minitierra
B2, o mejor dicho, para Poseidón? —consultó Maria.


—Ah, cierto. Pues es una
primicia. Ayer mismo calculamos la trayectoria y la ventana de lanzamiento se
abrirá en unos días. Será un viaje con
asistencia gravitacional, para ahorrar combustible. Realizará
acercamientos a los seis planetas interiores. Primero los tres de Alfa Centauri A y después los tres de B. Finalmente orbitará
Poseidón y lanzará el minisubmarino que llevamos en el Eureka, parecido al que
emergió bajo el hielo de Europa, aunque algo mayor y más completo; el problema
es que tardará tres años en llegar a orbitar Poseidón y lanzar el
minisubmarino, contando que salga todo bien.


—Bueno, es normal —contestó Max—.
Es lo que tiene la asistencia gravitacional, que ahorras mucho combustible pero
tardas demasiado.


—Cierto, pero aun así, teniendo
en cuenta las distancias y que recorrerá todos los planetas interiores, no lo
veo tanto tiempo —justificó John.


—Bueno Robert, mantennos
informados —se despidieron.


—Y cuídate, cualquier problema
comunícamelo —reiteró Philippa.


Esa misma noche, bajo una fuerte
tormenta habitual en la zona, los sensores de movimiento hicieron saltar la
alarma. Max fue el primero en coger un subfusil y salir del campamento junto a
John y Miguel. Bajo las inclemencias del tiempo, alumbraron con las linternas y
las chicas encendieron los focos externos, buscando algo fuera de lo normal.


Al final, descubrieron un sensor
prácticamente arrancado. Pensando que fue por los fuertes vientos, acordaron
desactivar la alarma por el momento.











FEBRERO DE 2095



 

A quinientos metros del
campamento, río arriba, se encontraba una charca irregular de aproximadamente media
hectárea de superficie. Un salto de apenas un metro de altura era el acceso del
agua por el este, dando paso a la pequeña laguna. Aguas claras, limpias, de uno
a tres metros de profundidad, salían de la balsa calmadas y sin sobresaltos por
el oeste en dirección al campamento; no se decidió situarlo ahí debido a lo
escabroso del rededor de la charca. Una zona rocosa y con maleza dificultaba el
paso, pero una vez dentro, todo era calma y desahogo.


El equipo, normalmente por
parejas, se acercaba los días calurosos y se bañaba durante unos minutos con
protección solar y gafas. El 2 de febrero, Maria y Philippa se relajaban cerca de la cascada, con el cuerpo
sumergido y las cabezas apoyadas sobre las rocas.


—¿Recuerdas
cuando estuve recogiendo el material de las sondas con John? —preguntó Maria.


—Sí claro, el primer día que
descendimos a Artemisa.


—Pues después de tontear con él
desde la misión anterior, como ya sabes, me decidí a dar el salto.


—No me digas —se sorprendió
girando la cabeza hacia Maria.


—Sí
—sonrió—. No se decidía, le veía muy parado y bueno, literalmente me
abalancé sobre él.


—Me hubiera gustado ver su cara
—carcajeó Philippa.


—Se asustó mucho, cierto, pero
rápido reaccionó.


—Vaya, pues me alegro por
vosotros, ¿no lo sabe nadie más?


—No. Preferimos que no se sepa,
resultaría incómodo. A ti te lo quería contar.


—Si necesitas anticonceptivos o
cualquier cosa, me lo dices.


—De momento no, utilizo el test
de orina por ordenador.


—¡Así
que eres tú la que me roba las tiras reactivas! —rio Philippa.


—Alguna te he cogido, sí
—devolvió la sonrisa—. Y dime, tú qué tal con Miguel. No me has vuelto a
comentar nada.


—Eso es que todo sigue igual. Nos
llevamos estupendamente y es muy cariñoso, pero claro, no me quiero hacer
ilusiones después de lo que me dijo.


—Normal, si en algún momento
siente algo por ti más allá del cariño o la amistad, es él quien debe dar el
paso. Tú ya hiciste suficiente.


—Eso mismo pienso yo.


Al momento se oyó un chapuzón
proveniente de la cascada, a escasos metros de ellas.


—¡Maria! ¡Sal del agua! —gritó Philippa, pegando un brinco y
subiéndose a la roca.


—¿Qué
pasa?


—¡Sal
del agua! ¡Rápido!


—¿Lo has
visto? —preguntó mientras salía Maria.


—No. No he visto nada —contestó
girándose hacia la charca.


—¿No has
oído el zambullido proveniente de la cascada?


—No me he dado cuenta, estaba tan
relajada… —contestó Maria—. Pero ¿qué has visto?


—Según he escuchado el chapuzón,
he mirado y he distinguido una sombra hasta pasar rozando nuestros pies. Era…
una especie de cocodrilo, podría ser.


—No me asustes, Philippa.


—Es en serio. Será mejor que
volvamos al campamento.


Una vez de vuelta explicaron lo
sucedido. Max y Miguel decidieron ir a la charca armados con un subfusil y un
rifle de dardos tranquilizantes, pero no encontraron ningún rastro del supuesto
animal dentro o fuera del agua.











MARZO DE 2095



 

Durante varias semanas Maria y Miguel obtuvieron muestras biológicas y geológicas
en unas montañas cercanas al campamento. Excavaron en escombros y buscaron
fósiles que poder fechar en muestras de estratos, además de localizar cambios
bruscos en la naturaleza del sedimento que indicara hipótesis sobre extinciones
en masa, modificaciones climáticas violentas y otro tipo de fenómenos de
envergadura.


La frecuencia de las
conversaciones que mantenía la tripulación con Robert poco a poco se iba
reduciendo. Justamente a mediados de mes se prepararon para mantener una
conferencia con él.


—¡Venga,
tenemos que hablar con Robert! —animó Max a Miguel, Maria
y Philippa.


—Venimos de recoger —contestó de
mala gana Maria—. Ah, claro, que tú piensas que las
cosas se recogen solas después de comer.


—Será que yo no recojo —ironizó.


—Hombre Max, no digas eso porque
hace días que recogemos nosotras —respondió Philippa—. El único que nos echa
una mano es Miguel y a veces John.


—Pues eso tiene que cambiar,
estamos adquiriendo ese rol por costumbre —explicó Maria—.
Elaboramos una lista y establecemos turnos.


—Bueno venga, mañana recogemos
nosotros —contestó Max refiriéndose a John.


—Yo ya recogí ayer… bueno es
igual —renegó John.


—¡Hola
Robert! —exclamó Miguel nada más aparecer en
pantalla—. ¿Qué tal estás?


—Bien. Y vosotros, ¿qué tal en
Artemisa? —preguntó apagado, con barba de varios días y algo pálido.


—Muy bien —ironizó John—.
Formábamos grupos para las labores domésticas.


—¿Estás
bien, Robert? —insistió Maria—.
Se te ve un poco… dejado.


—Estás más guapo afeitado —le
dijo Philippa.


—Sin duda, ganas mucho atractivo
—animó Maria.


—Gracias chicas. Me afeitaré. Es
que al estar tanto tiempo solo… acabas dejándote un poco. La verdad es que
debería haber bajado con vosotros. Es evidente que no tendré otra oportunidad.


—No te pierdes nada —alentó con
psicología Philippa—. Además, en tu situación recuperándote de la pierna
hubiera supuesto un calvario. Para tus investigaciones estás mucho mejor en el
Eureka.


—Tienes un montón de ojos aquí
abajo: nuestras cámaras e informes, los Rovers…
—explicó Max—. No merece la pena, te lo digo yo.


—Sí, bueno —cambió de tema—.
Estoy recopilando datos de Caduceo. Allí lo veréis enorme, comparado con la Luna.


—Así es —confirmó Max—. Por la
noche es difícil que esté el cielo despejado, pero incluso de día es
impresionante.


—Mucho más que la Luna —respondió Maria—. Es algo mayor pero sobre todo orbita más cerca. Con
un albedo más alto, sobrecoge incluso a plena luz del día, como dice Max.


—Sus fases son distintas a las de
nuestra Luna —explicó Robert—. Es posible que se parecieran más a las de hace
varios cientos de millones de años, cuando los días en la Tierra duraban menos horas
y la Luna se
encontraba más cerca.


—Aún es pronto, pero he sacado
algunas conclusiones    —continuó—.
Probablemente Caduceo no se formara por un gran impacto como la
  Luna. El eje de rotación de Artemisa no
está modificado, es muy leve, mucho menor que los veintitrés grados y medio de
inclinación terrestre. De ahí que apenas haya estaciones, o si las hay sea
especialmente por la traslación de Artemisa en su órbita alrededor de Alfa Centauri A, produciendo diferencias estacionales al estar
más o menos cerca de B; quizás Artemisa y Caduceo sí se originaran al mismo
tiempo en la nebulosa primigenia, como estableció Laplace en su teoría nebular
para el sistema Tierra-Luna.



 

* * *



 

El 19 de marzo la tripulación
sufrió un accidente nocturno. La noche estaba tranquila, corría una leve brisa
y el enorme Caduceo irradiaba eventualmente entre nubes y claros. Un brillo
varias veces mayor del que la luna llena transfiere a la Tierra generaba una
situación extraña para el equipo, acostumbrado a noches más oscuras en su
planeta.


Unos tenues golpes interrumpieron
el sueño de Max y John. Se levantaron y comprobaron que provenían de las
paredes traseras del campamento, y que no había viento para provocarlos.
Cogieron subfusiles y linternas y salieron en silencio, mientras el resto del
equipo se ponía en pie sigilosamente.


—Sígueme —susurró Max a John
girando la esquina del campamento.


—¿Has
oído? —preguntó John—. Se sienten cada vez más cerca.


—Parecen pasos… y una especie de
bramidos —murmuró Max.


—Sí, los oigo…


—¡Qué coño
es eso! —exclamó Max alumbrando dos bultos.


—Son una especie de… lagartos
horribles —expresó con aversión John.


En ese momento llegaron Miguel, Maria y Philippa. Los dos
verdosos animales, a poco más de una decena de metros, clavaron la vista en el
equipo y hubo unos segundos de exploración mutua.


—¿Qué
son esa especie de lagartos Miguel? —musitó John.


—Es fantástico. Son tetrápodos (animales vertebrados con cuatro extremidades
(anfibios, mamíferos, reptiles, aves)), de metro y medio
aproximadamente. Tienen patas y dedos, y características de pez y anfibio.


—Sí, cabeza de pez pero con
cuello —dijo Maria.


—Qué raro, habrán olfateado
alimento, o se han sentido atraídos por la luz o el ruido —conjeturó Miguel.


—¿Queréis
un par de muestras? —preguntó Max levantando el subfusil.


—¡No!
—elevó la voz Maria, provocando la torpe huida de los
animales hacia el río, entre la espesura.


—¿Se
puede saber qué te pasa? —preguntó furioso Max.


—¿Por
qué vas a matar a los pobres animales con el subfusil?


—Hombre Max, si tuviéramos los
dardos tranquilizantes —explicó Miguel—. Pero con las armas no está bien.


—¿Es que
soy el único carnívoro que queda al que le apetece un poco de carne? —preguntó
desconsolado Max.


—Todos estamos cansados de la
comida sintética —reconoció con media sonrisa Miguel—. Pero tampoco podemos
actuar así. Es posible que no resulten adecuados para el consumo.


—Incluso venenosos —añadió
Philippa.


—Está bien —masculló Max—. ¿Y por
qué no ha saltado la alarma?


—La desactivamos por el viento,
¿te acuerdas? —le explicó John.


—¿Qué te
han parecido? —preguntó Maria interesada por los
tetrápodos a Miguel, mientras volvían al interior del campamento.


—Uno de los descubrimientos que
llevo tiempo esperando —sonrió.


—Una especie de Ichthyostega del Devónico, ¿verdad? La transición entre
peces y anfibios.


—Exacto. O tal vez más parecido a
Acanthostega, que tenía miembros menos desarrollados.


—Sería interesante capturar
alguno para examinarlo —dijo recelosa Maria.


—Por supuesto. Pero ya nos
conocemos, y te aseguro que no son los únicos ejemplares. Con esto quiero decir
que lo ideal sería llevarlos de regreso a la Tierra, al igual que el resto de especímenes,
para allí poder efectuar estudios completos.


—Lo sé —contestó resignada Maria—. Pero al tratarse de animales superiores, me da pena
matarlos.











ABRIL DE 2095



 

En el modesto laboratorio del
campamento, Maria y Miguel clasificaban las muestras
obtenidas y llevaban a cabo exámenes y pruebas básicas, tanto de animales y plantas
como de minerales y rocas. Uno de los descubrimientos más llamativos lo
concluyó Miguel sobre los artrópodos que poblaban las tierras de Artemisa.


—Demasiadas coincidencias
—comentó Maria.


—¿A qué
te refieres? —preguntó Miguel sin quitar ojo de la especie de arácnido que
examinaba a través del microscopio.


—Son muy parecidos a los
terrestres, contienen ADN casi idéntico. Eso refuerza la teoría de la
panspermia.


—Hasta que no se realicen pruebas
exhaustivas en la Tierra
no saldremos de dudas. De todas formas, ¿te sorprende que las rocas y demás fenómenos geológicos sean similares
a los terrestres?


—Pero eso es distinto.


—No Maria.
Os expliqué en la misión interplanetaria el porqué del carbono como base para
la vida. Comenté cómo la materia orgánica, es decir, aminoácidos, lípidos,
etc., existen ya en la nebulosa primigenia…


—Ya —interrumpió Maria—. Pero no llego a entender que algo tan complejo y
variable como la vida llegue al mismo punto. No sé si me entiendes.


—Claro que te entiendo. Pero hay
que abrir la mente y comprender que orgánico e inorgánico, deben superar las
mismas dificultades en cualquier parte del universo, y por ende conseguir las
formas más evolucionadas y perfectas. ¿Por qué no hay planetas cuadrados?


—Pura física, por el equilibrio hidrostático
donde presión y gravedad están en armonía adoptando una forma esférica estable,
equidistante del centro…


—Lo sé Maria,
lo sé. Pues con la vida ocurre lo mismo. Economía y selección natural a través
de millones de años. Al igual que nos encontramos con planetas diferentes, pero
todos ellos esféricos, con gravedad y atmósfera, también encontraremos
variopintas formas de vida en el universo, pero compartiendo las mismas bases.


—Por cierto —continuó Miguel—.
Estoy a punto de hacer un gran descubrimiento.


—¿El
abultamiento entre los ojos que has encontrado en la mayoría de especímenes?


—Así es. Parece que se trata de
un órgano sensorial, con fotorreceptores capaces de detectar la cantidad de
radiación UV. ¡Tienen un sentido más que nosotros!


—Ya entiendo. Quizás han tardado
más en evolucionar en tierra debido a la reducida cantidad de ozono. Hasta que
no han desarrollado un sistema capaz de detectar la radiación UV y saber cuándo
resguardarse no han podido salir del agua.


—Es posible —contestó Miguel—. El
índice UV no solo se determina por la cantidad de luz directa que puede captar
el ojo, también depende de la altitud, nubosidad, albedo superficial, ángulo
solar y contenido puntual de ozono.


—Es fantástico. Adaptación
mediante selección natural darwiniana.


—Y no solo eso. La tasa de
reparación del material genético tanto en plantas como en animales es muy alta.
Por el contrario es baja la cantidad de mitosis o divisiones celulares, momento
en el que son más sensibles a la radiación.


—Se protegen contra los rayos UV,
como las cucarachas o algunos tipos de cactus —se sorprendió Maria.


—Cierto. El problema es que su
evolución se ralentiza, así como la formación de tejidos y órganos complejos.


—Bueno, imagino que la atmósfera
cambiará con el paso del tiempo y probablemente se enriquezca de oxígeno y
ozono en el futuro, permitiendo la expansión de la vida en el medio terrestre.


—Seguramente,
como ocurrió en la Tierra
—finalizó Miguel.



 

* * *



 

Un cálido y soleado día, Philippa
y Miguel decidieron acercarse a la laguna. No sin cierta zozobra por el susto
que tuvieron días atrás durante la noche en el campamento con los tetrápodos, o
semanas antes Maria y Philippa
en la charca. Finalmente se adentró Miguel sin titubeos.


—Vamos mujer, no te lo pienses
tanto —animó Miguel desde el agua salpicándola.


—Mira que como aparezca un bicho
de esos… parecían tener una buena dentadura.


—No creo que vuelvan. De todas
formas, dudo que nos ataquen sin más, seguramente huyan. Venga anda, no tengas
miedo.


—Te sienta bien el clima de
Artemisa —halagó Miguel nadando hacia Philippa—. Cada día estás más guapa.


—Eso lo dices porque tienes la
libido por las nubes —carcajeó Philippa.


—No mujer. Siempre te lo he
dicho, eres muy hermosa y tienes unos ojos y una sonrisa increíble.


—Gracias. Y qué diferencia hay
esta vez —contestó estando ambos a escasos centímetros.


—Hace tiempo que siento algo por
ti, pero al “rechazarte” la otra vez… pensaba que te incomodaría.


—Recuerdo perfectamente lo que me
dijiste: Aún no me he sentido atraído por
ninguna mujer. Aunque también que te enamorabas de la persona,
independientemente de su sexo.


—Así es —sonrió—. Pero tardo en
darme cuenta de estas cosas.


—Pues no me incomoda en absoluto…
de hecho estaba deseándolo —susurró mientras acercaban sus labios, besándose y
acariciándose apasionadamente.











MAYO DE 2095



 

Según parámetros de la misión,
era el momento de montar el minisubmarino Peral en la costa, situada
aproximadamente a doscientos kilómetros al oeste del campamento. Necesitaron
varias idas y venidas en el vehículo explorador para trasladar las piezas del
sumergible, además de instrumental y herramienta.


Una vez ensamblado el
minisubmarino, comenzaron las ansiadas exploraciones acuáticas. Viajaban por la
mañana en el Wright desde el campamento hasta la costa en algo más de una hora
y regresaban al atardecer, realizando estudios durante el día mientras se
recargaban al sol las baterías del aeroplano, aparcado en el litoral.


Miguel y Maria
fueron los encargados de llevar a cabo las investigaciones. Recogían muestras
con los instrumentos que incorporaba el submarino y grababan las inmersiones
que después enseñaban a sus compañeros; el procedimiento de sumersión era
sencillo: trasladaban el ligero Peral desde la playa hasta el interior del mar,
por medio de los esquíes inferiores. De este modo el minisubmarino, que se alzaba metro y medio, se iba introduciendo
en el agua. Una vez superada esa profundidad, podían subirse por los cilindros
laterales e introducirse en el aparato por la escotilla de la cabina central.
El Peral ya era manejable.


Los
primeros paseos submarinos descubrieron la sospechada diversidad
biológica del gran océano de Artemisa. Las herramientas específicas del Peral
permitieron recolectar todo tipo de muestras,
especialmente algas, aunque también animales susceptibles por tamaño y
movimiento con ayuda del brazo mecánico semiautomático. Extraños y primitivos
corales, esponjas y moluscos eran abundantes y fáciles de capturar. Incluso un
artrópodo quelicerado (distintivo por no poseer
antenas, sino apéndices sensoriales en unos casos o pinzas en otros) de
más de medio metro que yacía en los fondos con forma de escorpión, como los euriptéridos fósiles encontrados en la Tierra.


El 26 de mayo fue la última
expedición marina que realizaron Maria y Miguel en
Artemisa:


—¿Cierro
el colector? —preguntó Maria, refiriéndose a la
botella exterior cónica de recogida de plancton (pequeños
organismos que viven en las aguas marinas o terrestres, formando la base de la
cadena alimentaria de los ecosistemas acuáticos).


—Sí por favor —contestó mientras
tripulaba el Peral.


—Tenemos una buena cantidad de
muestras filtradas. Aunque lo ideal hubiese sido obtenerlas en zonas dispares.


—Cierto, pero ya sabes que era
materialmente imposible. Al menos dejaremos datos cruciales para futuras
misiones; el plancton es un marcador importantísimo, incide directamente en la
cantidad de oxígeno planetario, el ciclo del carbono y el clima, aparte de la
biodiversidad marina al formar el primer eslabón de la cadena alimentaria.


—¿Ves
eso? —señaló Maria al frente, ligeramente hacia
arriba.


—Hace un momento que lo sigo,
parece un banco de peces.


—Se mueven muy lento, y parecen
pequeños.


—¡Ajá! —exclamó Miguel—. Parecen ostracodermos
de no más de medio metro. Fueron peces agnatos, es
decir, sin mandíbulas. Probablemente los primeros vertebrados en la Tierra.


—Poseen una coraza y espinas en
el dorso —se extrañó Maria.


—Sí, por la coraza se asemejarían
a los heterostráceos dentro de los ostracodermos. Lo extraño es que suban hacia la superficie,
normalmente se alimentan del detrito del fondo. Quizás vayan a aparearse.


—Voy a coger este más pequeño,
conduce tú y síguelo, por favor —ordenó Miguel, disponiéndose a controlar el
brazo mecánico.


—Ya te tengo —dijo mientras
enganchaba fácilmente al animal, que de manera automatizada el brazo introducía
en una de las celdas del Peral.


—Los ostracodermos
desaparecieron en el Devónico      
—explicó Miguel—. Grandes depredadores mandibulados contribuyeron a su
extinción; sin duda fue la Edad
de los Peces en la Tierra,
como ocurre aquí y ahora en Artemisa.


Minutos después, a veinte metros
de la superficie y cerca del fondo, se
encontraron un sorprendente y abundante cardumen o banco de peces.


—¿Son trilobites?
—preguntó emocionada Maria.


—Eso parece —sonrió.


—Los hay incluso en el fondo,
estaban escondidos y ahora salen.


—Sí, están removiéndolo.


—No tienen más de treinta
centímetros —comentó Miguel según se acercaban—. Efectivamente son trilobites,
presentan dos surcos dividiendo el organismo en tres lóbulos, haciendo honor a
su nombre. Cabeza, tórax y pigidio en un cuerpo oval, aplanado y liso. Además de múltiples y uniformes patas nadadoras.


—Qué graciosa la forma de
desplazarse con todas las patitas sincronizadas —sonrió Maria.


—Voy a intentar capturar uno.


—De acuerdo, pero tenemos que ir
pensando en volver, nos queda un buen trecho hasta la playa.


—Es curioso —se extrañó Miguel,
mientras manejaba el brazo mecánico.


—Se han asustado y se han quedado
inmóviles.


—Sí, y los que están más abajo
van a ocultarse al fondo. Bueno, al menos ha sido fácil capturar éste.


—¿Qué es
eso Miguel? —indicó Maria por su lateral.


—Parece una enorme mancha en el
agua… quizás sea de lo que se asustan.


—Se dirige hacia nosotros
—comentó aprensiva.


—Oh no… es enorme —susurró
temeroso Miguel, al vislumbrar el aleteo y dimensiones de un gigantesco pez.


De
repente comenzó a acelerar hacia ellos pero inclinándose por debajo del
Peral. Observaron despavoridos cómo devoraba varios trilobites de un solo
bocado. La corriente generada por el brusco
movimiento del animal desequilibró levemente el submarino.


—¿Dónde
ha ido? —preguntó nerviosa Maria.


—Por mi lado, pero no consigo
verlo.


—Tenemos que salir de aquí.


—Ahora mismo —dijo Miguel,
estabilizando el Peral y dando media vuelta.


—¡Miguel!
¡Está aquí de nuevo!


—¡Esto
no anda más!


En un instante el Peral comenzó a
dar vueltas y varias luces del panel se encendieron. El enorme pez lo había
rozado a toda velocidad, en una clara maniobra intimidatoria.


—¡Nos va
a matar! —gritó angustiada Maria, mientras Miguel
afianzaba a duras penas el submarino.


—¿Qué
vamos a hacer? ¡No nos dejará escapar! —gritó de nuevo.


—¡Silencio!
—ordenó calmado y jadeante Miguel.


Maria
le miró asustada a la vez que éste detenía los motores del Peral, dejándolo
prácticamente suspendido en el agua.


—Ahora vamos a apagar todas la
luces —musitó.


—¿Qué
intentas hacer? —preguntó en voz baja Maria.


—Espero que funcione, no tenemos
otra opción.


Al cabo de un interminable
minuto, el imponente animal pasó lento y sinuoso a escasos metros del Peral.
Pudieron observar entonces sus enormes ojos, su terrible boca entreabierta
mostrando dientes como cuchillos y la cabeza acorazada del antediluviano pez.


—Parece que eran las luces y los
motores lo que le llamaba la atención —explicó Miguel, más calmado.


—Vamos a salir de aquí enseguida
—dijo Maria con la mirada clavada en el animal, que
desaparecía a lo lejos.


—Iremos despacio y de momento sin
luces —explicó Miguel, poniendo en marcha el aparato que había quedado con
algún piloto de aviso encendido.


—No hace falta que me digas a qué
se parecía —comentó Maria al cabo de unos segundos—.
Es lo más parecido a un Dunkleosteus que podíamos
encontrar.


—Cierto —contestó con una sonrisa
forzada—. Del grupo de los placodermos, es decir, vertebrados con mandíbulas y
acorazados, constituyeron la cima de la pirámide alimenticia en el Devónico. En
especial con ejemplares como el que nos ha atacado, similar al Dunkleosteus. En la Tierra fue uno de los mayores depredadores que ha
existido.


—Cuando ocurren estas cosas te
das cuenta de la delgada línea que separa la vida y la muerte —expresó Maria negando con la cabeza.


—Tienes razón. Y precisamente
nosotros, en esta misión, corremos más riesgo que nadie.


—Ni que lo digas —sonrió.
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Buenos días —saludó empalidecido
Robert desde el Eureka, durante una de las esporádicas vídeoconferencias.


—Buenos días —contestó el equipo
desde el campamento.


—No te lo tomes a mal, pero no
tienes buen aspecto       —comentó
preocupada Philippa.


—Ya mujer, es que he estado esta
noche trabajando —justificó con una sonrisa—. Es algo que os quería comentar.


—No tienes necesidad de trabajar
por la noche, Robert… —sugirió inquieto Max.


—Es que Laura detectó
perturbaciones atmosféricas en el océano —explicó—. Anoche decidimos orbitar el
planeta para observar el vasto océano durante el día y después volver a la
posición fija en un par de horas. Eso ha sido todo.


—Y bien —inquirió Max.


—Aquí lo tenéis —dijo enviando
fotos y animaciones.


Max redujo con la yema de los
dedos el primer plano de Robert en la pantalla que observaban, arrastrándolo a
una esquina y maximizando uno de los vídeos anexos.


—Se trata de la formación de un
ciclón —comentó Maria.


—Exacto —contestó Robert—. Mide
cuatrocientos kilómetros de diámetro y apenas tiene desarrollado un ojo
central.


—A lo mejor se está debilitando
—comentó Miguel.


—O intensificando —contradijo Maria.


—En cualquier caso se sitúa en
medio del océano, incluso en el peor de los casos nosotros estamos a doscientos
kilómetros de la costa —explicó Max.


—Así es, a priori no existe
riesgo —comentó Robert—. No obstante lo mantendré vigilado.


—De acuerdo, pero deja a Laura
que haga el trabajo, tú duerme —ordenó Max.


—Es buena idea —opinó Maria—. Cada tres o cuatro días Laura puede orbitar
Artemisa durante la noche mientras duermes, Robert.


—Bien, pasemos al segundo tema,
la zona de los puntos oscuros —indicó Max—. ¿Has observado algún cambio?


—Nada, allí siguen por encima de
las perennes nubes de la montaña. He localizado otros puntos a lo largo del
planeta similares; lo que sí he encontrado es una zona cercana para aterrizar
con el Wright.


—¿Has
conseguido llevar el Artemis 1 hasta la zona de puntos más cercana?


—Más o menos. He logrado alcanzar
una depresión cercana a la montaña donde tomar tierra con el Wright.


—¿A qué
distancia se encuentra?


—Del campamento a poco más de
doscientos kilómetros. Después andando entre veinte y treinta kilómetros hasta
la cima o zona de puntos oscuros, que como sabéis está a dos mil metros de
altitud.


—Tendréis una buena caminata
—ironizó John.


—¿De qué
se puede tratar? ¿Cómo son las que has encontrado en otras zonas? —preguntaron Maria y Miguel desde el campamento.


—No tengo ni idea. Se trata de
oscuros puntos fijos, cerca de la cima de montañas no especialmente altas, y
siempre por encima de la niebla o nubes perpetuas, que no nieve puesto que
precisamente en montañas nevadas no he encontrado; lo que vemos como puntos
deben tener unos diez metros de diámetro, pero desde aquí no puedo obtener
ningún detalle.


—¿Y si
fuesen estructuras? —propuso Maria.


—Estructuras naturales, quieres
decir —sospechó Miguel.


—O quizá no.


—Es igual, ya lo averiguaréis
—zanjó Max—. Vamos a preparar la excursión,
cada vez nos queda menos para ir pensando en volver a casa.
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Maria y
Miguel, los investigadores por excelencia de la misión, se prepararon para
dirigirse a la zona de puntos oscuros. Llevaron una pequeña tienda de campaña y
víveres para un par de días, además de un subfusil a instancias de Max, por lo
que pudieran encontrarse.


Con los primeros rayos de luz
despegaron rumbo a la planicie donde aterrizar con el Wright. Aunque podían
haber viajado todos por tierra en el vehículo explorador, el itinerario hubiera
resultado largo y complejo debido a lo abrupto del terreno, demorando
enormemente la misión.


—Llevamos hora y media volando,
¿queda mucho? —preguntó Maria.


—No, en cinco minutos
aterrizamos.


—Acabo de conectarme a tu audio,
¿se puede saber qué escuchas? —carcajeó Maria.


—Sí. Música de los setenta, pero
del siglo XX.


—No está mal, ¿te gusta la música
antigua?


—Sí, los setenta y los ochenta,
se hicieron canciones buenísimas. Esta es Fortunate
Son de Revival. Es del año 1969, una canción protesta sobre la Guerra de Vietnam que
apareció en multitud de películas de la época.


—Vaya, no conocía esa faceta
tuya.


—Bueno,
prepárate, vamos a aterrizar —comunicó Miguel—. Es más, creo que
tendremos que avisar al campamento para que vengan a buscarnos.


—¿A qué
te refieres?


—El terreno es más escabroso de
lo que parecía, me temo que vamos a tener un aterrizaje forzado.


—¡No me
digas eso! ¡Da media vuelta! ¡Busca otro sitio!


—¿Se
puede saber por qué te ríes? —preguntó Maria.


—Nada mujer, te estaba tomando el
pelo.


—¡No
vuelvas a hacerlo! —sacudió Maria a Miguel que se
desternillaba.


Miguel consiguió tomar tierra
cómodamente, aunque en los últimos metros la maleza se enganchó en la parte
inferior del fuselaje y las alas, obligando después a retirarla y a comprobar
el estado del aparato.


Inmediatamente se pusieron en
marcha, cada uno con una mochila y Miguel además con el subfusil a la espalda.
Las mochilas estaban fabricadas en fibra de carbono e incluían células fotovoltaicas para alimentar el alarde tecnológico
que incorporaban: comunicación,
aplicaciones software y sistema de posicionamiento entre otros.


Durante varias horas marcharon
hacia la montaña, en busca de la zona de puntos negros que se observaba por
encima de las nubes desde el Eureka. Se detuvieron para comer y continuaron
hasta poco antes de que cayera la noche. En esta época del año en Artemisa,
cuando Alfa Centauri A se ocultaba, quedaba durante
unos minutos la lejana y anaranjada B tiñendo todo de un rojo pálido, señal que
anunciaba el final del día.


—Tenemos que parar, está
anocheciendo —comentó Miguel.


—Sí, tengo las piernas
reventadas.


—Este parece un buen sitio, voy a
montar la tienda.


Miguel sacó una caja y en menos de
diez segundos, de manera casi automática, se desplegó una sencilla y ergonómica
tienda para dos personas, a falta solo de anclarla al terreno.


—Nos queda poco, ¿verdad?
—preguntó Maria.


—Sí, pero es la peor parte, hay
pendientes pronunciadas y zonas que probablemente habrá que rodear.


—Es una pena no poder obtener
apenas muestras en esta expedición.


—Sí, es una zona bastante poblada
de animales y plantas, con especies no clasificadas. He recogido algunos
diminutos colémbolos, o al menos muy parecidos a éstos en la Tierra. Son pequeños artrópodos
que se clasifican dentro de los insectos siendo los más numerosos de la Tierra. Ocupan gran cantidad de
nichos ecológicos y su registro fósil data del Devónico.


—Seguramente influya el cambio de
clima para tanta diversidad —explicó Maria—. Según
nos acercamos a la montaña la temperatura es más fresca, hay más humedad y
nubosidad, disminuyendo las radiaciones UV.


—Mira, desde aquí se ve cómo las
nubes tapan la cima. Parecen estar perennes ancladas al monte.


—Mañana descubriremos qué son
esos puntos negros     —sonrió Maria.


—Voy a llamar a Max, para que
sepan que vamos a acampar —dijo Miguel poniéndose un diminuto auricular.


—Qué tal Miguel —contestó Max
colocando su receptor en la oreja.


—Bien, estamos a punto de irnos a
dormir a la tienda      —sonrió.


—Normal, tenéis que descansar.
Según veo vuestra posición en mi tableta, estáis muy cerca, ¿no?


—Sí, pero ya está anocheciendo y
lo que queda es una zona complicada. 


—No claro, me refiero a que se os
ha dado bien.


—Sí, muy bien. Vamos a comer algo
y a ver si podemos dormir.


—Ya verás como sí. Tú duerme boca
arriba como un vampiro y con el subfusil en el pecho —carcajeó Max.


—Eso haré —sonrió.


Contrariamente a la tranquilidad
de la noche, ninguno de los dos concilió el sueño, al menos de forma apropiada.
Seguía siendo extraña la ausencia del canto de los grillos y otros animales
nocturnos terrestres; la serenidad de la madrugada no se transmitió a los
científicos, inquietos en un lugar desconocido, apacible pero inexplorado,
imprevisible como lo fue la visita de los tetrápodos o la embestida de la
especie de Dunkleosteus, que seguro recorrían sus
pensamientos.


—¿Ya es
de día? —preguntó Maria desperezándose.


—Casi. ¿Qué tal has dormido?


—Fatal. A ratos. ¿Y tú? ¿Has
dormido algo?


—Poca cosa. Pero tenemos que
hacer un esfuerzo. En unas horas habremos terminado nuestro trabajo y ya
descansaremos en condiciones.


—A ver si es verdad. Vamos a
desayunar algo y partimos.


En poco más de dos horas se
hallaron entre las primeras neblinas, muy cerca de la zona de puntos negros. La
alta humedad y el ligero descenso de la temperatura hacían palpable el fenómeno
de la condensación. Un terreno oscuro y fértil hospedaba azulados helechos
arborescentes de mediana altura y otras plantas vasculares, mayores a las
encontradas hasta el momento y algunas en simbiosis con musgos. Estos últimos
se descubrían desde tonalidades grisáceas hasta rojos púrpura, llamando la
atención de los científicos. De igual manera lo hacían los hongos y sus
micorrizas (simbiosis o interacción biológica
entre un hongo y las raíces de una planta) con plantas.


La cantidad, variedad y tamaño de
los artrópodos era superior, al igual que ocurría con las plantas.


—¿Has
visto eso? —preguntó Maria al ver y escuchar un insecto
volador—. ¡Mira! Se ha posado en esa planta.


—No grites —chistó Miguel
mientras ajustaba el zoom en su tableta y grababa al animal.


—Parece una libélula —musitó Maria.


—Exacto, es muy parecido a un anisóptero. Son insectos paleópteros,
uno de los grupos de alados más antiguo. No pueden plegar las alas en el
abdomen, que es alargado, y poseen grandes ojos multifacetados
que les confieren un amplio campo visual.


—Mira allí arriba —señaló a lo
lejos Maria, entre la niebla, a la vez que subía la
pendiente.


—Parece una columna… enorme.


—Está rodeada de plantas rojizas
—pudo distinguir Maria mientras se acercaban.


Al llegar a la base, de varios
metros de diámetro, pudieron comprobar anonadados que se trataba de un hongo
gigante, de posiblemente decenas de metros de altura, que desaparecía entre la
calima.


—Es
impresionante —dijo sonriendo e incrédulo Miguel—. Parece un hongo,
aunque podría ser una especie de liquen, es decir, un organismo producto de la
simbiosis de alga y hongo… es realmente extraño.


—Miguel, estas plantas color
ceniza, con llamativas franjas rojas en sus hojas, sólo se encuentran en las
inmediaciones del hongo… ¿podrían estar en simbiosis con él?


—Quizás —contestó acariciando las
plantas—. Fíjate, parecen fitonias gigantes, aunque
nada tendrán que ver con ellas. En la Tierra son pequeñas plantas
ornamentales.


—Están llenas de bichitos
—observó Maria de cerca—. Y se están comiendo las
hojas. Son gruesas y blandas —tanteó.


—Hay que recoger muestras tanto
de las fitonias gigantes como del hongo; recuerdo un
hongo gigantesco que se encontró fosilizado —dijo Miguel mientras consultaba en
su tableta.


—Aquí está, el prototaxites. Un misterioso hongo gigante que vivió en el
Devónico, con ocho metros de altura. Durante un siglo se dudó si pertenecía a
un alga o liquen.


—Qué listo eres —ironizó Maria.


—¿Dónde
estamos exactamente? —se preguntó a sí mismo Miguel consultando de nuevo su
tableta—. Justo debajo de uno de los puntos.


Ambos miraron hacia arriba, pero
no podían distinguir el final del hongo por culpa de la niebla.


—Aquí las nubes están perennes
—pensó Miguel—. Quizás por eso en la parte más alta tengan un enorme sombrero
como las setas… aunque carecen de pigmentos fotosintéticos, al menos en la Tierra. A lo mejor son
un híbrido, e interactúa con las fitonias y musgos.


—¿Qué
estás cavilando?


—Puede ser que la parte más alta
reciba luz solar, por eso se ven múltiples puntos negros desde el Eureka por
encima de las nubes —explicó ilusionado.


—El más cercano a éste se
encuentra a doscientos metros —confirmó Maria
consultando su tableta—. Voy a acercarme para comprobar que se trata de otro
hongo gigante.


—Espera, te acompaño.


—No, enseguida vuelvo, ve
recogiendo muestras y examinando.


Maria
caminó hasta el punto negro más cercano según el sistema de posicionamiento,
comprobando que se trataba de otro hongo gigante como imaginaban. Intentó en
vano vislumbrar su copa rodeándolo, pero desistió. Finalmente contempló durante
unos segundos aquella extraña y a la vez hermosa estampa: el imponente hongo
blanquecino, rodeado de musgo grisáceo en su tallo y multitud de “fitonias” oscuras alrededor, con distinguidos rojos en sus
hojas que destacaban en el sombrío y nuboso paraje.


—¿Has
llegado? —contestó Miguel a la llamada de Maria.


—Sí. Se trata de otro hongo gigante.


—De acuerdo. Era de esperar. ¿Es
igual? Me refiero a los musgos en el tallo, las fitonias
en terreno circundante…


—Así es. Espera…


—¿Maria? —preguntó al cabo de unos segundos.


—Estoy
escuchando un ruido —susurró mientras se acercaba entre la niebla.


—Oh no…


—¿Qué
ocurre Maria?


—Es un Ichthyostega
más grande que los que vimos. Se está comiendo las fitonias
—musitó—. Tengo que dar media vuelta.


—No Maria,
espera. Es mejor que estés quieta.


—¡Me ha
visto! —exclamó mientras se giraba y huía despavorida.


—¡Viene
hacia mí! ¡Es muy rápido! —gritó aterrada girando la cabeza y comprobando la
velocidad del animal.


Poco a poco el enorme tetrápodo ganaba metros a Maria,
a pesar de su aparente torpeza y su extraño reptar, balanceando los cuartos
traseros y empujándose con las potentes patas delanteras alternativamente.


Segundos antes de que el
primitivo animal alcanzara a Maria, una ráfaga de
disparos lo detuvo. Entre la niebla Maria distinguió
la silueta de Miguel apuntando con el subfusil e interrumpió la carrera,
agotada; Miguel se acercó hasta la moribunda bestia y la liberó de la agonía
con un disparo en la sien, no sin remordimientos.


Después del fatídico suceso los
científicos descendieron de la montaña hasta llegar a una planicie
aparentemente segura. Comunicaron el accidente al campamento pero no
permitieron la ayuda brindada, que consistía en desplazarse con el vehículo
explorador hasta su situación.


Al día siguiente, sin apenas
dormir, marcharon durante unas horas hasta alcanzar el aeroplano, recargado y listo
para volver. En apenas dos horas llegaron al campamento, donde pudieron
descansar tranquilos y relajados.











AGOSTO DE 2095



 

Días después de la excursión a
los hongos gigantes, durante la mañana, Maria y
Miguel catalogaban las muestras en el pequeño laboratorio del campamento; Philippa comprobaba la analítica de los
reconocimientos habituales al equipo, descartando anomalías, virus o
infecciones y ratifi-cando la adaptación física a las
condiciones atmosféricas de Artemisa. Esta acomodación consistía en un aumento
del número de glóbulos rojos y del tamaño de los capilares, facilitando el
transporte de oxígeno, deficitario en la atmósfera respecto a la terrestre; Max
y John revisaban las instalaciones por el exterior.


Un mensaje desde el Eureka alertó
a Philippa, que se encontraba cerca de la sala desde donde conversaban con
Robert, también utilizada para reuniones. El mensaje
era una notificación de importancia alta para establecer una conexión. Para un
asunto grave se hubiera comunicado directamente con los dispositivos
individuales de cada uno.


—¡Max!
—llamó Philippa desde la puerta del campamento.


—Dime —se acercó con John.


—Tenemos un aviso de Robert para
contactar en cuanto podamos.


—Está bien, avisa a Maria y Miguel, por favor, en cinco minutos establecemos
conexión.


Rápidamente se congregaron en el
cubículo y Max conectó con el Eureka manipulando la pantalla táctil
transparente similar al metacrilato.


—Buenos días Robert, ¿qué tal?


—Bien, bien. ¿Qué tal chicos?


—Creíamos que te ocurría algo
—comentó Philippa con alivio.


—No, no. Estoy bien. De hecho he
preferido dejar un mensaje en el ordenador hasta que lo vierais para no
asustaros. No es algo que corra excesiva prisa.


—Bien, de qué se trata —interrogó
Max.


—Una imagen vale más que mil palabras
—dijo mientras la tripulación observaba la
yema de su índice toqueteando la pantalla.


—Veamos de qué se trata —susurró
Max mientras abría el vídeo enviado por Robert.


Un imponente ciclón con un ya
desarrollado y considerable ojo, visto a cámara rápida, rotaba en el extenso
océano de Artemisa. Se encontraba claramente desviado al este y avanzando hacia
la costa oeste, donde acampaba el equipo.


—Pero… ¿cómo no nos has avisado
antes? —preguntó desconcertado John.


—Es que ha sido cuestión de días.
Se mantuvo más o menos quieto y sin cambios hasta la última órbita nocturna que
hizo Laura.


—¿Has
comprobado los niveles de ozono en el ojo? —preguntó Maria.


—Sí. Bueno, lo ha hecho Laura. Me
ha explicado que tiene una alta concentración en el ojo y baja alrededor de
éste, lo que significa que el ciclón está creciendo.


—¿De qué
tamaño estamos hablando? —inquirió Miguel.


—Un radio de aproximadamente
seiscientos kilómetros. En la
 Tierra equivaldría a un ciclón medio—grande, cerca de los más
grandes de setecientos u ochocientos kilómetros.


—¿Cuál
es la velocidad de desplazamiento y a qué distancia se encuentra? —preguntó Max con gesto de preocupación—. En definitiva,
¿cuál es el pronóstico?


—Se encuentra muy lejos, a miles
de kilómetros, por eso no os he informado con extrema urgencia. Si bien es
cierto que está acelerando y las últimas medidas de Laura son de setenta
kilómetros por hora.


—Pero eso es mucho —se sorprendió
Maria—. ¿Qué ha pronosticado Laura?


—Laura, por favor, explícales la
situación —le pidió Robert, intranquilo.


—Es incierto predecir la
evolución de un ciclón, máxime en otro planeta. Existe la posibilidad de que se
desvíe, o simplemente vaya desvaneciéndose. Pero un cincuenta por ciento de
posibilidades es que continúe su camino e incluso se fortalezca.


—Y bien Laura, en el peor de los
casos qué puede pasar  —sonsacó Max.


—Podría alcanzar su posición en
dos días de dieciocho horas. En ese caso, estando a doscientos kilómetros de la
costa, sufrirían fuertes lluvias, tormentas e intensos vientos durante horas.
Esa sería la peor predicción.


—Y por qué no evacuar —sugirió
Miguel—. Casi hemos finalizado las investigaciones.


—Ya, pero ese no es el problema
—contestó pensativo Max—. Como sabéis, llevamos propelente cada semana al
Explorer, en el vehículo explorador, extrayendo del agua por electrólisis (proceso que separa los elementos de un compuesto por
medio de la electricidad) el oxígeno e hidrógeno necesarios para el
regreso. Pero hasta septiembre no teníamos previsto terminar, poco antes de la
vuelta programada.


—No podemos correr el riesgo de
volver sin el propelente calculado —advirtió John.


—Bueno, yo podría con ayuda de
Sam lanzar alguna sonda con combustible —propuso Robert desde el Eureka.


—No, no. Demasiado arriesgado
—descartó Max con un movimiento de cabeza—. Nos quedaremos y haremos frente a
la tormenta con los recursos disponibles.


—Pero corremos el riesgo de
sufrir graves daños materiales e incluso físicos —participó Philippa.


—Y de perder el Explorer
—continuó Maria.


—No lo creo, incluso en el peor
de los casos —aseguró Max—. No nos queda otra opción. Aunque intentemos escapar
hacia el interior con el vehículo explorador, tendremos la tormenta encima en
cuanto terminemos de proteger el Explorer y preparar el campamento. Porque no
vamos a perder el trabajo de casi un año; yo voto por quedarnos.


—Por mí bien —contestó rápido
Miguel.


—De acuerdo —respondió dubitativo
el resto.


Las
primeras dieciocho horas fueron incesantes. Protegieron con retales los puntos
más débiles de la estructura del campamento, lanzaron cuerdas y ataron con
estacas al suelo, ligadas unas con otras.
Protegieron especialmente los equipos electrónicos y las numerosas
muestras obtenidas durante los meses de investigación.


Por otro lado desmontaron la
instalación eléctrica, paneles, generador hidroeléctrico, etc., cortando el
suministro y valiéndose de unas baterías y linternas. Ubicaron cerca del
campamento un pararrayos “casero” de varios metros de altura y con alambres
cruzados en la punta a modo de paraguas, igualmente reforzado para evitar el
desplome.


Las siguientes dieciocho horas
fueron la confirmación de que el ciclón no se había debilitado. El día estaba
oscuro, nublado y con un molesto viento. Antes de anochecer, Max, John y Miguel
ultimaban la protección del Explorer, a dos kilómetros del campamento, al que
se habían desplazado en el vehículo explorador. Reforzaron la astronave con
retales, lonas y cuerdas como hicieron en el
campamento, para finalmente colocar otro pararrayos cerca.


Justo al volver los primeros
síntomas del ciclón se hicieron notar. Fuerte lluvia, viento y los primeros y
lejanos rayos y truenos. Al llegar al campamento, los tres científicos bajo el
chaparrón amarraron todo lo rápido que pudieron el vehículo explorador y
entraron junto a Maria y Philippa.


La tormenta fue in crescendo
durante la mitad de la noche. El agua consiguió penetrar por varios sitios, los
rayos cayeron alrededor como explosiones y el viento hizo saltar y golpear
objetos contra el campamento. Evidentemente ninguno pudo descansar esa noche.



 

* * *



 

Con el primer atisbo de luz y
abatidos por la falta de sueño, se dispusieron a salir del refugio. La sorpresa
fue mayúscula al ver que faltaban escasos centímetros para que entrara el agua
dentro. Todo estaba inundado, al menos hasta donde alcanzaba la vista. El río
se desbordó y el terreno no fue capaz de absorber tal cantidad de agua en tan
poco tiempo. Afortunadamente el ciclón había desaparecido y el clima parecía
estable.


—¿No
tenemos una barca por ahí verdad? —bromeó Max con palidez.


—Creo que en unas horas habrá
desaparecido el agua, o al menos gran parte y podremos salir —pensó Maria.


—Eso parece. Esperemos que sea
así —añadió Miguel.


—Lo principal es que no hemos
sufrido daños materiales importantes —comentó John—. Ahora hay que ver si
podemos decir lo mismo del Explorer.


—Tenemos que hablar con Robert,
estará preocupado     —explicó Philippa—.
Además podrá darnos un parte meteorológico.


—Así es. Vamos a comprobar si
podemos comunicarnos con él o con Laura —dijo Max dando un ligero toque a John
en el hombro.


En primer lugar desayunaron algo
rápido, básicamente una buena dosis de cafeína, adelantándose Max y John al
resto para ir conectando el equipo de
comunicaciones, que podría dar problemas después de la tormenta.


Finalmente,
estando todos en la sala, consiguieron contactar con el Eureka.


—Buenos días —saludó Laura
después de unos segundos intentando conectar desde el campamento.


—Hola Laura —se sorprendió Max—.
¿Y Robert?


—Duerme apaciblemente. Estuvo en
la sala de control hasta que la tormenta comenzó a amainar, muy avanzada la
noche. Finalmente le convencí para que se fuera a descansar; imagino que
sufrirían peor noche allí abajo, ¿cómo se encuentran?


—Pasamos mala noche, cierto, pero
estamos bien. Hemos sufrido daños materiales leves y tenemos que comprobar el
Explorer. Aunque lo haremos cuando podamos salir ya que está todo inundado.


—El ciclón ha desaparecido por lo
que la situación parece normal desde el Eureka. Se observan inundaciones
comenzando en la costa hasta más allá del campamento, a lo largo de la cuenca
del río. Afortunadamente compruebo cómo se diluyen según pasan las horas.


—Sí, es lo que observamos aquí;
cuando despierte Robert infórmale de nuestra
situación, por favor, para que no se preocupe.


—Por supuesto, así lo haré.











SEPTIEMBRE DE 2095



 

En cuanto las inundaciones lo
permitieron, el equipo de científicos se puso manos a la obra, comenzaron a
utilizar el vehículo explorador y verificaron el correcto estado de la nave, estacionada
a dos kilómetros del campamento. En cuestión de días el refugio funcionaba al
cien por cien: los paneles solares, el generador hidroeléctrico… y no tardaron
en completar la carga de propelente del Explorer para su lanzamiento y vuelta
al Eureka.


A mediados de mes todo estaba
preparado para abandonar Artemisa. En cierto modo la tripulación, agotada pero
satisfecha con el trabajo realizado, deseaba volver; todas las muestras
obtenidas, equipajes personales e instrumental científico se encontraban en el
Explorer el último día por la mañana, horas antes de partir. Sólo les quedaba
desmontar una parte del campamento y dirigirse a la astronave en el vehículo
explorador.


Pero Robert envió una solicitud
urgente de comunicación al campamento, que apareció en cada uno de los
dispositivos individuales.


—Hola, Robert, ¿qué ocurre?
—contestó sorprendida Philippa, quien más cerca se encontraba de la sala de
comunicaciones.


—Tendréis que retrasar la vuelta,
al menos unas horas     —susurró pálido y
con una sonrisa inquieta.


—Repítemelo Robert, no te escucho
bien —pidió Philippa mientras el resto del equipo llegaba a la reducida sala.


—He preparado el Telesto con ayuda de Sam. Debí acompañaros en su día, llevo
meses dándole vueltas… esta es mi última oportunidad.


—¿Qué
estás diciendo? ¿Te encuentras bien? —interrogó Philippa.


—¿Qué
sucede? —llegó e inquirió Max.


—Voy a descender en el Telesto, Max. Tengo todo preparado.


—¿De qué
estás hablando? ¿A qué viene eso?


—No tendré otra oportunidad,
quiero arriesgarme incluso aunque salgan las cosas mal.


—Lo siento Robert, es una locura
—le negó Max después de unos segundos de confusión.


—Ya está decidido —contestó con
una perturbada sonrisa.


—Escucha Robert, por favor —medió
John—. Es muy peligroso utilizar el Telesto para penetrar
la atmósfera de Artemisa. El gasto de combustible, la idea de estar unas horas…
sé coherente, es una locura.


—Quizás, pero es mi última
oportunidad.


—¡Espera!
—le ordenó Max al hacer ademanes de irse—. En unas horas estamos allí y lo
discutimos, siempre hay tiempo de volver.


Robert sonrió con desprecio y se
giró.


—¡Es una
orden!


—Robert —intervino Miguel,
haciéndole volver—. Quedamos en hacer unas rutas cuando volviéramos a la Tierra, ¿recuerdas?


—Sí… tú con el M3 y yo con mi
Mustang. Pero no tienen por qué salir las cosas mal, seguramente lo hagamos.


—Sabes que es muy arriesgado —se
interpuso Maria con gesto de preocupación—. Si tienes
un accidente podrías condenarnos a morir aquí sin la opción del Telesto. El Explorer puede fallar, ten en cuenta que lleva
mucho tiempo parado.


—Lo siento —lamentó dando media
vuelta y alejándose.


—Laura, ¿me escuchas? —preguntó
tosco Max.


—Por supuesto.


—Te ordeno que detengas a Robert.


—Lo siento. Sabe que no puedo
lastimar a un ser humano.


—¿Es que
nadie me va a hacer ni puñetero caso? —gritó enojado.


—Laura —intentó razonar Miguel—.
Sabemos que estás programada para no causar daño a las personas, directa o
indirectamente por inacción. Todos los robots lleváis implantadas las leyes de
la robótica.


—Exacto —contestó serena.


—Pero no sólo entendéis las tres
leyes básicas. La robótica y la IA
han avanzado mucho. Tenéis capacidades mayores, sois mucho más complejos y
podéis razonar.


—Así es.


—Pues estarás conmigo en que si
le permites utilizar el Telesto, puedes provocar su
muerte. Y no sólo eso, sino la nuestra, por lo que ha explicado Maria.


—Es una locura, no está en sus
cabales —comentó Max nervioso.


—No
tengo suficientes datos para calcular las probabilidades que me indica,
profesor —contestó gélida al cabo de unos segundos—. Pero la orden de detenerle
implica producir daños, entrando en conflicto con la primera ley.


—No Laura, estás malinterpretando
la orden —intentó razonar—. Es para “evitar” que se produzcan daños mayores, a
él, al Telesto y a nosotros. “Eso” es lo que debes
sopesar. Los daños que puedes causar a Robert son ínfimos. 


—Pero no es seguro que el viaje
de Robert salga mal        —contestó al
momento.


—¡Ni
tampoco que le dañes por detenerle!


—Esto es absurdo —susurró Max.


—De acuerdo, detendré el
accionamiento automático de los dispositivos para evitar su avance —comunicó
después de unos segundos interminables para el equipo.


En ese momento Robert, ya con el
traje puesto, intentaba acceder al ascensor desde la sala de control, no
respondiendo a sus órdenes.


—Laura, abre la puerta del
ascensor.


—¿Me
estás oyendo?


—Lo siento Robert, no puedo
permitirlo. Es muy arriesgado tanto para…


—¡Maldita
seas! —interrumpió golpeando la translúcida puerta.


—¿Me vas
a poner las cosas difíciles? —masculló mientras activaba manualmente el acceso.


Durante unos minutos Robert fue
forzando las compuertas hasta llegar al cilindro central, donde tuvo que
avanzar decenas de metros cuasi ingrávido y con linterna hasta el Telesto, ya que no fue capaz o no invirtió suficiente
tiempo en activar las cintas transportadoras. A escasos metros le perseguía y
vigilaba sin descanso Sam, controlado por Laura.


—Max —alarmó Laura al
campamento—. Robert ha llegado al Telesto accionando
manualmente las compuertas y transitando por el cilindro central.


—¡Joder!
—exclamó Max—. ¡Este tío es capaz de activar el Telesto! ¡Detenle de una vez!


—Por favor Laura, no tienes otra
alternativa —suplicó Miguel.


Justo en el momento en que Robert
forzó el acceso al Telesto e intentó introducirse en
él, Sam avanzó fulminante los pocos metros que le separaban y sujetó con fuerza
su antebrazo.


—¿Qué
estás haciendo? —preguntó estupefacto—. ¡Suéltame!


—Lo siento. Estoy accionado
directamente por Laura. Acción de emergencia.


—¡Suéltame
maldito robot!


—Evitar daños personales.
Protocolo de máxima prioridad.


Robert golpeó con la linterna la
cabeza del robot que apenas se inmutó. Forcejeó durante un minuto y finalmente
se desplomó semiinconsciente.


—Ya está solucionado —informó
Laura al equipo, impaciente.


—¿Qué ha
pasado?


—Sam traslada a Robert a la
enfermería. Permanece semiinconsciente pero estable, no ha sufrido daños
físicos.


—Oh no —contestaron desolados.


—Mantennos en todo
momento informados, Laura —ordenó Max—. Vamos a adelantar la salida.



 

* * *



 

El equipo se trasladó en el
vehículo explorador hasta el Explorer, en silencio y afligidos. Ni siquiera se
despidieron simbólicamente de Artemisa.


Max y John comprobaron todos los
parámetros, sincronizaron con Laura para las maniobras e iniciaron el ascenso.
Después de unos minutos de intensa y temblorosa aceleración, alcanzaron las
capas altas de la atmósfera para poco después pasar a estado de ingravidez.
Orbitaron Artemisa y realizaron satisfactoriamente el acople al Eureka.


Robert recibió alegre al equipo,
que le ofreció toda la comprensión y cuidados necesarios. Se disculpó y no paró
de arrepentirse, a lo que la tripulación restó importancia haciendo hincapié en
su recuperación.


Después de casi un año terrestre
sobre Artemisa y con el motor de fusión apagado, procedieron a su activación.
Los ya conocidos zumbidos y vibraciones delataron su encendido, aunque en esta
ocasión tuvieron una interrupción de suministro eléctrico que se tradujo en el
reinicio de los sistemas, sin más consecuencias que un susto.


Acordaron con Laura utilizar
parte de helio 3 para llegar hasta Bóreas en dos meses recorriendo las ochenta
UA de distancia. De esta manera se obligaban a repostar más en dicha luna. Aun
así, una vez en Bóreas y para conseguir la velocidad de aproximadamente 0,7c
que obtuvieron en la ida hasta Alfa Centauri,
necesitarían la mitad de combustible puesto que se ahorrarían el frenado en las
inmediaciones del Sistema Solar, donde les esperaría el Entrance I.











NOVIEMBRE DE 2095



 

Un viaje tranquilo y sin sobresaltos
fue el efectuado hasta Bóreas, la congelada, albina y completamente lisa luna
del gigante gaseoso Juno.


Durante este tiempo el equipo
descansó y se recuperó físicamente,
adaptándose de nuevo a las condiciones de atmósfera, gravedad y horario
terrestres.


Uno de los días, trabajando con
las muestras obtenidas de Artemisa, Philippa descubrió una extraña propiedad de
la Fitonia Artemisae,
como así la bautizaron.


—Miguel, ven a ver una cosa
—llamó Philippa desde el laboratorio sito en la sala ocho.


—Mira, está extraído de un hoja
de Fitonia Artemisae —le
indicó en la pantalla conectada a un microscopio, al llegar a la sala.


—Es un péptido (molécula formada por la unión de aminoácidos mediante
enlaces peptídicos) —contestó mirando detenidamente la imagen
tridimensional y su fórmula al lado.


—Sí, pero no uno cualquiera.
Tiene una combinación novedosa.


—¿Qué
función tiene?


—No lo sé. Muchos péptidos en la Tierra tienen aún funciones
desconocidas. Este tiene cierto parecido a algunos inhibidores antirretrovirales.
Pensé que sería algún veneno, pero me dijiste que lo comía un Ichthyostega.


—Así es. Quizás sean inmunes, o
simplemente se trate de una enzima digestiva.


—Puede ser. De todas formas
parece interesante, tendrán que estudiarlo en la Tierra con equipos
adecuados.


—No te preocupes por eso, la
cantidad de material a investigar les tendrá ocupados por años.


—Y más que la cantidad, la
calidad —sonrió Philippa.



 

* * *



 

Del mismo modo que en la vez
anterior, tras alcanzar y orbitar Bóreas las sondas extractoras o SE-I Alfa y
Beta se turnaron en una labor incesante. En diez días habían recolectado casi
la carga necesaria para emprender el regreso a la Tierra.


—¿Qué
tal John? —preguntó Robert entrando en la sala de control, con luz tenue. 


—Hola. Bien, ¿habéis cenado ya?


—Sí, acabamos de terminar y me he
dicho: voy a visitar a John que estará de
guardia.


—Se agradece, hombre; ya nos
queda poco, en unos días estamos hibernando como lirones.


—Cierto, es hora de volver a
casa; oye, os vino muy bien la estancia en Artemisa. Ahora nos juntamos todos
para las comidas, excepto en el desayuno.


—¿Sí
verdad? —carcajeó—. Ya no vamos en parejas.


—Eso está bien.


—Y tu pierna, ¿qué tal?


—Regular. Quizás me he descuidado
un poco estos meses —contestó cabizbajo.


—John —intervino Laura.


—Dime —contestó exaltado,
volviendo la vista al monitor.


—He detenido la SE-I Beta.


—¿Qué
ocurre?


—He detectado una fuga cercana al
propulsor número cuatro —explicó mostrándolo en su monitor.


—Ya veo… pero está en caída libre,
hay que hacer algo. ¿Puedes utilizar el resto de toberas?


—Me temo que la posibilidad de
ignición no controlada es muy alta.


—Tanque de combustible al treinta
por ciento y descendiendo —avisó al momento Laura.


—¿Qué
hacemos? —se llevó John las manos a la cabeza.


—¿Qué
podemos hacer Laura? —preguntó Robert.


—Es una situación crítica. Creo
que es imposible recuperarla.


—Ponme inmediatamente con Max,
esté donde esté —ordenó John.


—Max —sonó en el comedor,
silenciando la tertulia del resto del equipo.


—Sí, dime Laura —contestó
sorprendido.


—Max, soy John —se le escuchó en
la sala seis—. Estamos perdiendo la SE-I Beta, tiene una fuga incontrolada y existe
riesgo de explosión. Está en caída libre.


—La SE-I Beta… seguro que es
consecuencia del anterior accidente —susurró para sí Max.


—Dejadla —recomendó—. Bueno, o si
queréis ver fuegos artificiales…


De este modo la SE-I Beta con la enorme
carga de hielo prosiguió su camino hasta estrellarse contra Bóreas, ya sin un
ápice de combustible; desde el comedor se trasladaron junto a Robert y John, en
la sala de control, para tomar una decisión al respecto.


—¿Cuánto
nos queda por recargar? —preguntó Max.


—Un nueve por ciento —contestó
Laura.


—Bien.
Sólo con la SE-I Alfa,
¿cuánto tiempo necesitaremos?


—Cuatro días y medio.


—En el registro no figura ningún
fallo de Alfa, ¿verdad?  —preguntó John.


—No.


—¿Qué
queréis decir? —se inmiscuyó Miguel.


—Bueno —dudó Max ojeando a John—.
Beta gastaba más combustible del requerido, pero no sabíamos por qué.


—Laura no detectó la fuga hasta
ahora, poco antes de perderla —explicó John.


—Vamos a ver —braceó Miguel—. No
soy experto en estos temas, pero entiendo que convendría haber inspeccionado la
sonda.


—Cierto Miguel —reconoció al cabo
de unos segundos Max—. Así lo estipula el protocolo, pero pensamos que la
diferencia de consumo se debía a un pequeño desajuste sin importancia, fruto
del uso prolongado.


—Faltaban un par de días o tres,
sólo —justificó John.


—De acuerdo —contestó molesto
Miguel—. Ya no hay vuelta atrás, pero deberíais tener en cuenta la situación, y
que un leve descuido podría resultar fatal.



 

* * *



 

Según lo estimado y con la única
SE-I disponible, el Eureka repostó en unos días la cantidad precisa de
combustible para acelerar a 1g durante ocho meses. Así, en mayo de 2096,
obtendría los 0,7c de velocidad sublumínica, apagando
el motor de fusión y prácticamente sin combustible; si todo salía bien, seis
años después o cuatro para la tripulación por efectos relativistas, en 2102, el
Entrance I esperaría al Eureka en las cercanías de la Nube de Oort.
Se acoplaría a él en una maniobra sin igual y desaceleraría a 1g hasta las
inmediaciones de la Tierra
en 2103.


Como
en anteriores ocasiones, según comenzó la aceleración a 1g, la
tripulación siguió el ritual prehibernación durante
unos días. Finalmente se dirigió a la enfermería, donde se dispuso a hibernar;
uno a uno Philippa suministró el suero específico, ubicó los dispositivos y
controló los parámetros correspondientes de cada catre:


—Philippa —se dirigió Robert
mientras le atendía.


—¿Qué me
vas a preguntar esta vez? —sonrió.


—¿Y si
no está el Entrance? ¿Qué nos pasará?


—Qué cosas tienes.


—No, en serio. Si por algún
motivo no nos espera…


—Deberías habérselo preguntado a
Max o a Laura. Pero eso no va a pasar, estate tranquilo, ya sabes que es
recomendable para hibernar.


—Si no está el Entrance —explicó
en voz alta Max, desde su catre —Laura nos criogenizará e iremos a toda leche y
sin rumbo por la galaxia.


—Claro —contestó Robet con media sonrisa forzada, mientras Philippa
carcajeaba.


—Bueno Miguel —suspiró Philippa
atendiéndole en el camastro, en la planta baja—. Ya solo quedamos tú y yo.


—Como las otras veces.


—Sí, pero con una diferencia.


—¿Cuál?


—Que
ahora estamos juntos —contestó Philippa, besándole.


Una vez todos en sus catres,
Laura y por ende el Eureka pasaron a estado de hibernación. Todo gasto
energético se redujo a la mínima expresión, pero siempre alerta ante posibles micrometeoritos, órdenes desde la Tierra o las constantes
vitales de la tripulación.


Según la mayoría de experiencias,
durante la hibernación no se soñaba. Los neurólogos aducían a la pérdida de
conciencia y reacción nerviosa, negando la posibilidad de soñar. Pero la
actividad cerebral no cesaba del todo.


Durante los años de letargo,
Miguel creyó tener un sueño que se repetía una y otra vez. Sentía mucho apego
por Artemisa, por el descubrimiento de vida compleja más allá de la Tierra… pero en su quimera
imaginaba que volaba, que recorría uno a uno los planetas exteriores del
Sistema Solar, observando su belleza y sus lunas, hasta toparse con la
exuberante y delicada Tierra, su casa. Allí, atravesando espesas nubes blancas,
planeaba sobre picos nevados, cruzaba lagos e interminables bosques y rebasaba los más variopintos paisajes: tundras, desiertos,
selvas, acantilados, cascadas… después sorteaba enormes estructuras
naturales de piedra y se adentraba en el océano. Entonces se manifestaba la
vida, un remolino de peces daba paso al gozoso y alborotado aleteo de focas y
delfines, una enorme ballena azul e incluso peces payaso entre sublimes
corales. De pronto escapaba del mar y volvía a los cielos, admiraba el perfecto
sincronismo de bandadas de gansos y estorninos, descendía al suelo y paraba a
contemplar majestuosas flores, árboles y verdes prados. Hasta llegar a un
poblado donde una mujer, sonriente, sostenía en brazos un alegre niño… entonces
una densa y lúcida niebla daba fin al intenso sueño.



 










PARTE FINAL



 










REGRESO A CASA



 

Durante seis años los cuatro
puntos de luz rojos, alrededor de la zona
habitable del Eureka, parpadearon sin detenerse una sola vez. El sombrío
interior alcanzó temperaturas heladas y una atmósfera enrarecida e
irrespirable. Tan solo los catres, aislados, guardaban un ambiente adecuado
para conservar la vida en letargo de la tripulación.


Varias semanas antes del
encuentro en agosto de 2102, la inteligencia artificial o IA de Laura contactó
con la computadora de a bordo del Entrance I. Se coordinaron de manera
automatizada y perfecta en su lenguaje binario, sincronizando trayectoria,
velocidad y demás parámetros con precisión atómica.


De este modo el Entrance I copió
y se interpuso en la trayectoria del Eureka a su misma velocidad, decelerando
pausadamente, hasta acoplarse con una ligera y casi imperceptible oscilación en
una maniobra de extrema dificultad.


A partir de ese momento comenzó
la deceleración a 1g hacia la Tierra.
 Conjuntamente, el Entrance proveyó al Eureka de una ligera
cantidad de elementos para su reactivación, como agua y oxígeno para la
tripulación y deuterio más helio 3 para el motor de fusión. 


En mayo de 2103 el Entrance se
destrabó del Eureka dejándolo en una órbita segura alrededor de la Tierra. Después
él tomó una órbita más alejada y excéntrica a la espera de órdenes según su
programa.



 

* * *



 

En el laboratorio espacial J. R. Outón recibieron rápido el aviso de la presencia del Eureka
en una órbita cercana:


—Señor Outón
—llamó Matthew, jefe de operaciones de intercambio,
desde el muelle.


—Dime
Matthew —contestó débilmente desde su camarote en el segundo nivel a
0,5g.


—Tenemos al Eureka en órbita,
parece que todo está en orden.


—Envía un equipo de salvamento y
que inicien la recuperación de los tripulantes. En unos días, cuando se
encuentren recuperados, los traéis.


—A sus órdenes.


Matthew formó un equipo de cuatro
personas para atender a la tripulación del Eureka, dos de ellos voluntarios. Se
trataba de los ingenieros genéticos especialistas en plantas Raziya y Yojiro, éste último
responsable del departamento. Conocieron a la tripulación diecisiete años
atrás, antes de que partieran al Eureka en 2086 para la misión interplanetaria.


Durante varios días atendieron al
equipo, suministrándoles la medicación y
rehabilitación necesarias. Poco a poco la soñolienta tripulación recobró
la consciencia, parte de la movilidad y el habla.


—Buenos
días Miguel —saludó Raziya sin esperar respuesta.


—Buenos… días.


—¡Vaya!
¡Estás recuperando la voz! —se sorprendió, mientras le ayudaba a realizar
suaves ejercicios.


—En
un par de días os trasladaremos al laboratorio —sonrió.


—¿Qué?
—musitó sorprendido Miguel.


—Sí —contestó perdiendo el gesto,
nerviosa—. Primero pasaréis por el J. R. Outón.


—No entiendo.


—¿Es que
no quieres ver al señor Outón? —preguntó recuperando
la sonrisa.


—Sí claro…


—Estáis igual de bien —comentó
lentamente Miguel observando también a Yojiro en el
otro catre, donde atendía a Philippa.


—Gracias —contestó con una mueca Raziya—. Pero han pasado diecisiete años. Para vosotros
trece por efectos de la relatividad en la ida y en la vuelta.


—Además la hibernación os
debilita pero envejecéis más despacio —continuó—. En mi opinión habéis cumplido
la mitad, unos ocho.


—¡Y
déjame hablar a mí! —acabó regañándole—. Tú ya has charlado suficiente por hoy.



 

* * *



 

El traslado se consumó en extraño
silencio entre el Eureka y el J. R. Outón. La tripulación, aún recuperándose, era consciente
de que había algún problema; los cuatro trabajadores del laboratorio les
asistieron hasta el complejo, llevando a cada uno a un camarote en el nivel
tres, a 1g de gravedad. Al cabo de unas horas se reunieron en una gran sala, en
el mismo nivel, donde les esperaba un anciano señor Outón.


—Hola, buenas tardes —recibió
sonriente a la tripulación, dando un abrazo a todos.


—¿Qué
tal está? —preguntaron, tomando asiento en una mesa redonda.


—Bueno. Estoy muy mayor —dijo con
voz ronca y media sonrisa.


—Está estupendo —le halagaron.


—Ha sido sorprendente el éxito de
la misión. Los datos y vídeos que iban
llegando nos parecían cada vez más asombrosos… no nos lo creíamos
—explicó atónito.


—La verdad es que nadie se
esperaba un planeta lleno de vida como Artemisa —dijo Max.


—Ni siquiera un sistema binario
tan rico en planetas        —explicó
Robert.


—Lo sé —contestó el señor Outón—. Pero no por ello os debéis quitar mérito. Habéis
pasado mucho, años de viaje, riesgos y un trabajo de investigación sin
precedentes.


—No puedo más que daros las
gracias y la enhorabuena  —continuó
emocionado—. En mi nombre y en el de…


El señor Outón
se derrumbó entre sollozos, bajando la mirada y tapándose con una mano.


—¿Qué
ocurre? —se acercó rápido Miguel.


—Señor Outón
—habló con suavidad Maria—. No hemos podido
comunicarnos con la Tierra
ni con nuestras familias desde que hemos llegado.


—Tampoco deberíamos haber venido
aquí —reveló John.


—Exacto —intervino Philippa—. Al
igual que en la misión interplanetaria tendríamos que haber sido trasladados a la Tierra, a un centro médico,
y permanecer en observación unos días.


—Lo sé, lo sé —contestó recuperándose—.
Tenía pensado poneros un vídeo de James. Hace unos meses lo grabó para
vosotros, antes de fallecer.


—¿Ha
fallecido? ¿Qué le ha pasado? —preguntaron.


—Mirad —indicó poniendo el vídeo
en una gran pantalla.


El presidente de la Agencia Espacial Terrestre,
James Horn, aparecía en una sala de hospital, pálido,
delgado y con pequeñas heridas en la cara.


Qué tal chicos.


Antes de nada, y como he hecho siempre, agradeceros vuestra
inconmensurable labor. Ha sido sorprendente el hallazgo de vida compleja en
Artemisa, un planeta con un asombroso parecido a la Tierra. Y precioso nombre, el
de la diosa griega de la
 Naturaleza.


Pero por desgracia se han cumplido los peores augurios, y ha quedado en
segundo plano tamaño descubrimiento, al menos para los privilegiados
conocedores de la noticia. Hemos hecho bien en no hacer pública la misión y el
descubrimiento de Artemisa, por lo que ya os comenté de la señal Wow.


En ese momento la tripulación se
miró con peor gesto aún del que ya tenían.


Desde hace dos años, un insólito y potente virus está diezmando la
población mundial. Se le conoce como VIA, o virus de inmunodeficiencia
alienígena. Se trata de un retrovirus de cierto parecido al VIH o sida, pero
capaz de transmitirse por el aire y con tasas de mutación y reproducción
extraordinarias. Afecta a humanos y simios, produciendo la muerte de dos a
cuatro semanas a partir del contagio.


Por consenso científico se ha llegado a la conclusión de que es un
virus extraterrestre, si bien se aduce el origen a la experimentación genética
o mutaciones en algunas estaciones espaciales o asentamientos como el
venusiano.


Nosotros desde la AET
tenemos la certeza casi total de que forma parte de la futura visita que os
comenté. No esperaba algo así, pero reconozco que es tan cruel como eminente
lanzar un virus letal y acabar con la para ellos molesta raza humana, de una
forma más sutil y efectiva que desviando el Apophis.


Los esfuerzos por encontrar un fármaco o medicamento han sido en vano.
Basándonos en antirretrovirales inhibidores de la reproducción del virus, como
los del VIH, conseguimos modestos resultados pero sólo hasta que el virus muta
ágilmente.


Como veis, a mí me queda poco tiempo de vida. Pero tengo una
corazonada. Sois los científicos más extraordinarios que he conocido. Estoy
convencido que desde el laboratorio espacial J. R. Outón
vais a encontrar la solución, una vacuna que salve a la humanidad… o quizás que
volváis a Artemisa y fundéis una nueva Tierra.


Son ya dos terceras partes de la población las que han fallecido. Muy a
mi pesar voy a formar parte de ellas.


Pero estoy orgulloso del trabajo que he desempeñado durante tantos
años, con el que creo haber contribuido positivamente a la sociedad.


Y sobre todo me siento el hombre más afortunado del mundo por haberos
conocido, y por haber estado rodeado de los más asombrosos compañeros, amigos y
familiares.


Al fin y al cabo, como decía Carl Sagan, “somos polvo de estrellas”.


Finalizado el mensaje el equipo
quedó sin habla durante unos segundos.


—La mayoría de nuestros familiares
y amigos habrán muerto también —rompió el silencio con la vista perdida Maria.


—Me temo que sí —contestó el
señor Outón.


—Ahora, sin embargo, estamos
nosotros aquí —intentó animar Miguel—. Y tenemos la oportunidad de unirnos a
los equipos de investigación para conseguir una cura.


—Cierto. En la estación estamos
trabajando a destajo —explicó el señor Outón—.
Tenemos el noventa por ciento de los recursos destinados a buscar un
medicamento que al menos frene el avance del VIA. Nos coordinamos con equipos
aislados en la Tierra, con los supervivientes de otras estaciones y con
los colonos marcianos. Pero es una carrera contra reloj, especialmente
para los que dependemos de una manera u otra
del suministro terrestre.


—Cuanto antes pueda empezar mejor
—dijo levantándose Philippa.


—Nosotros también —confirmaron el
resto—. Haremos lo que buenamente podamos.


—Os lo agradezco —respondió el
señor Outón—. Yojiro es el
responsable de uno de los equipos de investigación. Él os dará instrucciones.


—Espera Miguel —le indicó el
señor Outón, mientras el resto abandonaba la
estancia.


—Sabes que llevo media vida aquí,
en el laboratorio espacial.


—A mí me lo va a decir —contestó
tomando asiento de nuevo—. Siempre le han recordado que debería bajar más a
menudo a la Tierra.


—Así es —contestó cabizbajo—. Y
por no hacerlo he perdido la oportunidad de ver por última vez, cara a cara, a
muchos de mis familiares.


—Lo siento.


—¿Sabes
algo de los tuyos? —preguntó el señor Outón.


—No. Intentaré comunicarme pero
me temo lo peor.


—Quería decirte algo, Miguel.


—Soy todo oídos.


—Sabes que soy bastante
escéptico, como tú.


—Sí, claro.


—Hace tiempo que sé lo del
complot sobre la señal Wow.


—También le pareció una paranoia
—dijo con cierto desprecio.


—En un principio sí. No me
parecía consistente.


—¿Entonces?


—Mira… llevo casi cuarenta años
aquí arriba. He visto muchas cosas, paso horas y horas frente al ventanal,
trabajando, observando mis creaciones vegetales y orbitando la Tierra una y otra vez.


—Pero nunca había visto nada
parecido —continuó—. Hace aproximadamente dos años, poco antes de aparecer el
VIA, ocurrió algo insólito. Debes saber que eres el primero al que se lo
cuento.


—Me está asustando —dijo Miguel—.
Cuéntelo ya por favor.


—Estaba en el nivel tres, en una
de las salas de trabajo, sentado frente al ventanal. Orbitábamos el perigeo, en
nuestro caso la zona más cercana y nocturna de la Tierra. Podía
ver la Luna en
cuarto creciente por un lado y la constelación de Orión por el otro. Son
preciosas las estrellas y nebulosas que la conforman.


—Pero algo no cuadraba —frunció
el ceño—. Bellatrix, la gigante azul que representa
el hombro derecho del cazador no estaba. Me levanté y me acerqué más al
mirador. Creí ver una forma rectangular, a varios cientos o quizás miles de
metros. Era oscura y pasaba desapercibida con la penumbra del espacio como
telón de fondo. De repente se movió y la perdí.


—Podría tratarse de algún
satélite o sonda —explicó Miguel.


—No lo creo, porque al
desplazarse se delató de nuevo tapando la supergigante roja Betelgeuse, el
hombro izquierdo de Orión. Entonces pude ver con claridad cuatro o cinco
destellos de luz blanca y roja, dando forma a un objeto trapezoidal. Miré a mi
espalda por si alguna luz interior se reflejaba en el ventanal, tratándose de
una ilusión óptica, pero no; enseguida desapareció, ayudado por el movimiento
continuo del laboratorio espacial, y no lo volví a ver. Fue una experiencia
impactante.


—¿Comprobó
si están experimentando con algún prototipo? —preguntó Miguel—. ¿Alguna desviación de órbita
de los muchos objetos que tenemos
actualmente? ¿Basura espacial? Ahora mismo no se me ocurren más cosas.


—Busqué información en la red con
mi código de seguridad, y también pregunté sutilmente a mis contactos. En
teoría, ningún objeto de origen terrestre debería haber estado ahí en ese
momento.


—No sé qué creer —dijo resignado
Miguel.


—Yo tampoco.


—Lo que sí es verídica es la
situación de alerta que vivimos. Tenemos que hacer todo lo que esté en nuestras
manos para erradicar la pandemia.


—Exacto —contestó el señor Outón—. De otro modo nos exponemos al exterminio de la raza
humana; aunque ya habéis oído al presidente, como última opción volveríais a
Artemisa en lo que sería un nuevo comienzo.











UNA CARRERA CONTRA RELOJ



 

Para la población de los primeros
años del siglo XXII era inimaginable la situación que se estaba viviendo. Como
si de la peste negra se tratara, que asoló Europa a mediados del siglo XIV, el
VIA avanzaba inexorable y sin dar tregua a una cada vez más débil humanidad.


 El tránsito y abastecimiento a la
infraestructura espacial desde la
 Tierra era cada vez menor, además de peligroso por el riesgo
de transmisión de la enfermedad. Por ejemplo, en la estación aerostática de
Venus, un contagio terminó con la vida de todo el personal antes de poder
trasladarse a la Tierra,
en lo que algunos creyeron que fue el origen extraterrestre del virus.


El equipo observaba despavorido
las imágenes emitidas desde la
 Tierra: casas vacías, ciudades abandonadas e incluso
cadáveres en las calles. Solo las más grandes e importantes urbes contaban aún
con medios y prestaban servicios básicos a la población.


En el J. R. Outón
trabajaban contra reloj, coordinándose con otros equipos de investigación y
afanándose en la búsqueda de un medicamento que lograse al menos paliar o
detener la enfermedad. Pero una semana después los resultados seguían sin ser
satisfactorios.


—No hay manera —murmuraba
Philippa una y otra vez.


—¿Qué
ocurre? —preguntó Miguel al pasar a su lado.


—Estoy modificando secuencias de
aminoácidos de una estructura que parecía frenar la reproducción del VIA. Pero
nada, muta y vuelve a reproducirse.


—Con esas modificaciones intentas
aumentar su potencia antirretroviral —reflexionó Miguel.


—Exacto. La estructura originaria
es del Hospital Central de Moscú. Tienen laboratorios subterráneos con equipos
de investigación y fabricación muy avanzados. Están haciendo un trabajo
fabuloso, probablemente sean los que más cerca estén de dar con la cura.


—A lo mejor deberías probar algo
nuevo.


—No hay tiempo —contestó Philippa
con una sonrisa forzada—. Además, ¿qué sugieres?


—Bueno, no soy experto… pero en
la propia sangre hay millones de moléculas, algunas de ellas con
características antirretrovirales. Si no recuerdo mal, el VIH se erradicó
gracias a la modificación de un inhibidor que se encontraba en la propia
sangre.


—Así es, pero…


Philippa se quedó con la mirada
perdida a un lado, sin completar la frase.


—¡Tenemos
que volver al Eureka! —exclamó.


—¿Qué se
te ha perdido allí?


—Hay
que traer muestras de la
 Fitonia Artemisae.
¿Recuerdas el péptido que te enseñé?


—Vagamente.


—Acabo de recordarlo y creo que
tenía un gran parecido al ruso con el que trabajamos, el que más posibilidades
tiene de convertirse en la cura.


—¿Una
intuición?


—Sí,
pero tengo que asegurarme de que es solo una sospecha.



 

* * *



 

Max, Miguel y Philippa se
trasladaron en una cápsula hasta el Eureka. Recogieron varias muestras de Fitonia Artemisae y
volvieron al laboratorio espacial. Inmediatamente Philippa inició los preparativos
para ensayar con las cepas más virulentas del VIA.


Después de unas horas de trabajo,
Philippa perpetró un gesto de extrema emoción, del que su compañero Yojiro fue el único
testigo. La vio levantar lentamente la mirada del microscopio con una sonrisa
nerviosa, momento en el que ambos se observaron y Philippa, sin mediar palabra,
rompió en lágrimas de felicidad. Rápido Yojiro se
acercó y le tendió los brazos intuyendo la buena nueva.


La noticia no tardó en recorrer
la estación espacial. En seguida se reunieron Yojiro,
el señor Outón y los seis tripulantes del Eureka para
tomar una decisión.


—Estoy muy emocionado —expresó el
señor Outón—. Parece que hemos encontrado una vacuna,
de manera fortuita e independiente. Os doy las gracias a todos, especialmente a
Philippa, y me gustaría que Yojiro transmitiera al
resto de integrantes mi gratitud.


—Por supuesto —contestó Yojiro.


—Aquí sabéis que no podemos
llevar a cabo las fases de ensayos humanos —informó el señor Outón.


—Desde luego —contestó Philippa—.
Tampoco podemos fabricar la vacuna a gran escala.


—Está claro que hay que llevarla
a la Tierra
—dijo Yojiro.


—Nosotros no tenemos
inconveniente, ¿verdad Max?     —afirmó
John.


—La tripulación del Eureka está
dispuesta a lo que haga falta —aseguró orgulloso Max mirando al resto del
equipo.


—No lo dudes, después de lo que
hemos pasado no tenemos miedo a nada —sonrió Robert.


—No
hace falta que baje nadie —explicó el señor Outón—. Vendrán
a buscarla y si tienen alguna duda nos consultarán. Por otro lado, creo que el
Hospital Central de Moscú es la mejor opción, junto a sus laboratorios.


—Estoy de acuerdo —opinó Yojiro—. Pero debido a la gravedad de la situación, no
deberían esperar a realizar las tres fases de ensayos en humanos. La vacuna se
demoraría meses, incluso años.


—Bueno, lo principal es que la
tengan en su poder —explicó el señor Outón—. En el
caso de que la vacuna funcione y no sea nociva, me imagino que la suministrarán
asumiendo ciertos riesgos, por lo que comenta Yojiro.
Pero eso no está en nuestras manos.


—A mí me gustaría ir, señor Outón —propuso Miguel.


—Yo te acompaño —se ofreció
Philippa.


—No Philippa, te lo agradezco
pero no. Tú eres necesaria aquí.


—¿Estás
seguro de querer bajar, Miguel? —interrogó el señor Outón—. Puedes contraer la enfermedad.


—No me importa, y menos con la
vacuna. Estoy convencido de que funcionará. Además no sé nada de mis padres…


—Está bien, veré qué puedo hacer.
Voy a ponerme en contacto con el Hospital Central y la AET en Moscú. Intentaré que
despegue un transbordador cuanto antes y pueda llevarse la vacuna.











DESCENSO A LAS TINIEBLAS



 

El 14 de junio de 2103, el
transbordador espacial Olympus IV se acopló
minuciosamente al laboratorio. Miguel, que transportaba una maleta personal y
otra pequeña y hermética con la vacuna, se introdujo en la sala de
descompresión. En este caso se hizo exclusivamente para desinfectar la sala y
evitar la posibilidad de contagio, ya que el Olympus
estaba presurizado.


—¿Vladimir?
—se sorprendió Miguel.


—¡Eres
tú, Miguel! —contestó dándole la mano enérgicamente.


—¿Estás
solo? ¿Y Leonid?


—Murió, víctima del VIA —contestó
cabizbajo.


—Lo siento.


—Bueno, ahora me cuentas durante
el descenso, Miguel; no te quites el casco. Y por cierto, antes de salir del Olympus debemos ponernos las máscaras.


—Sí, me lo han comentado
—contestó Miguel.


—No son fiables al cien por cien
frente al virus, pero en la
 Tierra todo el mundo las lleva el mayor tiempo posible.


—De acuerdo.


El Olympus
IV, que había partido del cosmódromo de Baikonur en
una de sus plataformas magnéticas, descendió con tranquilidad excepto en el
momento de la reentrada atmosférica; Miguel y Vladimir pudieron charlar
distendidamente a ratos.


Aterrizaron en el aeropuerto de
Moscú, en una pista especial habilitada.
Desde allí, en un vehículo oficial, se trasladaron hasta el Hospital
Central; durante el viaje, especialmente en las afueras de Moscú, Miguel pudo
observar el horror de la epidemia: personas moribundas por las calles, con una
expresión de sufrimiento indescriptible, fosas comunes, donde se vislumbraban
incluso pequeños cuerpos sin vida, y sanitarios junto a fuerzas del estado
trabajando y prestando ayuda a la población.


Anocheciendo, llegaron al
hospital. Le indicaron que se dirigiera a la entrada de los laboratorios
subterráneos y así lo hizo, sin despojarse ni un instante de la máscara y las
maletas; fue amablemente recibido y tras pasar unas salas de desinfección y
control, pudo prescindir de la máscara.


—Bienvenido profesor Miguel —le
saludaron con acento ruso—. Mi nombre es Mijaíl, responsable de los
laboratorios.


—Encantado, tocayo —contestó con
sorpresa.


—¿Ha
tenido buen viaje?


—Sí, no me puedo quejar.


—Si lo desea, puede permanecer
aquí esta noche, tenemos alguna habitación. Además es una zona libre de virus
—enfatizó.


—Sí, gracias. Mañana viajaré a
Madrid si es posible.


—Me temo que va a ser difícil. La
mayoría de vuelos están cancelados.


—¿Qué
opciones tengo?


—Hay más vuelos hacia Berlín.
Después esperar otro hasta Madrid.


—Vaya… ¿podría volar mañana hasta
Berlín y tener un vehículo de alquiler preparado?


—Difícil
—puso mala cara—. Además le va a ser complicado repostar hidrógeno, la
mayoría de estaciones están cerradas. Voy a consultarlo con administración.


Mijaíl llamó desde su tableta a
administración y realizó las consultas en ruso.


—Parece que va a tener suerte.
Tiene vuelo para mañana a primera hora y vehículo en aeropuerto alemán.


—Muchas gracias.


—Ahora le acompañarán a su
habitación —dijo avisando a un joven sentado en la recepción.


—Por cierto, le hago entrega de
la vacuna, Mijaíl.


—Oh sí —sonrió.


—Una cosa más —señaló antes de
darle el maletín—. Como sé que esta misma
noche obtendrán una vacuna preliminar, mañana
antes de irme me la inyectaré y me llevaré varias muestras.


—¿Cómo?
Pero eso es imposible —contestó alterado.


—Asumo los riesgos, Mijaíl.


—Pero…


—Por favor, Mijaíl —le
interrumpió—. Confío en su palabra.


—Está bien —susurró al cabo de
unos segundos.











SALVACIÓN



 

Buenos días Mijaíl —saludó Miguel
a las puertas de uno de los laboratorios.


—¿Qué tal ha
dormido, profesor? —preguntó son-riente.


—Bien, pero poco. ¿Qué tal los
ensayos?


—Oh, muy bien profesor. Si todo
va como hasta ahora, en cuarenta y ocho horas comenzaremos la fabricación en
serie. Correremos ciertos riesgos, pero es una situación extrema.


—Eso
es estupendo —se emocionó Miguel—. Pero recuerde que nosotros hicimos un
trato.


—Sí, claro profesor —afirmó
sacando un maletín.


—Una última cosa —se lo retiró,
como le hizo Miguel el día anterior.


—Dígame —carcajeó Miguel.


—¿De
dónde han sacado el compuesto?


—Si se lo dijera no me creería
—contestó recogiendo el maletín.


—¿A
quién hay que atribuir el descubrimiento?


—A la tripulación del Eureka, y
en especial a la cirujana Philippa Valois —le reveló mientras se marchaba.


Antes de salir hacia el
aeropuerto, en unos baños públicos, Miguel se suministró una de las inyecciones
del maletín. Sintió un calor que le recorrió todo el cuerpo desde el brazo. A
los pocos minutos volvió a sentirse bien, se echó un poco de agua en la cara y
se dirigió al aeropuerto.


La poca gente que transitaba por
las calles le observaba estupefacta, ya que era prácticamente el único que no
usaba mascarilla; en un vuelo sin retrasos y menos de la mitad de asientos ocupados,
llegó hasta Berlín y recogió el vehículo de alquiler gestionado por la
administración del Hospital Central de Moscú.


En veinticuatro horas, haciendo
apenas tres o cuatro paradas, Miguel recorrió los más de dos mil kilómetros que
separaban Berlín de Madrid. Afortunadamente la mayoría de los trayectos los
realizaba el coche de manera automática, lo que permitía relajarse y echarse
una cabezada. Aun así no pudo evitar conducir por pequeñas poblaciones,
buscando estaciones expendedoras de hidrógeno en funcionamiento, encontrándose
con escenas verdaderamente dantescas.


Durante la última parte del
trayecto, las primeras noticias sobre el hallazgo de una vacuna para el VIA se
hicieron eco en los medios de comunicación; pero en la casa de los padres de
Miguel no había nadie. Ninguna pista. Inmediatamente pensó en la casa del
pueblo, en la sierra.


De nuevo montó en el vehículo y
salió a toda prisa sin ayuda de la conducción automática. Apenas sin tránsito,
circuló durante una hora por las antiguas carreteras de doble sentido que
recorrían los montes alcarreños.


El pequeño pueblo se encontraba
vacío, aunque no llamaba la atención puesto que era habitual no ver mucha
gente. Llegó a la casa y recorrió todas las estancias, sin encontrar a nadie.
Todo estaba recogido pero sin rastro de sus padres; no había cobertura en la
zona, ni siquiera llegaban señales de televisión. Seguramente fallaban los
repetidores y antenas de comunicación cercanas.


Miguel salió a la puerta y se
sentó. No pudo contener las lágrimas y derrumbarse mientras apoyaba la cabeza
en sus manos.


De repente, escuchó un ruido.
Podía tratarse de algún animal, pero provenía del interior del sótano. Bajó las
escaleras con cierto sigilo y observó la luz que salía de las rendijas de la puerta. La abrió lentamente hasta que el
sobresalto fue mayúsculo, al ver a sus padres en el interior.


La madre permanecía sentada junto
a una mesa y el padre yacía en una cama. Diecisiete años habían hecho envejecer
notablemente a los dos.


—¡Hijo!
—le abrazó la madre, que en un primer momento quedó absorta.


—Me ha costado Dios y ayuda
encontraros —sollozó.


—¿Qué
hacéis aquí abajo?


—Pensamos que estaríamos más
protegidos. Hace meses que bajamos todo lo necesario para evitar salir a la
calle.


—¿Está
enfermo? —se refirió a su padre.


—Sí, lleva una semana muy cansado
y con algo de fiebre.


—¿Habéis
tenido contacto con alguien?


—No. Hace dos semanas pasó uno de
los camiones que traen comida y medicamentos, pero tanto tu padre como ellos
utilizarían mascarilla, supongo.


—Es igual, he traído vacunas para
ponéroslas.


—¿La han
descubierto?


—Sí —sonrió—. Yo ya me la he
puesto. Existen riesgos porque no ha habido tiempo para los ensayos necesarios,
pero hay que correrlos debido a la gravedad de la situación.


De esta manera Miguel pudo salvar
a sus padres; en unas semanas la vacuna llegó a todos los rincones del planeta
e incluso a las estaciones espaciales y asentamientos humanos.


El resto de la tripulación del
Eureka, que esperaba impaciente en el J. R. Outón,
contactó con Miguel e inmediatamente regresaron a la Tierra una vez vacunados.



 

* * *



 

Max volvió a Alemania con su
familia al igual que John en Inglaterra, donde continuaron trabajando para la AET.


Robert se dirigió hasta su Canadá
natal y fue nombrado presidente honorífico
de la importante empresa aeroespacial donde ya trabajaba.


Maria,
como el resto de sus compañeros de misión, buscó a su familia en Rusia y
continuó con la AET,
esta vez liderando un equipo de geólogos planetarios.


Philippa no tardó en localizar a sus
familiares en Francia, donde rápidamente recibió el reconocimiento por su
prolífica labor en la búsqueda de la vacuna contra el VIA.


Miguel fue nombrado presidente de
la AET,
organizando las misiones espaciales más
vanguardistas de la historia, colaborando en la recuperación de la Tierra después de la
masacre del VIA y preparándola para posibles futuras amenazas.


Ambos, Philippa y Miguel,
vivirían juntos, y la famosa tripulación del Eureka se reuniría en numerosas
ocasiones, en distintos puntos de la
 Tierra y el espacio, para debatir sobre asuntos de vital
importancia y repercusión. E incluso para realizar alguna misión más en el
Eureka…



 

FIN

















 

Sólo ciertos libros esconden un duende dentro.


Éste es uno de ellos.


Este libro se terminó de imprimir después de 1.428 horas de escritura y
elaboración, 70 horas de diseño, 251 noches de insomnio, 4.567 cafés, 472 horas
de trabajos forzados, 163 botellas de ácido lisérgico y un equipo editorial
cada vez más esquizofrénico y cascarrabias en 2014.
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